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SUMARIO 

DEL   LIBRO   QUARTO, 


O  ATANAS  dia  vista  del  jardin  de  Edèn ,  y  delparage 
en  que  ha  proyectado  executar  su  atentadu  contra 
Dios  j  y  contra  el  hombre ,  comienza  d  intimidarse» 
Se  lialla  agitada  de  opuestas  pasiones  ,  y  entre  ellas 
de  envidia  j  de  iemor ,  y  desesperacion ,  però  se 
confirma  en  el  mal ,  y*se  avanza  acia  el  Paraiso.  Des~ 
cripcion  del  monte ,  en  cuya  cumbre  esta  situada. 
Satanàs  vence  todos  los  obstaculos :  se  transforma'  en 
buitre ,  y  se  sienta  sobre  una  rama  del  arbol  de  la 
TÍda.  Pintura  de  aquel  jardin  delicioso ,  Satanàs  exa-- 
mina  cí  Addn  y  Eva.  La  nobleza  de  su  fgura  j  y  la 
felicidad  de  su  estado  j  le  llenan  de  admiracion  :  per— 
siste  en  la  resolucion  de  arruinarlos  :  espia  en  secreta 
su  conversacion ,  y  par  ella  sabé  la  prohibicion  del 
fruto  del  arbol  de  la  ciència.  Funda  sobre  esta  su 
plan  para  hacersela  quebrantar^  pera  lo  dilata ,  afri 
de  enterarse  aun  mas  de  susituacion.  XJriel  baxando 
del  sol  y  avisa  d  Gabriel  la  llegada  de  un  espiritu 
infernal  al  Paraiso ,  aunque  no  ha  podido  conoceí 
qual  es.  Gabriel  se  prometé  dar  con  el,  antes  de  la 
manatia  immediata.  Addn,  y  Eva  se  retiran  al fin 
del  dia ,  ddisfrutar  del  sueno.  Dçscripcion  del  ce~ 
ÍX-,  I 
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nador  en  que  dormian.  Oracion  que  hacen  al  llega* 
tí  eL ,  antes  de  reco^crse.  Gabriel  hace  la  ronda  cort 
los  AngeleS  que  estan  de  guardià  j  y  entre  ellos  en" 
i/ia  dos  al  aenador ,  por  si  acaso  ha  ocurrido  d  aquel 
espiritu  maligrio  emprendcr  alguna  cosa  contra  nues- 
tros  primeros  padres  ,  mientras  duermcn,  Le  encuen•' 
tran  con  ejecto  j  junto  al  oido  de  E.va ,  ocupado  ert 
tentarla  can  un  suefiu ,  y  le  traen  por  fuerza  u  la 
presencia  de  Gabriel ,  d  quien  contesta  con  orgullo  , 
preparandose  al  combaté.  Espantada  por  una  setial 
del  Cielo ,  huyejuera  acl  paraiso» 


PARAISO  PERDIDO. 


tvV<l%/V»<^<VV%l»\/^> 


LIBKO   QUARTO. 

;  \J  quien  pudiera,  aquellas  temerosas 
Palabras  repetir,  con  voz  tonante, 
Que  el  Santo  Evangelista  oyó  inspirado, 
Ciiyo  eco  hizo  temblar  las  espaciosas 
Bovedas  de  los  Gielos ,  que  al  distante 
Mundo  gritaron,  de  temor  helado: 
« i  Ay  de  los  habitantes  de  la  tierra  í » 
Quando  segunda  vez  el  dragon  fiero  y 
En  figuras ,  al  tiempo  venidero  > 
Por  los  Santos  Profctas  anunclado, 
A  los  huraanos  vino  à  hacer  la  guerra ! 
^  Y  esta  voz  de  los  Gielos  ,  no  podia 
Al  hombre  prevenir  del  insidioso 
Lazo,  quando  era  tiempo  todavia, 
De  evitarlo?  Con  esto  precavido, 
Reconociendo  al  Àngel  tenebroso, 
Sil  pèrfida  traicion,  quizà  burlanio, 
De  su  furor  se  hubiera  defendido. 
Mas,  si  el  hombre  de  cierto  lo  supiera, 
f,  Ea  ser  leal  que  merito  tuvivjra  ? 
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Con  todo ,  astiiío ,  va  se  va  acercando 
Por  la  primera  vez  ,  ei  cnemigo 
Infcrual ,  d  turhar  sii  dulce  abrigo , 
Y  a  vengar  en  la  í'ragil ,  é  inorcnte 
Pareja,  siis  aírcntas  mcrocidas , 
La  privacion  ,  que  siifre  jusíamcnte 
De  su  felicidad  ,  y  sus  pcrdídas 
.Clorias,  en  el  infierno  sepultadas. 
JNIas  el  momcnto  llega.  Ya  el  estruendo 
De  la  tempestad  siiena:  de  ira  ardiendo^ 
Satanàs  huellaya  aquellas  moradas 
Felices.  Gime  la  naturaleza 
Al  verle  3  y  à  pesar  de  su  fiercza , 
El,  turbado,  aun  en  dudas  siimergido^ 
De  sus  mismos  furores  espantado  , 
Relrocede  :  asi  el  bronce  de  la  guerra, 
Qiiando  la  rauerte ,  que  en  su  seno  eucierra . 
Tronando  arroja  ,  cejaestreraecido. 
En  vano  vencedor  ba  qucbranlado 
Las  puertas  del  abismo ,  y  con  sus  artes 
Al  Edcn  dellcioso  ba  jíenclrado: 
El  infiürno  consigo  a  todas  parles 
Lleva :  sus  penas  en  su  pecbo  nioran : 
Las  infernales  llamas  le  devoran: 
En  una  situacion  tan  deplorable , 
Por  huir  de  aquel  inüerüo ,  cl  miserable , 
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A  n'l  mismo  su  ser  se  arrancaria. 
La  clescspcracian  cruel  lo  agria, 

Y  aviva  todos  sus  remordimientus: 
Temé  la  prevision ,  y  la  memòria : 
Esla  Ic  aciierda  su  pasada  glòria, 
Lo  que  es ,  y  lo  que  ha  sido , 

y  sin  fïn  acrecienta  sus  tormentos : 
La  prevision  ,  a  su  animo  aíligido 
Anunciando  la  suerte  venidera. 
Que  por  sus  nuevos  crimenes  le  espera. 
De  paríe  de  aquel  Dios  tan  implacable , 

Y  jnsto  vengador,  como  amo  amable, 
Le  est.i  coníiniiameníe  desolando. 
Todo  le  asusta,  oprime,  y  desespera, 
Ya  de  Edèn  al  aspecto  deleitoso , 

De  ràbia  se  consume  su  envidios» 
Corazon,  íi  sus  ojos  presentando, 
En  su  recinto  placido,  y  florido. 
Una  imngen  del  Glclo ,  que  ha  perdido : 
Ya  el  apartado  empireo  contemplando^^ 
Con  la  llorosa  vista  lo  devora, 
O  al  Ter  el  bello  Sol ,  que  el  orbe  dofa  ^ 
Ríos  de  resplandores  derramando, 
Herido  de  sus  luces ,  con  rabiosa 
Ira ,  aparta  su  vista  tenebrosa , 

Y  al  pasü  que  del  pccho  cu  lo  hondo  girae,. 


«í         pauatso  peudtdo. 

Asi  à.  aquel  astro  su  dolor  exprimc  : 

«;Brillnule  ^loho,  antorcha  mngcstuosa, 
y  Que  pareces  el  Dios  de  cse  rcciente 
2)  Miindo !  i  Tu ,  cuyo  aspecto  es  suíicieníe  y. 
»  Para  que  el  color  pierda  intimidada , 
>>  Esa  turba  de  estrellas  lumiíiosa  t 
» j  Tu ,  que  à  la  noche  mandas ,  que  sus  tristes 
»  Negros  velos  ,  recoja  apresurada! 
y>  i  Tu  ,  benèfica  don  de  mi  tirauo  , 
»  Porlento  de  tu  dueno  soberana, 
»  Que  el  mimdo  todo  de  alegria  vistes ! 
»  ^  Que  te  hice  yo,  que  à  mi  solo  atormentas  ? 
5>  Si :  te  aborrezco  i  6 Sol !  [  Quanto  acrecientas , 
>  Con  tu  hermosura  misma ,  mis  dolores  ! 
y>  i  Yo  la  luve  algun  dia ! 
»  ;  Rodeado  de  mas  vivos  resplandores 
»  Que  tu  ,  ei  no  ser  mi  infausta  rebeldia , 
>; ;  Triste  de  mi !  en  el  Cielo,  vcnturoso^ 
»  Un  solo  rayo  mio  eclipsaria 
»Toda  tu  luz,  y  desde  mi  elevado 
»  Ti'ono ,  veria  ahora  el  orgulloso 
»  Diadema  tuyo ,  por  mis  pies  hollado ! 
»  i  He  caido !  Aquel  necio  desacierto 
»  De  mi  sobervia ,  me  ha  precipitado 
>>  Del  Clelo ,  íi  las  cadenas ,  y  me  ha  abierto 
»  El  Inlierno. !  Vasallo  fcmcntido  .*>..» 


> ;  Tïljo  ingrato  !..  i  Como  he  desconocido 

>  A  un  Dios  ,  en  quicn  veia  , 

>  Que  mas  que  un  amo ,  un  bienhechor  tenia^ 

» i  Quando  en  su  corte  tan  felices  fuiraos^ 
y>  Nos  echó  nunca  en  cara  por  ventura  y 
^  Los  altos  dones ,  que  à  su  amor  debimos  ? 
V  Himnos ,  adoraciones  ,  una  pura 
»  Gratitud  ,  para  aquel  monarca  augusto, 
y>l  Que  homenage  mas  dulce,  ni  mas  justo  ? 
>No  exigió  de  nosotros  otra  cosa. 

>  £  Y  como  pude  yo  graduar  de  dura , 
»  Una  lev  tan  suave ,  y  tan  honrrosa  ? 

i>  Quise  ser  su  rival :  contra  el ,  ingrato , 

D  Los  dones  convertí ,  que  le  debia : 

y>  Me  persuadí  insensato  ^ 

>>  Que  à  un  paso  mas ,  con  el  me  igualaria : 

a>  De  sus  mismos  lavores ,  el  exceso 

»Llegué  à  teraer,  como  insufrible  peso 

»  De  reconocimiento ;  y  resentido 

»  No  pare  ya ,  hasta  haberlo  sacudido. 

» I  Triste  de  mi !  i  Ignoraba  por  ventura , 

»  Que  de  un  corazon  bueuo  la  ternura, 

3;  Jamas  recibir  temé  ,  por  que  sabé 

y>  Amar ,  y  siendo  el  reconocimiento 

»Amor,  en  el  la  ingratitud  no  cabé? 

i>  ^  Y  que  otra  cosa  que  mi  amor ,  pudíera^ 
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»  Lleno  de  lealtad ,  y  rendim  ien  üj , 

» Pagar  los  beneficiós  inmortales 

>>  De  Di(}S  ,  y  sns  bondades  paternalcs  ? 

>í  Quanta  satisfaccion  para  mi  íiicra, 

»  Que  al  j)aso  que  de  bicnes  me  llenara, 

>  Yo  ccn  mi  tierno  amor  se  los  volviera, 
>Y  sirnipre  le  debiera,  aun  que  pagarà! 

»  !  Mas ,  por  que  de  su  trono  soberano, 
»]Me  liizo  nacer  mi  suerle ,  tan  cercano ! 
»  ^las  lc\()s,  no  me  hubicra  seducido. 

>  Do  mi  dicha,  mi  mal  ha  procedido. 

>  wSe  humilia  el  dèbil ,  mas  el  poderoso 
)>wS'empre  quiere  subir:  si:  el  cnganoso 
»  Poder,  la  causa  íUe  de  mi  delilo : 

>  Aspiré  al  trono  ,  y  pcrcci  proscrito. 
»Pero,aunqucfielme  hubiera  consorvado  t 
'» I  Qiiizà  entre  mis  iguales, 

»  Otro  no  hubiera  habido,  que  embriagado 
»  Dol  poder  como  yo  ,  se  rebelara 

>  Contra  Dios ,  y  íi  imitarle  me  arrastrara? 
»No  por  rierto.  Snmisos,  y  lealcs, 

)>  A.  qual  mas  firme,  en  pie  se  han  sosicnido^ 
))  Y  solo  yo ,  de  todos ,  he  caïdo. 
)><•  Acaso'los  dii')  Dios  mas  abundantes 
» Doncs,  mas  fuerzas,  para  que  constanteíS 
.vEstuvieran?  A  todos  igualmcutc 


LIBB.0   IV.  t, 

>>Los  repartió  sa  mano  omnipofeníe. 

»^,  Doqiieme(niexo  puesVí^^Y  que  disculpa 
5>  Pneiu  dar?  i  \  quien  he  de  ecliar  la  culpa? 
^l  De  liberlad  quizas  careceria? 
ivTampoco:  nada,  nada  me  faltaba, 
»Libcrtad,  gracias,  todo  lo  tenia, 
»  Y  mi  corazon  solo  claudicaba. 
»;Tu,  corazon  desventurado,  fuistes 
^El  qiio  los  dulces  vinculos  rompistes 
y>  Del  tierno  afecto ,  con  que  Dios  te  amaba! 
2>  i  Perjudicial  amor !  i  Y  por  que  amarme  ?. 
:»Sii  odio  prefiero.  De  desesperarme 
'y>  Solo  sirve  su  amor.  ;  wSea  raaldito....} 
»^  Mas  que  dices,  espiritu  precito? 
»  i  Primero  que  el ,  lo  seas  tu  mil  veces, 
»  Yasallo  infiel ,  de  su  favor  no  digno  í 
3>  c  Que  tienes  mas ,  que  lo  que  tu  mereces, 
3)  Tu ,  que  hicistes  un  uso  tan  indigno 
»  De  tu  albedrio  ,  noble  gràcia  suya , 
»Y  cuyo  abuso,  solo  fue  obra  tuya? 

» i  Adonde  buivc  desventurado  ?  t  En  dondc^ 
>^  De  su  vista ,  à  la  qual  nada  se  esconde^ 
>  Podré  oculíarme  ?  ^  De  su  soberano 
» Poder,  del  duro  alcance  de  su  mano, 
»  Quien  me  libertarà?  ;  Poder  terrible, 
^Sin  fin,  igual  à  mi  tüiwcato  horrible  í 
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>Las  infernalcs  puertas  he  forzado: 
5;  De  mi  prision  he  hallado  la  salida ; 
y> I  Peri)  de  mis  fatigas,  que  he  sacado? 
^)  i  Ah  ?  el  verdadcro  infierno  aqui  sq  anida, 
3>  En  lo  hondo  de  mi  peoho !  Es  iin  segnado 
y>  Infierno ,  que  arrastrado  de  un  insano 
>  Furor,  he  abierto  por  mi  pròpia  mnno, 
:» .Mil  veces  mas  voràz ,  v  mas  profundo , 
2!>Quc  el  primero  en  que  í'ui  precipitado, 
)>  Y  tal  que  aquel  un  Cielo  es  à  su  lado. 

»  ;  ATcpientete  pues  ,  ^  miserable! 
5>Es  justo,  ya  que  has  sido  tan  culpable• 
^(jHa  de  ser  vano  mi  remordimiento  ? 
»  <:  De  mi  Han  to,  ese  Dios ,  no  ha  de  hacercuenta  ? 
>>Postrate  pues,  ante  su  acatamiento, 
» i  Mas  que  digo  ?  i  Postrarme  ?  i  Yo  postrarme  ? 
^>vSolo  el  decirlo,  es  la  mayor  afrenta. 
5>  Antes  su  encono  logrc  aniquilarme. 
5)  i  Que  dirian  de  mi ,  los  inmortales 
5>  Guerreros,  que  mi  suerte  han  dividido, 
»  Ellos ,  que  firmes  en  los  mas  fa  tales 
»Reveses,  d  Dios  mismo,  en  el  supuestcr 
»  De  mi  superior  clase ,  me  han  opuoBto , 
»  Y  en  mi  sus  esperanzas  han  reunido  ? 
»(?  Quando  me  oyeron  insultar  tan  bravo, 
>>  A  esc  Dios,  por  ventura  han  prcsumido, 
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»  Que  pensase  en  volverd  ser  sn  esclavo. 
» (  Y  podró  yo ,  d  los  pies  de  ese  lirano , 
»  Postranílome  en  su  nombre  baxamente, 
•>}  Llevaries ,  cngafïando  su  esperanza , 
i)  Vil  perden ,  en  liigar  de  la  venganza? 
»Me  corro  de  un  proyecto  tan  insano. 
»  Quando  como  d  su  Rey ,  concordemente 
>»  Rendidos  ,  me  prestaron  obediència , 
^>  Sobre  las  ruinas  de  la  orauipotencia , 
»  Mis  derechos  fundaron  ,  y  aunque  fuera 
»>  Posible  que  ese  Dios  me  perdonarà, 
2>  Y  que  yo  le  mirarà  sin  recelo , 
»  Tan  poco  tiempo  su  perdon  durarà , 
»  Como  el  dolor  con  que  me  arrepintiera. 
»Bien  presto  Satands  se  indignaria 
»  De  verse  perdonado.  Vuelto  al  Gielo  ^ 
»  En  mi  primera  silla  restaurado , 
2>  Mis  hierros  en  romper  no  tardaria , 
5>  Y  d  mi  anterior  audàcia  volveria. 
»  El  natural  orgullo  de  la  dicha , 
5)  Se  burlaria  al  punto  de  un  íorzado 
»  Juramento ,  arrancado  d  la  desdicha. 
^)  Mi  í'uror ,  à  ese  Dios  que  yo  detesto , 
y>  Acometiendo,  un  golpe  aun  mas  funesta 
D  Me  atraeria ,  de  su  brazo  airado. 
2)  Y  5Í  mi  honor  echando  yo  en  olvido. 
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»  Esas  paccs  liicicsc  de  im  momentOj 

"» I  Que  mas  en  mi  í'avor  resultaria, 

»  Que  doblar  mi  vergiicnza ,  y  mi  tormeuto  ? 

>Nada  basta  a  curar  del  ofendido 

y  Orgullo  las  heridas.  Yo  sabria 

3>  Los  males  perdonar;  mas  do  es  posible, 

y>  Que  una  injuria  perdono. ;  Demasiado 

2>  Honda  es  la  llaga  ,  que  en  mi  triste  pecho, 

i>  Ese  sobervio  vencedor  ha  hecho , 

2>  Para  que  yo  la  olvidc  !  Mi  terrible 

»Enemigo  lo  sabé:  asi,  cerrado 

»  A  toda  compasion  ,  su  amor  inclina 

^  Al  liomhn? ,  que  nos  ha  substituido 

5>  En  lodo  su  favor.  A  este  destina 

»  Los  tronos,  de  que  cruel  nos  ha  arrojado. 

y>  Para  el  tambien  es  ese  delieioso 

>  Mundo ,  que  liberal  ha  enrriquecido^ 

^  Con  tal  afan,  su  brazo  podcroso. 

>;  i  Adios  pues  esperanzas  ,  y  temorós  j 
>:>  Viles  rcmordimientos  ,  sin  tardanza 
2>  Iluid  de  mií  \  Y^n  tu ,  dulce  vengauza , 
y>  Penetrame  de  todos  tus  furores! 
»  j  Que  el  imperio  del  mundo  ese  advcrsario 
i>  wSobervio ,  y  yo  ,  c4  lo  menos  dividamos, 
»  Y  en  el  iguales  cultos  consigamos  ! 
i>  I  Que  clsea  clDios  del  bicn,  y  yo  alcoutrai'ia 


LIBRO   IV.  t3 

>E1  Dios  del  mal!  Estoy  ya  decidido. 
»  Le  juro  dcsJe  ahora  eleriia  guerra. 
»  Ambos  nueslros  altares  en  la  tierra 
}>  Tendremos ,  y  esos  hombres,  que  ha  querido 
2>Anteponcrnos,  ese  Edèn  florido, 
>^  Seran  de  mi  poder,  y  de  mi  aliento ^ 
»  El  primero ,  y  glorioso  monnmento.  » 
Micntras  asi  se  explica,  esta  pintada 
La  desesperacion  en  su  semblante , 
Del  aborrecimiento  acompanada, 
Y  la  cnvidia  rabiosa. 
Su  tez  que  por  tres  veCes ,  inconstante , 
De  color  ha  mudado  en  un  inslante, 
Al  que  atento  rairandole  estuviera. 
De  su  corazon  barbaro  la  odiosa 
Trama,  el  disfraz  con  que  ocultar queria 
Quien  era,  y  el  objeto  à  que  venia, 
Sin  duda  alguna  descubierto  hubiera  j 
Pues  un  rostro  celeste  resplandece 
Sierapre  igual,  ni  una  nube  le  obscurece. 
El  mismo  Satanàs ,  el  riesgo  advierta 
De  ser  reconocido ,  y  de  tal  suerte 
.Vuelve  à  disimular  su  enojo  fiero, 
Que  no  parece  ya  en  aquel  instante , 
Mas  que  un  Àngel  de  paz.  El  fue  el  primerO; 
(Jue  invento  çl  disírazcU"  coa  los  colores 
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De  la  virtnd  ,  del  vicio  los  horrores. 
El  diilce  rcsplandor  dcsusemblante 
Hiibipra  à  iinos  mortalcs  deslumbrado  ^ 
Mas,  no  pudo  enganar  la  penetra nte 
Vista  de  Uriel :  sus  ojos  le  han  seguido 
Hasta  la  Asiria  misma:  hasta  el  eríiuido 
IMonfo,  en  cuya  alta  cumbre  esta  parado. 
Satanàs  se  crec  solo;  mas  le  observa 
El  Quenibin  de  lexos  vigilanle^ 
En  sn  inquietud  ,  su  vista  fulminante , 
Sil  turbulento  andar,  y  suproterva 
Cara ,  su  excelsa  pàtria  desconoce  , 

Y  el  yerro ,  en  que  ha  caido ,  reconoce. 
wSatauas  entre  tanto,  prosiguiendo 

Su  aventurada  empresa ,  ya  ha  llegado 
De  Edèn  àlas  Uanuras  deliciosas :  (i) 
Mira,  y  vé  en  suave  cuesta un  dilatadar 
Collado  j  que  coronan ,  compitiendo 
Con  sus  ramas  íbrnidas,  y  iVondosas, 
Los  bosques ,  que  recorren  su  ladera: 
Densos  entre  ellos,  mil  entretexidos 
Arbustos,  con  su  verde  cabellera 
Espesan  mas ,  aquellos  escondidos 
Asilos  de  una  sombra  impenetrable, 

Y  su  loznna ,  y  rústica  abundància, 
La  entrada  impidc  à  la  feliz  cstaaciaf 
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Sul•iendo  mas  arriba,  con  ascenso 
Gradual,  el  fresno  altivo,  la  apreciable, 
y  triunt'adora  palma ,  el  cedro  inmenso, 
Yel  piramidal  pino,  aquel  obscuro 
Agreste  aníiteatro  circundando , 
y  sombra  sobre  sombra  amontonando, 
Forman  un  magestuoso,  y  verdc  muro. 
Que  ei  vasto  espacio  del  Edèn  rodea; 
Però  de  dentro  el  hombre  senorea 
Su  inmensa cerca,  alegre contemplando 
A  lo  lexos  su  nuevo,  y  extendido 
Imperio.  En  el  parage  mas  subido 
Del  Collado ,  su  cumbre  coronando , 
Se  extiende  una  arboleda  innumerable 
De  fecundos  frutales ,  escogida. 
A  un  tiempo  junta  lo  útil ,  y  agradable.  / 

En  sus  ramas ,  que  un  soplo  dulce  mece , 
Junto  à  la  abierta  flor ,  el  boton  crece, 
y  la  recien  nacida 
Fruta,  sobre  la  fnita  ya  madura, 
Nueva  esperanza  al  apetito  ofrece. 
El  influxo  del  sol,  que  con  dulzura, 
Y  abundància  sus  rayos  las  envia  y 
Las  sazona ,  y  varia 
Con  los  bellos  colores ,  que  el  hermoso 
.Celeste  arco;  é.  ua  aublado  teoebroso». 
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Qiianto  mas  Satanàs,  d  la  encantada 
'Arboleda  se  acerca ,  mas  percibe 
De  iin  zefiro  siiave  la  purcza^ 
Aire  divino,  con  el  qual  revive , 
De  aqiiel  ferlll  íerreno  la  agofada 
Fiierza,  y  conserva  toda  su  bcllcza: 
Puro  alienlo,  remedio  soberano 
Para  todos  los  males ,  exceptuada 
La  desesperacion  ;  ;  para  ella  vano ! 
Al  rededor  de  Satanàs  respira 
Balsàmica,  la  alegre  primavera: 
El  dulce  viento  por  las  plantas  gira, 
O  de  las  aguas  sobre  la  ligera , 

Y  clara  cima  placido  resbala. 

Su  soplo  un  nectar  dclicioso  exala, 

Y  de  sus  blandas  alas  al  sonido , 
Rcvlve  cl  verdc  campo  adormecido  : 
Las  Hores  inconstanle  va  bcsaudo. 
Con  su  ambar  ambas  alas  periíimando : 
Murmurando  despues ,  vuela  sencillo , 
A  contar  à  todo  otro  vientecillo , 
Que  halla,  qual  es  la  tierra  deliciosa, 
Donde  su  carga  recogió  preciosa. 

Asi  quando  un  piloto,  recorriendo 

Las  apartadas  costas  africanas , 

Bordk'audo  sus  Uesicrtos  ai-eualcs , 

Las 
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Lns  torres  de  Mózambica  lexanas 
O.vidaya,  acia  el  norte  prosi^uicnrío 
Su  viage,  eritonces  de  las  orientales 
Playas  ,  siente  venir  los  olorosos 
Ai  omas  de  aquel  clima  deliciosos , 
Que  su  olfato  disíruta  con  intenso 
Aniíelo.  Emgenado  respirando 
Los  vnpores  preciosos 
De  aquellas  tierras,  en  que  siega  errante 
El  Arabe  ,  la  mirra,  y  el  incienso: 
La  vela  acorta ,  y  lento  navegando 
Por  la  costa  adelante, 
De  aquellas  sensaciones  la  dulzura , 
Mas  largo  tiempo  disfriitar  procura : 
Hasta  el  antiguo  oceano  risueno 
Celebra  de  el,  y  de  su  nave  el  sueno: 
Aunque  al  cabo  esta  dexa  la  ribera 
Lexos ,  aspiran  aun  los  marineros 
Los  halitos  suaves,  que  ligeros 
La  siguen  largo  espacio  en  su  carrera,' 
Tal  silencioso  el  Diablo  ,  (Usírutaba 
Con  ànsia,  el  Tresco,  y  pertumado  viento^ 
Qi\e  en  aquellos  contornos  respiraba. 
Suspenso,  solitario  ,  à  paso  lento, 
Ya  rodeando  la  cerca  dilatada, 
J*eaetrar  procurajudo  en  su  rgcinto^ 

XX.  2 
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Però  clen  veces,  siu  ballar  la  entrada, 
Se  picnie  en  aíjiiel  denso  laherinto 
Be  plantas,  y  tle  arlnistos,  que  cerr.indo 
Los  hiiecüs ,  y  los  arholes  trepando 
Hasta  lo  alto ,  con  tal  l'uerza  se  enlazan, 
Que  el  paso  a  cada  instante  le  embarazan , 

Y  le  ocultan  las  parles  inleriores 
De  acpiel  jardin  ,  y  sus  hahitadores. 
Acia  el  opueslo  lado  ,  que  al  orienle 
Mira,  es  en  donde  exisíe  unirameníe, 
Baxo  de  frescas  sombras,  una  entrada; 
Satands  la  repara ,  y  despreciando 
Con  sobervio  desden  lo  que  no  cuesta 
Dificultad,  de  un  srtlto  en  la  sagrada 
Mansion  caer  se  dcxa  ,  quebrantando 
La  ley  severa  por  el  Giclo  impuesía. 

Asi  entre  sombras  ,  quando  recogido 
En  el  aprisco  ,  esta  el  pastor  dormido , 
Creyendo  su  rel)ano  alli  seguro , 
Feroz  ,  de  su  haml^rc  cruel  aguijoncado, 
El  voraz  lobo  acudc ,  y  salta  el  muro ; 

Y  cl  ladron  ,  de  las  sombras  ajudado 
De  la  noche  ,  sitiando  del  avaro 

El  tesoro ,  que  cicn  fuertes  cerrojos  , 

Y  espesos  miiros  guardan,  abre  un  claro, 
por  clpuestu  cu  que  mcnos  lo  recela 


LIBRO  IV.  y^ 

En  el  texado ,  por  alli  se  cuela , 

Y  cargasin  temor  con  sus  despojos: 
Del  misrao  niodo  aqiiel  Arcàngel  fiero  , 
De  todos  los  bandidos  el  primero , 
Que  desde  sus  principios  lüe  homicida, 
Períido  asalta  el  muro,  en  que  se  encierra 
El  tesoro  de  Dios  sobre  la  tierra: 

Ya  dentro  ,  sube  al  arbol  de  la  vida , 
Àlarbol,  que  acia  el  Gielo,  con  su  bella 
Copa,  entre  todos  los  demas  descuella, 

Y  en  la  rama  mas  alta,  y  mas  frondosa 
Se  empina ,  transformado  en  la  figura 
De  un  carnicéro  buitre.  No  procura 
Buscar  la  vida  eterna  en  su  preciosa 
Fruta,  antes  bien  horrores  respirando,^ 
Desde  el  arbol  vital ,  està  pensaudo 
Con  malícia  profunda,  de  que  suerte 

A  quantos  viven  ha  de  dar  la  miierte. 
Tampoco  cuenta  en  sus  solicitudes , 
El  recobrar ,  con  la  celeste  influencia 
Del  arbol  saludable ,  sus  virtudes : 
Solo  es  una  atalaya,  desde  donde, 
Sin  que  pueda  advertirse  su  presencia , 
Que  entre  sus  ajas  cautamente  esconde , 
Consiga  ver  su  presa  deseada. 
Asi  tí^a  sola  la  divijia  ciència^ 
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Conoce  el  precio  jiislo,  yla  adequada 
Medida  de  los  bioncs  y  los  males 
Be  esla  vida,  y  los  olros  racionales 
Vivien  tes  los  pervierlen,  y  haceii  de  ellos 
Tal  vez  un  uso  indigno,  profanando 
Los  dones  mas  sagrados,  y  mas  bt-ilos 
Del  Cielo,  y  del  hien  mismo,  el  mal  sacando. 

Silcncioso  el  Arcàngel  examina 
TA  pais  delicioso ,  que  domina. 
La  lierra  allí  oiro  Cielo  le  parece , 
Que  rica  en  bienes ,  a  su  vista  ofrece , 
En  sus  claros  arroyos ,  los  verdores 
De  sus  Campos ,  sus  IVutos ,  y  sus  ílores , 
A  un  breve  ,  y  vivo  quadro  reducida 
En  su  recinto  ,  loda  la  bcllcza, 
Que  extensa  brilla  en  la  naturaleza. 
Es  el  jardin  de  Dios:  es  su  escogida 
Morada :  de  su  amor  es  el  secreto 
Asilo ,  y  de  sus  dones  el  objeto. 
Dios  mismo  desde  Auran ,  que  acia  el  oriente 
A  su  extension  de  termino  servia, 
Lo  babia  prolongado  al  occidente, 
llasta  el  llano ,  en  que  vieron  los  íuturos 
Siglos  ,  alzarsc  los  sobervios  muros 
De  la  gricga  Seleucia,  y  alli  hal)ia 
Plajutado  cou  suíí  mauos  iumorlales 
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Mil  arbustos  floriflos,  mil  írutales, 
Inoccntos  [)rimicias 
De  aquella  tierra,  virgen  todavia, 
Que  eran  del  paladar ,  y  del  olfato  j 
Qual  de  la  vista  raisma ,  las  delicias. 
Mas  hermoso ,  mas  ^rato , 
Alzado  sobre  todos  los  restantes , 
Daba  cl  arbol  de  vida  sus  brillantes 
Frutos,  ron  que  los  aires  perfumaba 
De  ambrosia.  Muy  cerca,  en  la  aparicncid, 
Poco  menos  hermoso ,  se  elevaba 
El  arbol  homicida ,  de  la  ciència 
Delbienyel  mal: ;  Ay  Diosí  Planta  funesta! 
i  Y  que  de  penas  à  los  hombres  cuesta  í 
Por  ella  ,  los  ardides  infcrnales 
Sumergieron  la  íierra  en  tantos  males. 

Un  abundante  rio,  almcdiodia. 
Por  la  ll^nura  mil  rodeos  dando, 
De  su  verdor  aumentala  alegria. 
Encuentra  con  un  monte  ,  y  sin  ladearse 
En  un  abierto  seno  ,  que  al  costado 
Presenta ,  por  la  arena  jugueteando, 
Sus  claras  ondas  corren  à  encerrarse. 
Por  su  mano  el  Eterno  ha  atravesado 
El  alto  monte  en  medio  del  camino , 
Que  recorre  aquel  rio  cristalino . 
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Para  qnc  se  introdiizcan  en  siis  vcnas, 
Por  siis  scdicntos  porós  invi.sil)]o.s, 
Las  aguas  locJas,  y  despucs  de  líenas, 
Enmanantial  de  lo  alto  despedidas, 

Y  en  i-nidtitud  de  fuentes  apacibles , 

Y  liinj)ios  arroyuelos  divididas , 
Ricgnen  las  tierras  del  jardin  hermoso. 
Rcgado  todo  ,  nuevamente  iinidas 

En  1111  lago  espacioso , 
Be  el  en  cascadas  caen  con  extmendo 
Todas  juntas.  El  rio  aparecicndo 
Segiinda  vez  ,  triíinfante,  caiidaloso, 
De  volver  d  la  hiz  se  ensobcrvece, 

Y  todos  sus  raudalos  aírreíiando 
A  su  corriente,  rapido  biiscajído 
INu e vas  tierras  ,  de  alU  desaparece. 
En  las  que ,  en  qnatro  rios  separadas 
Siis  agnas,  ú.  infinitas,  y  apartadas 
Rcgiones ,  la  fresciira ,  y  la  abimdanciar 
Llcvan  ;  de  cuyos  nombres  y  distancia  ^ 
Apenas  conservados  en  la  bistoria, 

Por  no  alargarme ,  no  hago  aqui  memoríai. 

Mas ,  quisiera  yò  hacer  una  pintura 
Cabal,  si  cl  artc  tanto  liarer  ])iKliera, 
Del  modo  con  que  el  rio ,  en  sii  primera 
Lijji•L  1 1,  i•i'     amando  su  onda  pura, 
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Deia  altura  del  monte  despenada, 
Con  fiiertc  cslniendo ,  cubrc  su  cascada 
De  un  pano  de  saíiros  cristalino , 
y  qual  rueda  despues  apresurado , 
En  los  varios  arroyos  que  ha  íormado ;, 
Arenas  de  oro  ,  y  perlas  orientales. 
Cada  uno  de  ellos  riega  en  su  camino 
Con  su  nectar  las  plantas ,  coloreando 
Las  flores,  y  las  fnitas  sazonando. 
Flores,  y  frutas  todas  celestiales, 
Dignas  de  aquel  divino  Paraiso. 
No  las  oprime  el  arte  ,  al  cautiverio 
De  su  mezquino  metodo  preciso 
Reduciendo  sus  libres,y  vnriadas 
Familias.  No  conocen  de  su  imperio 
La  niraiedad.  No  estan  en  aire^íladas 
Tablas  ,  y  estrechos  qaadros  reanidas, 
Sinó  al  hazar,  sin  orden  aparcnte, 
Por  la  mano  magnifica  esparcidas 
De  la  nataraleza , 
Sobre  todas  las  artes  eminente  , 
Que  inimitable  sierapre,  la  belleza,. 
Que  à  la  esmaltada  tierraha  prodigado, 
En  el  raismo  desordon  ha  ciírado. 

De  aquella  multitud  inumerable 
De  plantas  ,  y  de  flores  diibrentes, 
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Ünn  se  aoro  <'il  rocio  do  la  aurora ; 

Oira  ostenta  la  púrpura  agradable» 

"De  STi  raliz  al  sol ,  que  la  onamora  , 

Y  lionia  SC  matiza,  à  los  ardientcs 

B.  vos  del  mediodia  ; 

Olras  de  un  vcrde  bosque,  à  la  sorabria 

Solilnria  cspesura, 

Ca'ladas,  y   modestas  su  hermosura 

D .scubren  ,  ocuUando  vergonzosas 

Sns  atractives,  entre  sus  írondosas 

Bnnas  del  orlzonte  à  la  luz  pura: 

Tal  era  aquel  jardln  rustlco,  hermoso, 

Sr•nf•illo  al  mismo  tiempo,  y  raagcstuoso* 

Se  realizan  cu  el  las  fabulosas 

Desorlpciones  de  aqnel  incomparable 

Jarclin  de  las  Hesperides  famoso. 

Mil  globos  de  oro,  qne  entre  la  agradable» 

Verde  e<;meralda  de  las  ojas  pcnden, 

y  baxo  cuvo  peso  deleitablc, 

Hasta  el  suelo  desciendca 

Las  ramas  oprimidas , 

Brillan  en  raedio  do  sns  esrogidas, 

Inumorables   frntas,  malizadas 

De  dislinlos  vlvisimos  colores, 

Con  lan  varios  aromas  perfiimadas  ^ 

Corao  son  dircrcntcs  sus  sabores^ 
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tn  otras  partes  del  jardin  inmenso, 
A  porfia,  las  lagrimas  preciosas, 
Mil  arbustos,  y  planlas  olorosas 
Destilan,  de  la  mirra,  y  del  incienso. 

No  ven  alli  los  ojos  encantados, 
Mas  que  una  variedad  de  perspectivas, 
A  qual  mas  admirable,  deliciosas 
Campirias,  arboledas ,  verdes  prados, 
Abundantes  raudales  de  aguas  vivas, 
Que  esparcen  la  alegria,  y  la  hermosuraj 
Rebanos ,  que  gozando  la  frescura 
De  las  sombras ,  esquilan  extendidos , 
Con  paz  inalterable ,  los  floridos 
Valies,  al  lado  del  leon  horrille. 
Del  voraz  lobo ,  que  con  apacible 
Inocencia ,  disfrutan  el  tranquilo 
Fresco  verdor  de  aquel  remoto  asilo  ^ 
Debajo  de  la  copa  levantada 
De  una  palma,  tendidos  en  la  fina 
Yerba  ,  à  la  orllla  de  una  clara  fuente  I 
O  paciendo  tambien  tranquilamente. 

Otro  arroyo  una  vega  dilatada 
Bafía,  de  hermosas  flores  esmaltada, 
Y  entre  ellas  de  la  rosa  sin  espina ^ 
Digna  de  aquella  tierra  peregrina. 
Algo  mas  lexos,  antros  ignovados 
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Del  sol,  de  fresco  molio  cntapizados, 
En  la  hora  del  calor,  al  diilce  sueno 
Convldan  con  su  placido  beleno ; 
Se  encarama ,  arrastrando ,  la  ambiciosa 
Yedra  sobre  ellos,  micntras  magestuosa, 
La  parra  à  lo  mas  alto  va  subiendo  ^ 
Siis  vastagos  robustos  extendiendo, 
A  siis  aspcros  muros  abrazadn : 
Pcndientes,  de  la  boveda  elevada, 
Entre  las  verdes  ojas,  resplandecen 
Siis  racimos  purpureos ,  que  ofrecen , 
De  cada  grano  en  el  hinchado  seno. 
Un  vaso  de  precioso  nectar  lleno. 
A  otro  lado,  de  lo  alto  dcscendicndo 
Do  las  ci)linas ,  varios  arroyuelos, 
Sns  aguas  espuraosas  reuniendo 
En  un  lago  espacioso ,  festoneado 
De  mirtos ,  y  de  ílores  coronado  , 
En  su  onda  azul,  cspejo  de  los  Cielos, 
Despnes  de  haber  rcgado  la  fecunda 
Ticrra ,  acaban  su  marcba  vagabunda. 

Las  aguas  se  extremecen  blandamente, 
Y  al  sonido  respondcn  con  su  accnto 
Dulce  ,  y  variado,  las  canorns  avcs. 
ISIunnura  entro  las  ojas  oi  ninbicnlc, 
Qiic  ligcro  las  pouc  en  movimicuto, 
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ITnirnrlo  à  aqiiollaorqur,sla,siiliarmoTiloso 
Gemiílo,  en  tuiíos  mas  6  menos  graves, 
Los  bosqucs  ,  ya  cercanos ,  ya  apartados  ^ 
Por  los  suaves  vientos  balanceadus. 
Tal  es  aquel  concierto  delicioso , 
Natural ,  que  la  íabula  diria , 
Que  al  coro  de  las  gracias ,  agregadas 
Las  estaciones ,  sobre  las  variadas 
Llanuras  del  jardin,  a  competència. 
Al  compàs  de  su  dulce  melodia, 
Con  los  ligeros  pies  la  yerba  hollando , 
Ballaban  en  cadència , 
YquePan  con  su  flauta,  acompanando 
La  alegTc  danza ,  sobre  la  pradera , 
Por  su  parte  gozoso  celebraba , 
La  fiesta,  de  una  eterna  primavera.-» 
No ,  de  la  fèrtil  Enna  la  abundosa 
Vega ,  que  en  otros  tiempos  habitaba 
La  hija  de  Ceres  ,  la  triíorme  Diosa  , 
Cogiendo  flores  con  su  mano  bella  , 
Menos  hermosas  que  ella , 
Quando  à  la  noclie  eterna  del  profuudq 
Tartaro ,  la  llevo  el  enamorado 
Plutón ,  y  su  afligida  madre  ,  el  mundo 
Para hallarla  corrio  de  uno  à  oíro  lado , 
No  era  tan  verdc  ,  rica ,  y  deliciosa  , 
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Como  aquella  morada  Tenturosa. 

Ami  al  valle  de  Daphne  celebrado, 

Que  del  Orónle  bana  la  corriente, 

Y  l'crtiliza  la  Castalla  fiiente  , 

El  helli)  Edèn  avergonzado  habria. 

Las  frescas  arboledas  ,  que  bermosea 

El  Tril.Mi ,  donde  no  penetra  el  dia, 

En  las  que  Bacó  ,  aun  niro ,  fue  escondido 

C,  n  la  cabra  Arnal thca  , 

Por  Jove  ,  ni  las  islas  encantadas , 

Banadas  por  su  ràpida  corriente, 

Pueden  con  el  jardin  de  Edèn  ílorido, 

Ser  por  termino  alguno  comparadas. 

El  monie  en  fin  ,  en  donde  antiguameute, 

Criar  solian  los  Emperadores 

Abisinos  sus  bijos  ,  mientras  eran 

Jovenes  ,  en  pensilcs  deleitosos, 

Adornados  de  planlas,  y  de  flores, 

Lo  que  dió  causa  de  que  supnsieran 

Algunos  sabios ,  que  el  Edèn  babia 

Existido  en  los  climas  calurosos 

De  la  al)rasada Etiòpia,  no  podia 

Sos(encr  el  cotexo  masligero, 

Con  aquel  Paraiso  verdadcro  , 

Por  mas  que  de  sus  rocas  elevadas^ 

La  vista  cl  vaslo  cspacio  cistinguia 
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De  sn  mansion  siipiiestaj  recorricudo 
Siis  faldas  dilatadasj 

Y  valies  amenisinios ,  en  donde 

Su  origen  ignorado  el  Niló  esconde. 

Se  esta  de  negra  envidia  cons^ïniendo 
Satanàs  ,  que  contempla  el  delicioso 
Paraiso  ;  se  doblan  sus  dolorcs  , 
Solo  al  ver  la  morada  venturosa 
De  los  deleites.  Mientras  que  su  ansiosa 
Vista  recorre  todo  su  espacioso 
Verde  recinto,  entre  sus  moradores 
Advierte  dos ,  cuya  elevada  frente , 

Y  porte  magestuoso, 

Le  sorprehenden :  en  ellos  prontamente 
Al  ver  sus  bellos  cuerpos ,  su  presencia 
Noble  ,  Uena  de  gràcia ,  y  de  inocencia 
Celestial,  el  monarca  tenebroso 
A  los  Reyes  del  mundo  ha  conocido. 
Lo  erau  realmenle,  y  serio  merecian : 
Imagenes  de  Dios,  resplandecian 
En  su  rostro  sus  brillos  cclestiales : 
Dominando  en  su  pecho  agradecido 
J-iOS  afectos  mas  puros ,  y  filiales , 
Como  à  padre  le  amaban , 

Y  como  à  Rey  supremo  le  adoraban. 
íjuerieodü  siemprç  lo  que  Dios  queria, 
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Mcdía  Sil  poder  la  omiiipulcncia , 
Y  en  sola  la  ohcdioncia, 
Todos  siis  privilogios  se  iundaban  3 
JPero  Sil  se\o  cada  iino  tenia 
Diverso ,  y  en  siis  prendas ,  y  figura, 
Se  observaba  notable  diferencia. 

Presenta  el  uiio ,  en  su  elevada  Tren  fe, 
El  valor  jiinto  a  la  sabiduria: 
La  gràcia  encantadora,  v  la  dulznra 
Se  \éi\,  de  la  otra,  en  el  resplandeciente 
Semblante.  Ambos  del  Cielo 
líijos  ,  babilan  en  el  mismo  siiclo. 
El  para  Dios  3  mas  ella  jiiníamente, 
Para  el,  y  para  Dios,  criada  ha  sido. 
En  los  ojos  de  Adàn,  alta  respira 
La  magestad  •  indican  que  ha  nacido 
Para  el  mando,  y  la  glòria.  Su  semblante 
Sereno,  y  varonil,  respecto  inspira: 
vSns  poblados  cabellos ,  de  un  brillante 
Negro  color,  de  la  cabcza  hermosa, 
Por  el  nevado  ciiello  repartidos 
En  naturales  rizos ,  caen  ondeando 
Hasta  los  hombros  solo ,  con  graciosa 
Negligència ,  y  los  cubren  esparcidos. 
Como  un  velo  densisimo  ttiictuaudo , 
Loi  de  Eva  ,  siu  adorno ,  y  sia  esmeroj 
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Mas  poblatlos  y  largos ,  la  hcrraosiira 
OcuUau  tic  su  lallc ,  jn•ol•jnganrlo 
Siis  bucles  de  oro,  juego  del  ligero 
Zefiro ,  mas  alia  de  la  cintura. 
Aqucllos  jblandos  rizos ,  se  parecen 
A  los  jccrvos  zarzillos  de  la  parra , 
Con  que  a  los  altos  alamos  se  agarra , 
A  proporcion  que  crecen 
Sus  vastngos,  que  debiles  cayeran, 
Si  aquel  robusto  apoyo  no  tuvieran? 
Cabal  emblema  son  de  la  flaqueza 
De  la  muger,  que  su  ternura  excita 
El  apoyo  à  buscar,  que  neresita, 
En  el  amor  del  hombre ,  y  fortaleza  -, 
Però  con  todo,  al  paso  que  a  el  se  inclina 
Como  iníbrior,  amante  le  domina. 
El  hombre  carinoso ,  su  entereza 
Olvida ,  y  cede  voluntariamente 
A  su  imperio.  Ella  gana  dulcemente 
Su  corazon  ,  y  al  paso  que  desea 
Coraplacerle  ,  modesta  ,  y  reservada, 
De  su  amor  los  favores  le  escasea, 
Con  lo  que  cada  dia  es  mas  preciada. 
Asi  se  unen  la  fuerza,  y  la  dulzura ^ 
La  bondad  ,  v  el  dominio ,  y  ascgura 
ÏLl  pudor,  del  carino la  coftstíujcia. 
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i  No  ;  tu  íalso  pudor ,  hj )  del  trimen , 
Seusacion  vcri^onzosa,  con  q  le  e.vpruneu 
Los  viciós  un  exceso  de  malícia , 
No  existias!  El  inundo ,  aun  en  su  infància, 
JVo  estaba  precisado  à  la  injusticia, 
De  cubrir,  con  un  velo  deslionrroso, 
La  obra  suma  del  Todopoderoso  : 
Con  hipòcrita  adorno  ,  los  vestidos 
Vinleron  a  ocultar  posteriormente, 
Los  dones  ,  que  oslentaba  la  inocente 
IVaturalcza ,  y  à  ultrajarla  ,  unidos 
Con  el  vicio ,  en  eslrecha  compania. 
La  verguenza  ii  la  ticrra  de  coníado 
Yino,  y  huyó  el  pudor  abandonado. 
Llego  à  tener  verguenza  de  si  mismo 
El  hombrc ,  à  quien  su  culpa  sumergia 
De  la  bajezaen  el  obscuro  abismo  3 
Su  honor  perdió  ,  y  Irocó  por  la  decència  j 
Sucandor  primitivo,  y  su  inocencia. 
ÏVò  estaban  en  tal  caso  todavia 
Los  raonarcas  del  mimdo,  que  sin  velo^ 
Sin  el  menor  rubor,  se  preseníaban 
A  su  Dios ,  y  à  los  Angeles  del  Cielo, 
Como  el  delito  aun  no  conocian, 
En  su  dcsnudcz  santa  no  temian, 
P  ^K)r  mejor  decir  auu  la  iguorabau. 


Sin 
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Sín  el  menor  recelo , 
Serenos  siis  bellezas  desplegíiban. 
EI ,  íle  lodos  los  liombres  el  modelo 
Perfecto  ,  por  sus  prendas  ,  y  fi^^iira ; 
Dotada  ella  de  gràcia ,  y  hermosiira 
Sobre  todo  su  86x03  ambos  dlchosos; 
Las  delicias  del  miindo  ,  y  los  gloriosos 
Diieiios  desús  rcstantes  moradores, 
Paseaban  mano  a  mano  entre  las  flores 
De  sus  bellos  jardines:  cl  cultivo, 
Que  daban  en  aquel  feliz  estado, 
Sin  pena,  sin  fatiga,  y  sin  cuidado, 
No  era  para  ellos  mas  que  un  succesivo 
Placer ,  que  les  hacia  mas  sabroso 
Despiies  ,  el  alimento,  y  el  reposo, 
Qiiando  à  la  fresca  sombradeunahermosa 
Arboleda,  à  la  orilla  de  una  fueníe 
Cristalina ,  tendidos  blandamento 
Sobre  la  tiernayerba  deleitosa, 
La  dulce  precision  satisfacían 
De  comer ,  ó  el  vigor  disminuido, 
Con  ligero  descanso  reponían. 

Su  alimento  sencillo  ministrabau 
Los  arboles ,  baxando 
Siis  ramas  à  sus  Reyes,  con  rendido 
Obsequio,  y  àsu  mano  presentando 
II.  3 
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Mil  frutas  variar ,  que  las  agoviaban 
Con  su  peso,  balsamicas,  juj^osas, 
Saludables  à  un  tiempo,  y  deliciosas : 
Calraados  va  de  l•i  hain'jre  l^s  apuros  , 
Parasaciar  la  sed,  en  sus  cortezas 
Perfumadas ,  y  huecas  ,  recogian 
De  alguna  i'uenle  los  cristales  puros; 
Su])eriores  del  luxo  à  las  riquezas 
De  mesa  les  servian  , 
Ya  un  verde  otero  ,  ya  un  amcno  prado^ 
De  tierna  yerba,  y  tlores  tapiz  ido. 
Venturoso  íestin ,  en  que  se  wnian 
La  festiva  sonrlsa,  las  delicias 
De  la  conversacion ,  con  las  caricias 
Inoceníes  ,  y  piiras  ,  naturales 
Entre  aquellos  esposos  inraorlales. 
Durante  lacomida,  numerosos 
Vasallos ,  a  estos  Reye^  poderosos 
Delmundo,  sus  respotos  tributaban; 
Multitud  de  diversos  animales  , 
Que  enlonces  les  servim  ,  y  acataban, 
y  despues  à  los  bosques,  espantosas 
Soledades ,  y  cuevas  tenebrosas 
Se  refugiaron  ,  donde  montaraces  , 
y  rebel•les,  al  paso  que  lemblaron 
De  sus  Reyes,  sangricntos,  y  voraces. 
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Por  Sil  parte  tambien  los  asustaron  5 
Però  ahora  complacerles  deseando, 
Sii  íestivo  carino  desahoi^ando 
Delantede  ellos ,  los  entretenian 
Con  susvariadas  liichas.  Se  veian 
Mansos ,  y  alegres  los  leones  fieros , 
Y  tigres ,  retüzar  con  los  corderos : 
Las  crueles  hienas ,  y  íbrzudos  osos , 
Juguelear  con  los  ciervos ,  y  medrosos 
Gamos,  dispersos  por  el  vasto  llano. 
Aim  el  torpe  elefante  con  pesados 
Saltos  se  esmera,  en  que  su  Soberano 
Se  divierta;  ya  miiestra  su  destreza, 
Ya  de  su  horrible  fuerza  la  grandeza; 
De  su  àgil  trompa  los  multiplicados 
Nudos  flexibles  ,  ó  desen volviendo, 
O  con  arte  admirable  recogiendo, 
Su  habilidad  agota  prodigiosa. 

A  los  pies  de  sus  Reyes  ,  resbalando 
Por  el  suelo  ,  desplega  cada  anillo 
Por  su  turno ,  y  se  viene  aproximando 
La  pèrfida  serpiente  silenciosa, 
Sin  dar  sospecha  à  su  animo  sencillo, 
Otros  brutos,  la  fina,  y  fresca  yerba 
Del  terreno  abundoso 
Siegan^  ó  el  pasto  rumian  con  reposo , 
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Que  lienen  en  siis  biiches  de  reserva. 
Mas  ,  por  ^rados  li  luz  ya  desíallefe 
Del  Sol,  que  al  oceidente,  siimer^iJo 
Ell  el  reraoto  mar  desaparece, 

V  el  astro  vespertino  taciturno, 
Al  hito  de  las  sombras  extenuí  lo, 
A  prestar  vienc  su  l'arol  noctiirno. 
llasta  aquel  punto  Satanàs  callado  , 
Desahoga  al  fín,  su  pecho  cancerado. 

« i  Con  que  esta  es,  ó  Potencias  infernales, 
^Exclama,  aquella  raza afortunada, 
»  Por  el  fiero  encmigo  destinada 
»  A  ocupar  nnestras  sillas  inmortales  ! 
» i  O  trueque  el  mas  horrible,  y  lastimero ! 
}>  i  O  ràbia  cruel! ;  sus  nombres  venturosos 

V  De  la  vida  en  el  libro  estan  escritos , 

»  Los  nuestros  de  el  borrados ,  y  proscrites  ! 

V  Però  quanto  yo  mas  los  considero, 

5>  ^las  me  admiro.  Gompuestos  milagrosos 
»  De  luz ,  y  cieno^  a  un  tiempo  espirituales , 
»Y  tcrrenos^  con  poca  diferencia, 
>;  En  prcndas  à  los  Anheles  iguales  , 
5j  Pucdcn  llegar  à  hacerles  competència, 
»Tal  gràcia  en  ellos  ,  fal  candor  respira, 
»Que  d  pesar  de  mi  jusia,  y  mortal  ira, 
>Mc  compadcccii  i  0  dcsvciiturada 
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>  Parexa  ?  Goza ,  goza  apresurada 

y>  De  tu  íclicidad.  j  Blencs,  honores, 

j)TranquiIidad,  placcres,  al  instant© 

»  Desaparcccràn !  Si:  j  En  adelanto 

» Igualaran  tu  gozo,  tusdoloresi 

2>  i  Tiembla!  j  Yé  à  la  desgracia  encarnizada, 

>  A  devorar  su  presa  preparada  í 

»^Y  por  quéDioSjàcuyoamor  funesto 
3»Dcbeis  vuestra  existència, 
2>Tnnfragileso8haL•eçho,  ynohadispuesto, 
»  Dar  a  ese  noble  ser  mas  consistència  ? 

>  i  En  vano  os  hizo  un  Gielo  de  la  tierra! 

3>  Satanàs  misrao  os  viene  à  hacer  la  guerra. 

»;  Si,  yo  propio!  Ese  Dios,  que  ha  establecido 

»  Vuestra  vivienda  aqui ,  hubiera  debido 

»Protexerla,  confra  un  desesperado 

»  Enemigo  ,  qual  yo  ,  con  mas  cuidado. 

»  i  Vedme  pues  ya  presente  .' 

» ;  Que  digo! ;  No  es  el  odio  el  que  me  guia^  (2} 

y>  O  pareja  inocente , 

»  Tan  inferior  à  mi  I  La  ràbia  mia 

j>  Contra  vosotros  no  es !  i  Vuestro  abandono, 

>  Lexos  de  hacer  que  os  mi  re  con  encono  , 
»M;ieve  en  mi  pecho  un  sentimiento  humano  , 
»  Que  para  mi  no  tuvo  mi  tirano! 

>  Vuestra  suerte  à  la  mia  à  juntar  vengo , 
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)>Unos  mismos  derechos  gozaremos, 
ï>  Y  iinos  para  otros  todos  viviremos. 
»  Yo  facuUad  no  tengo , 
})  De  daros  la  alegrin  ,  y  el  reposo, 
»Ni  un  Paraiso  como  cstc  dclicioso  ; 
5>Mas  mi  asilo  os  daré,  aunqiie  desgraciado, 
»  Que  viiestromismo  protector  me  iiadado: 
»  Con  el ,  sea  qual  fuere ,  yo  os  convido, 
2>  Si  no  es  mejor,  en  mi  no  ha  consistido, 

»  A  mi  Corte  vendran  a  condiiciros 
»  Revés  ,  y  Potenlados  ,  y  à  serviros 
»De  escolta,  en  las  desiertas 
»Regiones,  que  atraviesa  su  camino: 
»  De  par  en  par  las  infernales  puertas 
y>  Patentes,  os  daran  ancho  pasage : 
»No  serd  como  aqui  vuestro  destino, 
»  Vivir  en  un  espacio  limitado : 
3)  Vosotros,  vuestros  hijos,  y  linage, 
y>  Cabreis  con  sobras ,  en  qualquier  parage 
»Remoto  de  mi  Reyno  dilatado: 
D  Si  en  lugar  de  plarer,  hallais  dolorCvS , 
»  Acusad  a  ese  Dios ,  que  d  mis  furores, 
»  A  vengnr  en  vosotros ,  ha  obligado  , 
>>Los  males,  de  que  el  solo  autor  hasido: 
j>  De  vosotros  estoy  compadecido. 
i) Si:  sientü  atropellar  vuestra  inocencia; 
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»  Mas ,  lo  reqiliere  la  razon  de  estado , 
»  Y  esta  ílebe  tener  la  preferència. 
»  La  conquista  de  un  munJo,  tanta  dura 
)>  AFrenta  que  vengar,  causa  bastanLa 
»Son,  para  deslerrar  toda  lernura 
»  De  rai  ulcerado  peclio.  Mi  honor  pide , 
»  Que  para  siempre  la  piedad  olvide: 
)>  Esta  debe  callar ,  en  el  instante  , 
i>Que  la  glòria  se  pone  por  ílelante.  » 
Asi  para  arrojarse  à  aquel  horrible 
Delito ,  vSatands  endurecia 
Sa  corazon  ,  por  si  nada  sensible, 
Con  la  razon  de  estado ,  y  honor  vano , 
Escusas  ya  sabidas  de  un  tirano. 
De  su  rama  al  momento ,  con  impia 
Resolucion  desciende,  y  confandido 
Entre  los  animales  diferentes  , 
Que  a  la  sombra  de  aquel  bosque  florido 
Sestean ,  ó  retozan  inocentes , 
Tomando  à  cada  paso  la  figura 
De  iinos ,  y  otros ,  se  oculta,  y  se  asegura 
De  no  ser  conocido.  Con  tortuosos 
Pasos  se  acerca  de  los  dos  esposos , 
Y  con  la  vista ,  y  el  oido  atento  , 
Notando  el  menor  dicho ,  ó  movimiento , 
Sobre  su  rica  presa  astuto  vela. 
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Qiic  inorcnic  de  nada  se  recela. 
Ta;i  prou  lo  del  León  la  catadura 
Fiera  toma,  sacude  la  crizada 
^l'iena,  y  con  los  ojos  cenlelleanles 
Aínenaza:  tan  pronto  la  figura 
Del  tigre  cruel  adopta,  su  barreada 
Piel ,  de  sus  verdes  ojos  las  brillantes 
ISL'dignas  Inces,  como  su  postura, 
Ouando  espiando  de  lexos  los  sencillos 
Retozos  de  dos  tiernos  cervatillos, 
Se  agacha ,  con  cautela  la  cabeza 
Levanta,  y  arrastrando  se  endereza 
A  ellos,  hasta  esconderse  tras  de  una  alta 
Pena ,  ó  maleza  ,  desde  donde  salta 
Sobre  ambos  el  traïdor,  con  ligereza, 
Y  uno  con  cada  zarpa  atroz  asiendo, 
Sacia  en  su  sangre  su  furor  horrendo. 
Míentras  que  los  aceclia  disfrazado 
Snlanas,  de  este  modo ,  carlnoso, 
Adan  à  su  rauger ,  que  tlene  al  lado, 
Abre  su  corazon,  y  silencioso 
El  enemigo,  que  su  ruina  labra, 
No  pierde  del  discurso  una  palabra, 

« ;  O  tu,  la  dice  Adan,  mi  amada  prenda 
>XJn!ca,  sin  la  qual  esta  vivieuda, 
;>  Por  mas  que  sea  hermosa, 
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>Me  pareciera  trisfe,  y  fastidiosa! 

i>Tii,  mi  caro  tesoro, 

3>  Primcro,  y  noble  don  del  Dios ,  que  adoro. 

3>  j  Sin  duda  à  su  poder  imponderable 

» Iguala  su  bondad  1 1 Y  que  derecho 

»Teniamos  nosotrosà  su  amable 

»  Proteccion  ?  i  Que  servicios  le  hemos  hecho  ? 

»^  Necesitaba  acaso  nnestro  vano 

y>  \u\lli(),  el  que  del  polvo,con  su  mnno 

>>  Poderosa ,  nos  hizo  en  un  momento, 

»  Y  nos  dió  todo  quan  to  poseemos  ? 

>>  ^  Y  que  nos  pide  en  agradecimiento 

2>De  tanto  beneficio?  Que  gozando 

y>  De  todos  quantos  bienes  nos  oírece 

3!>Es(e  ameno  jardin,  solo  e\ce[>tueraos 

2>La  fruta  de  aquel  arbol  de  la  ciència 

»Del  bien,yel  mal,  que  al  puesto  estàtocando, 

i>  En  donde  el  arbol  de  la  vida  crece : 

y>  Precepto  barto  suave,  a  quien  disfruta, 

y>  Con  una  amplia  licencia , 

»  De  tanta  varia ,  y  exquisita  fruta. 

-»  Però,  ó  mi  cara  esposa ,  cauta  advierte, 
5> ;  Quan  cerca  de  la  vida  està  la  muerte , 
2>  Un  arbol  de  olro!  Huvamos  pues  juiciosos 
»  De  tocar  à  sus  frutos  venenosos ; 
X  Conlentos  con  la  suerle 
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»  Fellz ,  que  a  Dlos  sin  merito  debemos , 
i>  Sil  còlera  terrible  no  Irrltemos ; 
y>  La  miicrte  nos  costarà. ;  Solo  el  nombre 
^ Basta,  sin  conocerla,  àque  me  asombreí 
»|  Ah!  pues  que  sobre  todos  los  vlvientes, 
í>Nuestro  im})erio  absoluto  dilatamos , 
»  Y  el  aire ,  licrra ,  y  agua  dorainamos 
3>Median{c  su  favor,  ^  por  que  iraprudentes, 
y>l  Eva  queridaí  su  beneficència 
iDÜlvidando,  tendremos  la  insolència 
»De  quebrantar  sus  leyes  soberanas? 
5>Obedezcamos  pues,  d  ese  adorable 
5>  Dios,  que  nos  d  ió  un  poder  tan  admirable : 
y>  No  perdamos  jamas  nuestra  inocencia, 
»Por  ideas  tan  lalsas  comt)  insanas. 
»Ya  que  todos  los  Irutos  poscemos 
:»De  este  jardin  hcrmoso,  y  dilatado, 
5)  A  excepcion  de  uno  solo ,  no  lleguemos 
»  Siquiera  a  ese  arbol ,  que  nos  ha  vcdado. 

»Bicn  merece  este  levc  sacrlficio, 
>E1  que  nos  hahecho  tanto  beneficio. 
»  Rlndamos  pues  ,  à.  nuestro  Dios  augusto 
2>Este  homenage  tan  ligero,  y  justo. 
3>Su  bondad  ,  y  grandeza  bendiciendo, 
»  Y  su  sagrada  voluntad  cumpliendo^ 
»  Sigamos  divertitlüs ,  las  labores 
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»  De  las  plantas,  las  írutas,  y  las  flores , 
>  Que  aunque  trabajo  en  su  cultivo  hubiera, 
»  Siempre  a  tu  lado  una  dclicia  fuera. 

>.^  i  0  tu  !  le  responcle  Eva ,  j  tu  mi  guia, 
D  Mi  (lulce  (hieÍTÍo  ,  esposo  tan  querido, 
5>Dequien,  y  paraquien  formada  hesido, 
2>  Sin  el  qual  mi  existència  no  seria 
2>  Mas  que  un  error  de  la  naturaleza ! 
3)Agradecer,  escierto,  no  podemos 
y>  A  Dios  tantos  favores  dignamente , 
>Por  mas  obsequios  que  le  IributemoSj' 
»  Por  mas  que  cada  dia  su  grandeza 
»  Aplaudamos  5  y  yo  principalmente, 
»  Aquien  dandome  à  ti ,  todo  lo  ha  dado. 
»En  ti  ha  agotado  su  magnificència. 
2)  i  Que  objeto  puede  serte  comparado , 
2>  O  caro  Adan  ? ;  Con  quanta  complacencla 
»  Me  acuerdo  de  aquel  dia  memorable, 
j>  En  que  empez6  mi  amor ,  como  mi  vida ! 
D  Estaba  entre  las  flores  ya  dormida : 
2>  Me  despierto  de  pronto :  me  sorprendo : 
j^Un  vivo  sentimiento  indubitable, 
»Mehace  ver  que  yo  existo.  Esta  admirable 
:»  Novedad ,  por  mas  que  hago ,  no  comprendo , 
5>  Mas ,  recorro  mi  ser  desconocido  3 
i>  Ni  sé  quien  soy ,  ni  como  alli  me  encuentro , 
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i>Nl  (íc  clonde  lic  vcni  lo. 

»A  los  objetos  mlfladosa  atiendo, 

3>  Qiio  rae  cerran.  En  csto  oijj^o  cl  riiido, 

y>  Que  hace  al  brotar  del  escondiflo  centro 

»  De  una  honda cueva ,  una  abundosa  í'uente ; 

y>  Siguiendomas  pausada  àsu  destino, 

»  De  su  agua  forma  un  pano  transpareute : 

>>  La  miro,  y  en  su  seno  crlstallno 

»  Veo  brillar  la  luz.  Aventurada, 

»  De  aquel  humedo  plano  à  la  rivera 

>> Llego  curiosa,  dandole  una  ojeada 

3>  Tímida;  ;  però  quan  to  no  me  admiro, 

5>  Al  ver  alli  a  lo  vivo  retratada 

» La  inmensidad  de  la  celeste  esfera, 

»  Y  de  la  tierra ,  quanto  coge  el  giro 

»  De  la  vasta  llanura  deliciosa  ! 

»  En  esto  de  repente  en  su  onda  pura 
^Olro  prodigio  advierto,  una  figura 
vFlucluandoen  ella:  ine  aproximo  ansiosa^ 
3>  Però  apenas  me  inclino, 
»  Para  verla  mcjor ,  quando  al  camino 
»Me  sale ,  y  se  me  acerca  presurosa: 
»  Con  la  misma  alencion  ella  rae  mira , 
5)  Que  a  ella  yo  ,  y  si  me  aparto  se  retira. 
>)  Quando  yo  me  estremezco,  se  eslrcraece: 
>  Se  espanta  como  yo  :  però  parece 
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>  Que  un  movll  interior,  que  yo  no  cntlcndo, 
i>  La  una  acia  la  otra  nos  està  atra\  endo. 
3»  De  volver  à  aeercarnos  encantadas  , 
s>  Nuestros  ojos  se  buscan  mutuamenfe , 
»  Y  mi  credulo  amor ,  hasta  el  presente , 
>Y  el  siiyo ,  enagenadas 
»  Mirandonos  una  .í  otra  nos  tuviera , 
>Si  del  espeso  bosque  no  escuchara 
3i>  Una  voz ,  que  me  habló  de  esta  manera.  > 

Dexa  Eva  tus  delirios,  y  repara, 
Quo  lo  que  ves  no  es  mas  que  una  figura, 
Un  traslado  sutil,  una  pintura 
De  ti  misma3  que  insana 
Te  apasionas  por  una  sombra  vana. 
Sigueme ,  y  veras  pronto  un  nuevo  objeío. 
No  iraaginario,  sinó  que  realmente 
Existe  ,  y  vive  ,  digno  de  tu  afecto  , 
Como  del  suyo  tu  3  que  prontameute, 
Con  insolubles  lazos  a  ti  unido  , 
Con  ternura  serà  de  ti  querido: 
El  con  su  ardiente  amor  te  barà  dichosaj 
y  su  suerte  no  menes  venturosa 
Scra ,  con  tu  carino  inalterable. 
De  su  seno  fecundo  , 
El  humano  linagc  inumerable 
Saldra ,  que  ha  de  poblar  el  vasto  raundo. 
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Serds  noralirada  la  universal  madre 

De  los  liombres,  como  el,  de  todos  padre. 

« I  Que  debia  yo  hacer?  Sej;ui  obediente , 
»De  aquella  e^traíïa  voz,  el  invisible 
»  Eco,  basta  tanto  que  te  haüé  durniido , 
y  A  la  sombra  apaclble 
y>  De  un  platano  frcnidoso,  y  eminent o. 
3>No  enconiré  en  tu  serablanle  aquel  llorido 
3>  Tierno  color,  aquella  gràcia  viva, 
»  Delicadas  íacciones  ,  y  atractiva 
»Dulzura  de  la  imagcn  encantada, 
5>  En  que  me  habia  vislo  relratada. 
3>Aunque  admiré  tu  varonil  belleza, 
»  Y  de  tu  augusto  rostro  la  nobleza, 
3»Timida  huia  ya,  quando  tu  abriste 
>Los  ojos  ,  y  à  carrera  me  seguiste 
y>  Gritando :  »  vuelve ,  vuelve , ;  Eva  querida! 
jNo  temas  •  no  huyas ;  mira  que  tu  vida 
De  la  raia  ha  salido  í 
\  Que  de  mi  carne  ,  y  huesos  eres  heclia ! 
para  que  tu  existieses ,  te  he  cedido 
Una  parte  de  mi ,  la  mas  cercana 
Al  corazon  ,  y  de  ella  el  amor  mana , 
Que  debe  unlrnos  con  la  mas  estrecha 
Inseparable  liga.  INIi  porfia 
Nu  te  espante,  eu  querer  coatigo  iuiirme> 
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Pues  que  eres  la  milad  del  alma  mia , 
De  la  qual  yo  no  puedo  dividirrae. 
Kü  huyas  pues,  de  un  ami^o,  de  un  hermano, 
De  un  esposo. «  A  este  punto  me  alcanzaste , 
»  Y  coglendome  tlerno  de  la  mano, 
»  Sobre  tu  corazon  la  colocaste. 
>;  Cedí ,  y  desde  aquel  dia , 
»  Conocí  en  tu  hechizera  compania , 
vQuanto  mayor  amor,  tu  magestuosa 
»  Presencia  varonil,  y  tu  juiciosa 
i>  Prudència  inspiran ,  que  mi  delicada 
i>  Belleza ,  que  me  tuvo  alucinada.  » 
A  estàs  palabras  ,  mira  carinosa 
A  Adan ,  y  reverente ,  de  sus  brazos , 
Le  estrecha  à  medias ,  en  los  castos  lazos  , 
Apoyando  el  nevado,  y  puro  seno, 
Que  oculían  en  gran  parte  sus  dorados 
Cabellos,  qual  madexas  derramados, 
Sobre  su  corazon.  De  pasmo  lleno. 
Al  ver  unido  aquel  respeto  raro , 
Con  tal  carifio ,  en  el  objeto  caro, 
Adàn ,  à  sus  caricias ,  amoroso 
Responde,  mas,sereno,y  magestuoso, 
Aun  su  caràcter  superior  demiiestra, 
En  medio  del  afecto  que  la  muestra. 
Asi  en  las  narraciones  ÍMbulosas^ 
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A  Jiipiícrse  piula,  acariciando 
A  Jiino,  quaiido  el  aire  reciindando 
Sil  union  sobre  la  ticrra,  la  almosl'éra 
Llovió  alegre  los  lírics ,  y  lí*s  rosas , 

Y  derram»)  la  verde  primavera. 

De  la  mas  negra  cnvidiaconsumido, 
Observa  sns  caricias  deliciosas  , 
Puras  ,  como  sus  almas  virtiiosas, 
El  perverso  Demonio:  enfiírecido, 
Con  crueles  ojos ,  de  través  los  mira , 

Y  de  esle  modo  siielta  el  freno  ílsu  ira. 

«  I  0  espectaculo  horible? ;  O  niievo  infierno, 
»  Mas  insnfrible  aún ,  que  el  que  be  dexado  í 
»  Ellos  felices,  del  amor  mas  tierno 
»]Muti]amenle  disfrutan.  Han  hallado 
»  En  su  Sociedad  dulce ,  en  este  herraoso 
» Tardin,  qnanto  podia  su  ambicioso 
j>  Corazon  desear  j  Desventurado 
»  Yo!  i  Al  paso  que  cUos  aman ,  aborrezco  j 
i>  Y  qiiando  gozan,  misero  padezco! 
» j  Para  ellos  es  la  dicha,  y  la  alegria  i 
»  jEl  infierno,  laspenas,  la  venganza, 
»Siglos  de  padecer  sin  esperanza, 
»Llanto,  y  horror,  senín  la  suerle  mia  ! 
»  Paz,  gozo,  dicha  ,  amor, ;  jamas  mi  trisle 
i>  Gurazüu  seütird  vueslra  dulzura ! 
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9  ;  La  desesperacion  ,  con  sii  nmargiira, 
i>  Serà  en  la  eternidad  mi  iinlca  herència , 
»  ;  Però  que  dices  ó  infclíz!  ^  No  oiste 
»El  secrclo  importnnte  ,  que  ha  f-alido 
»  De  su  boca?  ïal  vcz  algun  consuclo 
»Po(!ra  proporcionarte  esa  imprudència: 
»  En  cslc  fèrtil  suelo , 
»  Segun  han  dicho ,  se  les  ha  prohibido 
>  La  fruïa ,  que  en  el  arbol  de  la  ciència 
»  Crecc ,  como  funesta  al  que  la  toca. 
yi  Vedar  la  ciència,  no  fuera  una  loca 
D  Mania ,  en  Dios  totalraente  imposible  ? 
i>En  esto  es  pues  visible, 
»  Que  se  oculta  un  sccreto  misterioso. 
>^  La  ciència  serà  un  crimen  por  ventura 
»En  ellos?  i  Estarà,  acaso  envidioso 
»  Dios,  de  que  ellos  la  adquleran?  i  O  por  suert» 
»  Con  la  ignorància  evitarcin  la  muerte  ? 
3>  N03  lo  mas  cierto  es ,  que  serd  una  pura 
»  Prueba ,  que  Dios  habrà  determinado 
>Hncer  de  su  obediència 
■»  Debida,  y  su  filial  correspondència. 
3D  Si  es  asi ,  j  pobres  de  ellos !  No  pudier» 
»  Su  altivo  protector  haber  tornado 
»Providencia ,  que  mas  facilitarà 
»Su  ruinad  un  tiempo,  y  mi  venganza  Bev^ím 
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j)Parto;  voy  a  pintaries  cl  precepto 

>  De  su  Dios,  que  esa  íruta  ha  proliibidü, 

>  Como  extraneza  rara , 

y  Como  de  baxa  envidia  piiro  efecte, 
»  Por  que  esta  firmemeute  persuadido  y 
^>  Que  si  prueban  del  arbol  de  la  ciència 
»  La  íruta,  se  abriní  su  inteligoncia , 
»Y  como  él,  seran  Dioscs.  Esta  astuta 

>  Invencion ,  y  lo  hermoso  de  la  fruta  , 
y  Sin  duda  excitaran ,  va  sus  curiosos 
»  Deseos ,  ya  sus  humos  ambiciosos. 

»  Si  la  comen  son  muertos,  y  perdida 
y>  Su  raza,  mi  vcnganza  esta  cumplida. 
»  Però  níida  omitamos  3  es  factible 
»  Que  algun  Àngel,  descanse  en  la  espesura 
i>De  este  jardin,  o  goze  la  frescura 
»  De  sus  fuentcs.  Tal  vez  serà  posible 
»Sacarle  algun  secreto  couduccnte^ 
5;  Regislrcmoslo  pues,  mcnudamente. 
y>  Y  vosüstros  j  objetos  tan  odiosos 
»  Para  mi!  que  os  teneis  por  venturosoSj 
}>  i  Aprobechad  aprisa  los  momentos 
»  Brcves,  que  os  quedan  que  gozar,  en  tanto 
»Que  vuello,  al  reino  (iel  elerno  Uanto 
5)  Os  llevo,  a  lener  partc  en  mis  tormeutos.  » 
Dicbü  esto  con  cscarnio,  se  endcreza 
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Orgulloso  d  otra  parfe.  Dcsconflado 

Registra  el  bosqucjclllanü,  el  monte,elprado, 

Los  íVutales,  las  vervas,  y  aun  abrojus, 

Recorriendolo  todo  pieza  à  pieza: 

Nada  se  escapa  a  sus  vivaces  ojos. 

Allà  en  donde  la  boveda  declina 

Del  Cielo ,  y  nuestra  vista  deslumbrada 

Juzga ,  que  cl  orizonte  se  termina 

Del  mar  en  la  Uanura  dilatada , 

Remoto ,  con  sus  ondas  confundido , 

El  Sol  entre  arreboles,  encendido 

De  brillantes  colores,  se  ponia, 

Y  lentamente  desaparecia; 

Extendidos  sus  rayos  luminosos, 

Al  nivel  de  los  campos  deleitosos 

De  Edèn,  que  de  oro,  y  púrpura  pintaban, 

En  su  puerta  oriental  derechos  daban; 

Junto  à  ella ,  hasta  los  Gielos  eminent© 

XJn  risco  desigual ,  de  refulgente 

Alabastro  elevarse  se  veia: 

Entre  sus  rocas  asperas  se  abria 

Un  camino  espacioso ,  que  viniendo 

Del  Uano ,  hasta  su  cima  iba  subiendo 

En  varias  vueltas.  Los  demas  costados 

Derechos ,  escarpados, 

EroA  de  todo  puato  inaccQsibles^ 
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Sentadü  con  sus  Angelcs ,  su  altura 
Bp  puutas  erizada, 
De  penascüs  horribles, 
Gabriel  ocupa  envuelto  en  una  obscura 
ISube ,  y  en  tanto  que  la  noclie  vicuc, 
A  cuidadosas  velas  destinada  , 
En  ver  sus  varios  juej^os  se  cntretiene, 
Juegos  nobles ,  heróicos  ,  y  quales 
A  jovenes  convienen  celestiales. 
Para  hacerlos ,  estaban  despojados 
De  atavios  guerreros.  Esparcidas 
Se  ven  por  todas  partes ,  suspendidas 
Sobre  las  blanras  rocas  ,  las  brillantes 
Corazas,  los  raorriones,  los  pesados 
Broqueles ,  los  escudos,  los  cimeros 
De  oro ,  ricos  de  perlas,  y  diamantes  ; 
De  los  dardos ,  y  lanzas  los  aceros 
Tersos,  que  arrojan  luz  funesta,  y  viva, 
Complelau  la  terrible  perspectiva. 

En  esto  sobre  un  rayo  vespertino 
Del  S(;l ,  rapido  Uriel,  a  la  manera , 
Desciende ,  de  una  exalacion  ligcra, 
Que  en  medio  de  una  noche  tempestuosa, 
]M''estra  al  piloto  treinulo  el  camino, 
Por  (londc  se  Ir  arerca  la  espantosa 
Tormeiita,  micnlras  triste,  y  diligeníe 
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Ln  bruxula  consulta  inutilmente; 
Al  llegar  dicc:  «  escucliaj  ó  gencroso 
»  Gabriel !  Puesto  que  el  TodopoderosO;^ 
i>  La  custodia  de  E<lén  te  ha  confiado , 
»  En  torno  de  estos  muros  con  cuidado 
y>  Vela ;  que  temo  que  hay  algun  precito 
»  Espiritu ,  que  intenta  en  su  distrito 
5>Intn)ducirse.  En  este  misrao  dia, 
3>  Quando  mi  astro  mediaba  su  carrera. 
i>  Un  ser  espiritual  Uegó  à  su  esfera , 
>  Y  se  me  presento ,  como  un  curioso 
»  Àngel,  que  otro  motivo  no  tenia 
D  De  viajar ,  que  el  de  ver  el  milagroso 
y>  Orden  del  mundo,  y  particularmente 
»  De  admirar  en  el  liombre  la  preciosa , 
»  Y  fiel  imagen  del  Omnipotente  : 
»  Su  aire  divino,  su  presencia  hermosa, 
»  Me  enganaron  al  pronto  -,  però  luego 
5>  Que  partió ,  con  la  vista  le  be  segnido 
)>  A  esos  montes  ,  al  norte  colocados, 
j>  Uasta  que  en  su  espesura  le  he  perdida. 
»Su  obscuro  ceno,  su  desasosiego, 
»Y  sus  ojos  turbados  , 
»Noobstante  su  disfraz,  mehanpersuadido, 
»  De  que  es  sin  duda  una  infernal  espia, 
,i>  Y  algun  perverso  intento  aquile  s;uia. 
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»  llustre  liijo  dol  Ciülo,  le  respondff 
5>  Gabncl,  sé  bieri,  qne  cie  esc  Sol  brillaiite, 
i>Que  habitas,  a  tu  vista  penelrante, 
»  Del  vasto  espacio ,  que  con  sus  fogosos 
y>  Rayos  aliimbra ,  nada  se  la  escoude , 
»  Y  me  consta  lambien ,  que  no  ha  Uegado 
»  Aqui  ningnno  úc  nuc^tros  gloriosos 
»  Guidadanos  celestes ,  desde  la  hora 
»DeI  mediodia,  ú.  no  ser  enviado 
3>  Con  ordenes  del  Gielo,  pues  que  hasta  ahora, 
3>  De  la  guardià  ni  un  punto  hemos  faltado: 
»  Mas  con  lodo ,  si  alguna  criatura 
»De  otra  clase,  qual  dices,  atrevida, 
»  Saltando  de  los  muros  la  clausura, 
»Aqni  se  ha  introducido, 
y>  Lo  que  d  un  ser  incorporeo  no  podemo* 
i>  Impedir,  aunque  mas  esté  escondida, 
»  Antes  que  la  Aurora  haya  aparecido, 
vEstà  seguro  de  que  la  hallaremos.  > 

Dixo:  y  àUriel  la  punta  del  dorado 
Rayo  del  Sol ,  que  all  i  lo  habia  traido , 
Formando  un  arco ,  vuelve  apresurado , 
A  llevarlo  a  aquel  astro  ,  que  su  ardiçnl» 
Rostro  acia  las  Azores  ocuUaba, 
Y  su  diària  carrera  remataba, 
O  por  mejor  decir,  rodar  veia 
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Nuestra  pequena  esfera  diligente, 
Que  su  òrbita  diürna  concluia, 
En  tanto  que  el,  inmovil,  magcstuoso, 
Envuelto  en  rcsplandores , 
Qual  de  la  Aurora,  asi  del  occidcntej 
El  velo  de  vapores  nebuloso , 
Adornaba  de  mil  vivos  colores. 

Però  la  fresca  noche ,  ya  ha  tendido 
Su  obscuro  mantó:  el  pueblo  de  las  flores, 
De  su  negra  librea  se  ha  vestidor 
El  silencio  la  siguc:  se  adormecen  , 
Cada  qual  en  su  albergue,  ó  en  su  nido, 
Los  bru  tos ,  y  las  aves , 
Que  al  dulce  viento  placidas  se  mecen 
En  el  bosque  distante  : 
Todo  calla,  a  excepcion  del  vigilante 
Ruisenor,  que  araoroso  ,  con  suaves 
Notas,  en  su  variado  canto  gime, 
Yàlas  sombras  sus  quexas  tierno  exprime  '< 
Los  zefiros  detienen  sus  alientos , 
Por  oirle,  y  los  ecos  solamente, 
Envidiosos  repiten  sus  aceníos; 
Entre  tanto  la  boveda  erainente 
De  los  Cielos ,  se  cubre  de  safiros 
Centelleantes  ,  que  guia  en  la  pomposa 
Marcha  admirable  de  sus  varios  giroS;, 
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Hcspero  con  sii  liiz  resj  landccioníe^ 
Hasla  que  cu  mcdío  de  la  silenciosa 
Turba,  se  dexa  ver  su  magcstuosa 
Rcvna  ,  todüs  siis  l)rlll()s  eclipsando, 
Y  (iesde  su  azül  Irouo  diíafando 
EI  blando  velo  de  su  luz  plafeada 
Sobre  la  tierra,  en  sueno  scjuiUada. 

Aílíín  eutonces  a  su  companera 
D'irc  asl:  «  va  ba  empezado  su  carrera 
2>La  noclie  ,  como  ves:  la  paz  amable 
>La  siíçue  :  asi  el  scnor  con  admirable 
i>  Ordcii ,  succedcr  bace  al  bullicioso 
>>  Dia  ,  cl  nocturno  placido  reposo  : 
>  De  este  los  vagabundos  animales 
2»  Disfrutan  abora  sosegadamente, 
» vSin  dar  cuenta  à  su  Dios  del  precedent© 
>Tiempo,  ó  reconocer  sus  celestiales 
»  Bondadós  3  mas  el  hombre  ,  que  criado 
»Fue  libre,  inteligenle, 
»  Y  à  ser  el  Rey  del  mundo  destinado, 
>En  espiritu,  y  cuerpo  dividido, 
»  Con  el  alma,  à  su  Dios  agradecido, 
»  Debe  amar,  y  alabar,  y  juntaracnte 
i>Servirle  con  sus  fiicrzas  corporales  , 
:^>  Ernplean  losc  en  trabajos  maferialcs, 
à»  Para  adornar  la  habitaciuii  iierraciüa  ^ . 
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i)  El  jardin ,  que  ha  debido  à  su  sagrada 
2>Dignaci()n,  y  evitar  la  peligrosa 
»  Ociosidad  ,  con  una  moíierada 
^Ociípacion,  que  le^os  de  caasarie, 
»E1  gozo,  Y  el  placersirvaà  aumentarie* 

wReliremonos  pues,  y  disl'rutemos 
»  Del  siieno ,  à  que  la  nochc  nos  convida^ 
vY  en  la  fresca  manaaa  volveremos, 
h  A.  la  rosada  aurora  adel.intados  , 
^  A  dar  a  esle  jardin  niiestras  labores. 
»T!ay  varias  plantns,  cuya  desmedida 

>  Lozania  de  ramas,  y  de  flores, 
»S:>focalos  retonos  moderades 

i>  De  otras ,  v  asi  cortar  es  necesarlo , 
3>  De  sus  brotes  el  luxo  extraordinario, 
y>  Qiie  no  es  mas  que  una  estèril  abundanciai 
vDei  cenador  en  la  agradable  estancia 
»  Hay  tambien  porcion  de  ojas  raarchitadas^ 
»Y  de  ramas  quebradas, 
}>  Que  quitar:  però  es  tarde  ya,  dormamos, 
^Y  la  naturaleza  repongamos.  » 

A  estàs  palabras ,  el  modelo  liermoso 
De  las  mugeres  Eva,  le  replica: 

«  i  O  tu !  objeto  querido  de  mi  ardient» 

>  A.mor ,  tu ,  de  mi  vida  cara  fuente , 

y> ;  Goa  qué  gusto  me  entrego  à  tu  juicioso 
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>  Dictamen  en  un  todo  !  Dius  se  explica 
>Pür  tu  boca:  esto  basta:  me  someto: 
>Tu  solo  ;í  Dins  ,  yo  d  ti  debò  respeto 

>  Despues  de  él. Tu  en  su  nombre  eres  mi  guia , 

>  Obedecerte  es  la  oblioracion  mia. 
»S\,  caro  esposo,  en  ti  lodos  los  dones 
»Encucntro:  disiVutando  de  tu  trato 

y> Los  dias ,  meses,  anos ,  y  estaciones 
»  Me  pareceran  solo  un  brevc  raio : 
j>  En  todas  me  deleito ,  y  soy  dichosa : 
i>  Que  A'^aricn ,  ó  no,  una  mism.a  cosa 
>Son  para  mi,  quando  te  tcngo  al  lado: 

>  Nada  me  causa  enfado , 

>Todo  me  hechiza  en  la  naturaleza 
»  Contigo.  Me  deleita  la  rosada 
3>Suàvc  luz  del  alba,  y  su  frescura, 
»E1  canto  de  las  aves  matulino  : 

>  Del  sol  recien  nacido  la  belleza, 
»  Quando  su  luz  a  rios  dcrramada, 
»  Se  abre ,  entre  la  espesura 

^Del  bosque  mas  obscuro  ,  ancho  camino, 

>>Los  montes,  à  los  valies  alegrando, 

»Y  las  ílores,  y  friitas  colorcando: 

}>  No  mcnos  el  rocio  me  recrea, 

y>  Quando  en  lluvia  del  Giclo  dcscendiendo , 

iCüji  sus  trcmijos  gotajB  bermosca. 
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»  Y  refresca  las  yerbas ,  esparclcnclo 

3>En  el  campo  un  aroma  delicioso : 

}>  Tambien  me  gusta,  al  fin  de  un  diahermosO| 

>La  tarde,  que  apacible  succediendo 

»Asiisvivos  fulgores,  nos  convida 

y> X  ima  dlstraccion  dulce,  y  al  reposo: 

y>  Del  tierno  ruisenor  la  repetida 

)>Cancion,  que  siempre  nueva  me  parece^ 

»  En  medio  de  la  noche  silenciosa , 

5>  Mil  delicias  me  ofrece 

»  Piiras  tambien :  me  encanta  la  plateada 

»Lnna,  y  esa  preciosa  pedreria 

5>  Del  Cielo :  esa  brillanto ,  y  numerosa 

3> Turba  de  estrellas ,  de  que  va  escoltada^ 

:»  Que  solo  el  que  las  hizo  contaria. 

»  Mas ,  todo  quanto  en  la  naturaleza 
»  Me  deleita;  las  rosas  de  la  aurora; 
j>  El  canto  malutino  de  las  aves ; 

>  Del  sol  rccicn  nacido  la  belieza ; 

»  Sus  luces,  con  que  el  campo  se  colora; 
y>  El  rocio  y  sus  perlas ;  la  frescura 
»  Con  que  animan  las  yervas ;  los  suaves 
D  Aromas  ,  que  despiden ;  la  hermosura 
»  De  la  tarde  apacible  5  el  melodioso 
»  Trino  del  ruisenor ;  el  misterioso 

>  Silencio  de  la  ooche  ^  y  las  legiones 
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>  De  estrcllas,  que  rodaiido  cu  los  distantei 
y>  Celestes  pavellones  ,    • 

>  Relucen  à  manera  de  diamantcs , 

>  Y  la  luna  %u  reiua  ma^esluosa, 

y>  I  Qiié  seriau  siii  ti,  para  tu  esposa? 
;>  Però  dime,  i  Esos  aslros,  que  iluminaa 
i>  El  íirinamenlo,  qiiando  en  iin  (*om;)lcto 
j>  Letargo  todo  yacc,  a  qnc  caminan  , 
i>  Y  qual  es  de  sus  luces  cl  objelo? 

»  i  O  del  hombre ,  y  de Dlos  hija admirable! 
La  dice  Adan;  «  toda  esa  miichediimbre 
:í>  De  glübos  ,  de  que  solo  una  vlslumbre 
»  Divisamos,  con  orden  inmutablc 
3»  Comienzan ,  y  concluyen  su  camino 

>  Cada  dia ,  sin  fín ,  con  el  destino 

y>  De  dar  luz  a  otros  pucblos,  ó  nacidos, 
y>  O  {>or  narer,  però  desconocidos  , 
»  Por  estar  tan  reraotos  de  esta  esfera 
i)  De  la  tierra,  que  en  orbes  mas  cercauos 
s>  Viviran,  corao  en  este  los  humanes. 

>  Sin  esa  poblacion ,  la  noche  ,  todo 
>Su  imperio  antiguo  rccobrado  huviera^ 
y>  Su  inmensa  posesion  ,  y  dominando 

^  Qual  despòtica  reina  ,  e.vloudcria 
x>  Su  mauto  tenebroso  de  tal  modo, 
y)  Que  el  imiversü  ràpida  cülulando, 
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>>La  autorclia  de  la  vida  apagaria. 

i>  A')ora,  el  t'uego  pficazde  csas  lurabrera« 

»Todo  lo  anima,  to-io  lo  ihimina, 

»Y  no  solo  fomenta  las  esferas 

»  Cercanas  ,  m.is  t  amb  ien  velóz  camina, 

»Por  tí);Jo  el  universo,  derramando 

»E1  calor,  y  la  luz,  nomunicando 

»  A  todas  par  (es  sii  vil  al  alien  tu. 

i>  Todo  lo  lempla,  todo  lo  calienta, 

j>Todo  lo  adorna,  todo  lo  alimenta, 

»Y  qnanto  cria,  con  su  influxo  lenta 

»Lo  prepara  en  secreío,  à  que  reclba 

^>  Del  soi  ardiente  hi  impresion  mas  viva, 

»  Y  annque  para  nosotros  sean  perdidos , 

y>  Por  nuestra  corta  vista ,  los  lucidos 

y>  Brdlos  de  esas  esferas ,  no  pensemos 

»  Que  esa  obra  prodigiosa, 

»Lainmensidad,  que  vemos,pueble ociosa, 

»  Ni  q'ie  falten  tampoco  expectadores , 

»  Que  admireu  todo  lo  que  no  podemos 

i>  Nosotros  alcanzar,  y  adoradores 

2>  Que  alaben  al  Senor  por  su  hermosura, 

»  Debes  estar  segTira 
i>  Que  de  noche,  y  de  dia ,  aunque  escondúlog 
»  A  nosotros  ,  millares  de  millares 
)»De  espiritus  celestes,  esparcidos. 
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>  Por  todos  Indos  ,  sin  cèsar  velauclo, 

>  AJiniran  esos  bcllos  liiminares  , 

5>  Esos  miles  de'ranndos  dircreiües, 
»  A  su  haccdor  bcneíico  ensalzando. 
5)  ^  Y  qiiantas  noches ,  de  la  selva  uinbrosa, 
»  De  los  valies ,  y  mon  tes  eminentes , 

>  No  nos  repilió  el  eco  la  harinoni  )sa 
5>  Musica  de  sns  voces  concert adas , 

a>  Solas  ,  à  en  varies  coros  separadas  ? 

>  Qiiando  siis  esqnadrones  diligentes , 

»  Entre  la  obscura  sombra  estan  velando , 

í;  0  en  sus  nocturnas  rondas  caminando , 

y>  Varias  veces ,  qual  yo  ,  les  has  oido 

5>  Acompaiiar  sus  voces  deliciosas , 

»  Con  los  ecos  sonoros 

2>  De  sus  har[)as ,  y  li  ras  melodiosas , 

>  Y  el  tiempo  de  la  noche,  dividido 
>En  varias  velas,  alternar  sus  coros, 
>Llamando  tiernos  nuestros  corazones, 
»  A  tributar  a  Dios  adoraciones.  » 

Asi  acabo.  Se  sigue  un  amoroso 
Silencio,  y  por  la  mano  de  su  esposo, 
Eva,  al  lecho  nupcial  es  conducida: 
Lccho  de  la  virtud  ,  y  la  inoccncia, 
En  que  esta  toda  la  magnificcucia 
I)c  la  uaturalcza  resumida. 
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Por  RU  mano  cl  Senor  plantació  liabia 
El  bellocenadur,  en  que  existia. 
Con  el  laurel ,  el  mirto  se  hermanaba , 
Para  formar  sii  techo ,  y  sus  costados ; 
Entre  sus  verdes  ramos  enlazados, 
Sus  blancas  ílorcs  cl  j  izmin  mezclaba; 
Y  el  amarantíj  hcrmoso, 
Circundado  de  un  pucblo  numeroso 
De  mil  floridas  plantas ,  se  elevava. 
Allí  con  un  desorden  aparente , 
Se  ven  resplandecer  confusamente 
Los  mosaicos  Iris  ,  y  las  rosas , 
Los  cardcnos  jacinlós,  olorosas 
Violetas ,  y  un  sin  fin  de  delicadas 
Flores ,  tan  vivaraente  coloreadas , 
Que  al  rubi,  y  al  topacio  obscurecieran , 
Si  a  su  lado  sus  brillos  se  pusieran. 
La  ave ,  el  insecto,  y  aun  el  vagabundo 
Quadrupedo ,  se  guardan  con  respeto 
De  profanar  osados ,  el  secreto 
Asilo ,  reservado  al  rey  del  mundo. 

De  la  fabula  el  campo  fèrtil ,  vario , 
No  presento  jamas  antro,  habitado 
por  los  Satirus  ,  Ninfas,  y  Silvanos, 
Mas  silencioso ,  oculto ,  y  retirado , 
Que  lo  «ra  aquel  refugio  solitario , 
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Entre  todas  las  sombras  senalado 
Del  Etién ,  para  ser  de  los  humanos 
La  nina.  Con  sus  mnnos  virglnales, 
Eva  hermoscado  lo  Inlerior  habia, 
para  aqiicl  agradable,  y  í'eliz  dia, 
En  que  de  ambos  los  lazos  iumortales 
Debian  estrecharse ;  en  que  del  Gielo 
La  sacra  bendicion  los  sellaria : 
Rosas  por  lecho  j  la  naturalcza 
Por  tcstigo;  por  dotc  la  belleza, 
y  por  gala  nupcial  el  blanco  velo 
De  la  pura  inocencia  3  tales  eran 
Las  circunstancias,  las  solemnidades 
De  una  boda ,  que  à  todas  de  modelo 
Servir  debia  ,  en  las  demas  cdades  , 
S'í  ambos  fieles  à  Dios  pcrmanecieran. 
i  Eva  feliz,  mil  veces  mas  liermosaj, 
Que  la  bella  Pandóra  fabulosa, 
Ojala  que  tu  al  mundo  las  fatales 
Desventuras  no  Iraigas ,  v  los  males, 
Que  a  ella  la  antiguedad  ha  atribuido  ! 

Ambos  esposos  ,  en  el  escondido 
Boliro  cntrando,  adoran  revereníes, 
Por  la  abierta  tecbumbre  divisando 
El  Cielo ,  al  que  crio  sus  reiulgentes 
Bovedas ,  aire ,  tierra ,  y  los  lucidos 
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Orbes  inmcnsos,  (jtic  d  esta  csti^inrodeanclíi^ 
Paraaclarar  las  sombras  ròparlidos. 
Unidos  can  tan  este  himno  amoroso. 

« ;  Tu ,  ó  Dios !  como  la  noche ,  hiciste  el  d ia  * 
»  Para  él  descanso  aquella ,  este  al  contrario, 
>>  Alln  de  que  un  trabajo  deleitoso, 
}>  \  la  naturaleza  necesario , 
»  Que  un  ocio  continuado  cansaria, 
>>Ilaga  raas  dulce  aquel  mismo  reposo. 
>)^  V  àquien,Senor,  sinó  es  à  tidebemos 
»  Estàs  delicias  j  estos  indecibles 
» ímpetus  de  amortuyo,  con  que  ardemos, 
5>Y  los  lazos  estrechos,  y  apacibles 
»  Del  diilce  afecto,  que  nos  profesaraos 
»  El  uno  al  otro ,  y  que  te  consagramos  ? 
)>  Este  afecto  inocente  ,  inalterable , 
»  Entre  tus  dones  es  el  mas  amable. 
>  Adorarte  ,  servirte , 
j>Y  como  à  tieriio  padre  bendecirte, 
»  En  un  corazon  solo  siempre  unidos , 
i>  Es  nuestro  único  bien ,  nuestro  desvelo. 
»  ^  Y  basta  acaso  el  tnas  ardiente  zelo  j 
»  Para  correspohder  agradccidos , 
»  A  tanto  favor  tuyo  ?  Tu  criaste 
»Este  jardin  tan  vasto ,  y  adornado^ 
»  para  nosotros  solos  demasiado 

II.  òi 
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j>  Fecundo  3  y  tierno  nos  aseguraste, 

>  Que  Sil  feracidad  ,  y  sii  grandeza, 
»  Neccsitando  brazos  uuinerosos, 
>Para  darie  cultivo  ,  y  su  belleza 
»Testigos,  que  la  admiren  religiosos, 
»  De  nuestra  union  amable  brotaria 
»Una  progenie  de  hombres  abundante, 
3>  Que  à  nosotros  en  todo  semejante  , 

>>  Sus  frutos ,  y  sudor  dividiria. 

» \  Con  que  delicia,  quando  estén  cumplidas 

»  Estàs  promesas  tuyas  ,  cantarcmos 

»  Juntos  tu  glòria,  y  te  bendecirémos, 

>  Sea  quando  la  luz  brille  del  dia , 
»Sea  quando  las  sombras  esparcidas 
í>De  la  noclie ,  nos  llamen  al  tranquilo 

^>  Sueno ,  en  nuestro  escondido ,  y  grato  asilo .'  i> 

Asi  los  dos  esposos  acabaron 
Su  oracion  al  Eterno^  satisfecho 
Este  dulce  deber,  se  retiraron 
A  su  mullldo  ,  y  perfumado  leclio , 
Y  en  brazos  de  la  paz,  y  la  inocencia, 
Al  plàcido  descanso  se  entregaron. 

\  Salve  ó  sarró  Illmeneo!  ;  Feliz  fuente 
Bel  humrmo  linage  !  j  Entonces  puro 
De  todo  impulso  de  concupiscència, 
De  mano  luisina  del  Omnipotente 
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Saliste;  y  aunque  luego  el  humo  Impiiro 
Del])ecado,  alj^iin  taiito  ha  (jbscnrocido 
Tu  lustre ,  siempre  santó ,  protegido 
Por  la  divina  ley  ,  eres  fecundo 
Manantial,  destinado  à  dar  al  mundo 
Desierto ,  racionales  moradores , 
y  cl  su  eterno  Senor  adoradores  í 
i  Tu ,  de  esta  cor  la  vida  en  el  camino, 
Eres  el  general ,  útil  destino 
Be  los  huraanos  ,  y  si  alguno  tiene 
Tal  gràcia  del  Senor,  tal  fortaleza, 
Que  imitando  la  angèlica  pureza, 
De  tus  consuelos  lícitos  se  abstiene, 
Ilace  à  Dios  el  mas  grande  sacrificio! 

i  Salve  piieSj  ó  tu,  origen  de  la  humana 
Sociedad!  j  Noble  antidoto  del  vicio! 
i  Única  propiedad  de  la  primera 
Edad  de  la  inocencia ,  en  la  qual  era 
Lo  restante  comun !  ;  De  ti  dimana 
Todo  lazo  social ,  y  por  tu  imperio 
El  hombre  ,  à  quien  el  cielo  tu  sagrado 
Yugo  exclusivamente  ha  destinado , 
Desterro  el  adulterio 
Entre  los  brutos ,  como  los  amores 
Vagos ,  y  de  otros  viciós  la  torpeza , 
Con  todos  sus  hon^orcs  í 
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;  Sola  tu  uiiion  es  verdadcra,  y  pura  í 

La  razoii  la  ascgura  , 

Como  la  aprucba  la  nalnralcza. 

i  Tii  solo,  rcfrcnando  las  pasioncs, 

Eslableccs  las  diilces  relaciones  , 

Los  nombres  caros  enirc  los  hiimnnos , 

De  esposos ,  padrcs ,  de  bijos ,  y  de  herinanos , 

Lazosqueàun  ticmpo  el  publico  bienbaccn, 

y  la  privada  dicha  satisi'acen ! 

!  Para  ti  unicamenle 

Sus  flecbas  de  oro  el  easío  amor  reserva , 

Y  sus  alas  de  púrpura  conserva! 

j  Para  ti  es  de  su  antorcba  el  íuego  ardicnte, 
No  ya  de  los  sentidos  pasagera 
Mslumbre  ,  sinó  llama  verdadera , 

Y  pura  de  las  almas. ;  Quan  distanto 
Està  de  aquel  impuro 

Fuego,  tan  sin  razon  nmor  nombrado, 
Ya  del  vicio  nacido,  ya  comprado, 

Y  de  aquel  otro  afecto  delirante, 
Que  disfrazado  con  el  mantó  obscuro 
De  la  noclie,  hace  dura  cenlincla 

A  un  balron ,  y  frenclico  respira, 
Tiritaudo  al  compàs  de  su  liarpa,  ó  lira^ 
La  torpc  seduccion,  que  le  desvela.' 
j  Lexüs  de  ti  tambien  las  engaíiosas 
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Cnrícias  ,  (Icl  (k'sunkui  alimento, 
Placcrcs ,  cmbriat^iiezcs  de  un  momentü  , 
Con  que  la  loca  jiiventud  cebada, 
Víctima  (lo  mil  pcnas  dolorosas, 
y  largaS;  se  ve  al  fin  sacrificada? 

I  No  eran  talcs  los  lazos ,  que  ccHian 
La  paroja  inocente ! 
Del  ruiseïiar  al  canto  molodioso 
AiTullados,  tranquilos,  dulcemente 
En  su  lecho  dormian  • 
Su  desnudez  cubria  el  oloroso 
Rocio  de  las  flores ,  que  caian 
Del  techo ,  y  la  fatiga  precedente 
Desecbando  ,  sus  fiicrzas   reparaban. 
Que  asi  diriamente  renovaban. 
jPareja  amable,  en  dulce  paz  reposa! 
i  Seràs  siempre  dicliosn  , 
Si  con  serio,  quallo  eres,  te  conten tas. 
Y  saber  mas  que  sabes ,  nunca  intenlas  ! 

En  esto ,  ya  mediaba  su  carrera 
La  üocbe ,  y  para  hacer  la  acostumbrada 
Ronda,  los  Querubiaes  con  ligera 
Marclia,  lapuerta  de  marfil  dexando, 
Por  el  bello  jardin  van  caminando.. 
Gabriel  entonces^à  su  camarada, 
Despues  de  el ,  eníve  todos  el  primero,. 
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V.ncUo  (lice  :  «  [O  magnanimo  guerrero! 

V  Contigu  la  raitad  de  estàs  legiones 
5> Lleva:  y  con  atencion  al  mediodia 

V  Corre  el  campo.  Vosotros  al  contrario, 
2>  Que  velen  vuestros  fieles  esquadrones 
»  A  la  parle  del  norte  es  necesario. 

^  Por  cl  camino  que  al  poniente  guia , 
3>  Nosolros  todü  lo  rcçistrarcmos  , 
y>  Y  d  la  mariana  alli  nos  reimirc'mos.  ?> 

La  tropa  se  divide  en  el  raomenfo 
En  tres  esquadras,  qual  la  llama  al  vientci. 
A  Zephón ,  y  à  Itliuriel  cou  otro  fuerte 
Guerpo  separa,  y  dice  de  esta  snerle: 

«  Parlid ,  volad  ligeros  al  instanle : 
>Rcgistrad  con  cuidado  vigilanfc  , 
5>Todos  los  escondiles  misteriosos 

>  Dol  jardin  •  sobre  todo,  con  curiosos 
5>0jos,  examinad  el  retirado 

»  Asilo,  en  que  descansa  descuidado 

D  Adún  con  su  mugcr  ;  pues  ha  vcnido 

» Esta  tarde  ala  guardià,  un  mensagero 

y>  Celestial  del  ocaso  ,  y  he  sabido 

*  Por  él ,  que  de  el  iníierno  se  ha  escapado 

j>  (;  Quien  lo  hubiera  creido  í)  un  prisionero^ 

)>  De  algun  malvado  intento  conducido. 

>  1l\j  prcndcdlc;  y  Iracdlc  il  liii  presencia.  J> 
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Esto  cHcho,  camina  en  diligència 
Con  Sil  íïicrlc  csquaclron  ,  cuya  guerrera 
Aimaílura,  en  las  sombras  centellcanclo, 
Eclipsa  à  la  brlllante  mcnsagera 
De  la  nochc.  Zeplión  y  el  de  sn  mando , 
Rapidos  por  sn  parte  se  enderezan 
Al  asilo ,  en  que  ocultos  ,  descansando 
Esüín  ambos  esposos,  y  tropiezan 
Con  el  cruel  Satanàs,  que  revestido 
De  la  figura  denn  rèptil  pequeno, 
De  la  esposa  de  Adan  sitia  el  oido. 
Con  sii  hàlito  mortal  durante  el  sueno  (3) 
Una  ilusion  la  inspira ,  con  que  en  pena 
Ticne  su  corazon ,  y  la  enagena 
La  razon ,  su  veneno  procurando 
Difundir  en  los  mas  piiros  vapores 
De  la  sangre  ,  que  à  modo  de  ligera 
Niebla,  que  eleva  de  una  clara  fuente 
El  Sol,  de  vena  en  vena  circulando, 
Todo  lo  interior  llena.  Los  horrores 
Tira  à  iníiindirla  de  que  su  alraa  fiera 
Toda  rebosa,  la  ambicion  ardiente^ 
La  curiosidad  vana ,  la  osadia , 
La  esperanza  falaz,  la  rebeldia, 
Y  sobre  todo  lasobervia  adusta  ^ 
Quanto  mas  bien  traíada  mas  injusta. 
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Micnlras  que  a  la  inorenlc  asi  provoca 
Al  nial,  Zephón  li>ji;('ramcn(e  toca 
Con  la  acerada  punta  óc  sn  lanza, 
Al  infernal  rèptil,  qne  diligentc, 
3n  yen,ida  advirliendo  ,  se  ha  oscondida 
Entre  las  Hores.  Nada  a  aquel  tcniido 
Contacto  scrcsistc^  acia  dl  se  avanza 
El  fcroz  eneraigo  de  repcnto, 
De  Sil  ílisfraz  desecha  la  impostura  ^ 
y  viielto  a  su  legitima  figura. 
Asi  como  un  deposito  de  iuerie 
Pólvora,  do  que  nadie  sospcchai-a, 
A  noliabcrlü  obscrvado,  que  encerrara 
La  ruina ,  y  el  horror ,  quando  por  suerto 
Una  chispa  la  toca,  con  tremendo 
Estampido,  el  contorno  estremcciendo , 
Aun  a  los  mas  lexanos  aracdrenfa, 
Tal  cl  Hcy  del  inílerno  se  presenta 
Delante  de  Zephón,  y  sus  guorrcros, 
Que  al  verle,  al  reparar  su  horrible  geslo  ^ 
Cedie^do  del  horror  a  los  primeros 
Impulsos, retrocedcn;  pera  presto 
La  ira  ocupa  cl  lugar  de  la  sorpresa  , 
Y  asi  Ze})bón  su  indignacion  le  expresa; 

«  ^  Quien  eres  atrevido? 
i?  Pp  dc^dc  yicnçs?  Di.  ^  Como  has  podidQ 
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V  En  oi  jardin  entrar?  ^,  Acaso  no  ores 
)>IJnü  do  aqucll(js  (Iclinqiieiites  scros , 
))Paraslemprc  al  inficrno  condenados? 
»  i  Por  que  pues ,  de  tu  carcel  los  t;andado3 
»  Has  roto  ?  (^  Con  que  intento 
>En  ese  disfraz  vil,  y  sospechoso, 
»  A  turbar  vienos  d  esle  saero  asiento, 
>  De  csos  dos  inocentes  cl  reposo? 

:»  j  Como!  i  No  me  conoces?  le  respond© 
Satanàs,  »  No  lo  extrano :  eolocados 
«Todos  vosotros  en  los  inferiores 
>>Puestos  del  Cielo,  como  os  correspondc, 
»  Remotos  de  las  elases  superiores  , 
:5)  Jamas  la  honra  do  serme  presentados 
3)  Tuvisteis ;  ó  si  tu  me  has  conocido 
»  En  la  corte  de  tu  amo  casuabnente , 
)>Dime,  plebeyovil,  (•porquehasfirigido 
» Ignorar  quien  yo  soy  ?  )>  Al  insolente 
Vuelve  Zephón  desprecio  por  desprecio  j 

fc ;  O  ser  tan  orgidloso  como  necio  i 
Le  dice ,  »  no  es  posible  conocerte , 
»  Habiendo  así  llegado  a  envilecerte. 
y>  Un  Àngel  busco  aím  en  ese  impuro 
»  Rostro,  y  no  encuentro  mas  que  un  ser  perjuro, 
» i  Te  crees  todavia  en  el  estado 
"s  Eu  que  te  vi ,  quaudq  rçsplandeqia^ 
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3>  En  tu  celeste  silla?  Aqucllos  dias 

»i  IníelizJ  para  ti  se  han  acabado. 

3>j  Perdistc  la  hermosura,  y  la  excelencia, 

»  Al  pimto  que  perdiste  la  inocencra ! 

>> ;  La  venganza  de  Dios  en  tu  horroroso 

»  Semblante  està  gravada , 

y>  Àngel  falso  de  luz ,  del  lenebroso 

»Dominio  esclavo  vil,  de  tu  sagrada 

»  Pàtria  deslionraí  Ven,  para  entregarte 

»  Al  Xefe  de  esta  celestial  milicia , 

»  Que  de  tu  odio  implacable ,  y  tu  malicia 

y  Debe  guardar  esta  feliz  morada. 

y>  Como  mcreces  ,  cl  sabní  tratarte.  » 

Asi  concluye.  Su  serena  trentè, 
lY  su  belleza ,  dan  tal  ascendiente 
A  su  severidad  ,  que  sorprendido 
Se  turba  Satanàs.  Desfallecido 
Beconoce  la  fuerza  inconlrastable 
De  la  virtud ,  y  suíVc  intolerable 
Tormcnto,  alrer  unbien,  que  elhaperdido: 
Perdida ,  que  a  pesar  de  su  violento 
Furor  ,  Ic  impide  toda  resistència  ; 
Pues  su  desmayo  es  pura  conseqüència 
De  la  vergücnza  ,  que  su  pcrho  oprimc, 
No  de  (cmor,  ni  de  arrc|icnlimicnlo. 

De  no  poder  veuceria  solo  gime 
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SnsoV)rrvia;  con  lotlo  exlcriormcntc , 
Ksta  interior  dcMlidad  dcsmienlc  , 
Y  asi  cl  Zephóu  responde :  «  cstoy  dispuesto 
»  A  marchar  ;  però  tn ,  ;  vil  temerario  j 
»  De  un  tirano  del  Cielo  secundario 
» Ministre!  à tu  orgiilloso  Xcfe  envia 
^  A  decir,  qncle  espero  en  es  te  pues  to, 
i>  O  siuo  armaos  todos  juntamcnte, 
)>  Que  juntos  mi  valor  os  desafia  : 
»  Pues  sierido  en  todo  tan  sobresalíente 
»  Sobre  vosotros,  fuera  poca  glòria 
»  Venceros  separados ,  y  si  acaso 
i)  Por  un  hazàr,  es  vuestra  la  victorià, 
> Tendre  menos  vergiienza  en  mi  fracaso. 

y>  i  Àngel  degenerado !  Ic  responde 
Zeplion  ,  eon  una  irònica  amargura } 
»  Tu  miedo ,  que  a  mis  ojos  no  se  esconde , 
y>  Que  no  llegarà  el  caso  me  asegura 
»  De  un  combato ,  en  que  el  ultimo  guerrero 
»  De  los  que  estan  aqui  te  veuceria.  » 

Satanàs,  ne  replica,  y  el  ultrage 
Devorando  en  silencio ,  prisionero , 
Iliimillado,  al  parage 
T)ispuesto ,  entre  la  guardià  el  paso  guia. 
Ardía  de  furor  •  però  no  osaba , 
Is  i  huir ,  ni  batallar ,  por  que  una  mano 
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Invisible,  de  lo  alto  le  abrumaha. 
Su  sol)ervia,  ocultar  procura  en  vano 
La vcrgüenza  interior,  qiic  íi  su  serablante 
Se  vé  asomada.  T.il  un  arrogante 
Bridón  ,  tasca  espumando , 
El  duro  freno,  que  le  est.i  domando. 
Mas  ,  llcgan  à  la  puerta  de  occidcnte  , 
Pucsto  asignado  ala  guerrera  gcnte 
Para  su  reunion.  Alli  se  ballaban 
Ya  las  otras  esquadras  ,  y  esperaban , 
Forraadas  todas  baxo  sus  vanderas, 
De  su  Xefe  las  ordenes  postreras , 
Quando  Gabriel  exclama:  «  ;  camaradas! 
3>  De  gente ,  que  aquí  vicne  oigo  el  ruido : 

>  Tened  todos  las  armas  prcparadas: 
5>  Mas  ya  à  los  resplandores  del  ocaso 

»  Dislingo,  que  es  el  esquadron  guerrcro 
:»Nueslro,  a  córrer  el  centro  dirigido 
5>  Del  jardin  ,  y  con  él  un  estrangero 
»  Viene,  que  en  su  estatura,  incierto  paso^, 
»  Vista  amenazadora,  y  ceno  duro  , 
^>Es  algun  Potenlado  del  obscuro 
y>  Infernal  rclno.  Cada  qual  alicnda  , 
3>  Mas  aun  que  valeroso,  íi  ser  prudcnte , 
vPucs  que  su  gcsto,y  su  mirar  ardiente, 

>  Jlqcclarmc  liaccn  una  grau  cgnticnda. » 
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Llega  en  esto  Zeplión ,  y  le  da  ciicnta 
De  como,  y  en  que  pucsto  liallado  ha  sido 
Aquel  rebolde  ,  su  disfraz  íingido  , 
S  us  palabras ,  sus  miras ,  y  el  exceso 
De  su  ràbia  violenta, 
Al  versc  por  la  fiel  esquadra  presó. 
Gabriel  entonces  con  seinblante  airado, 
Aspero,  asi  amenaza  al  raonstruo  osado: 

«  Habla^ ;  esclavo  rebelde  í  ^  por  que  viene3 
'»  A  corroraper  con  el  impuro  aliento 
»  Del  vicio  a  la  virtud?,:  Que  quehacer  tienes, 
»  ;  Pèrfida  fiera!  con  los  corazones 
»  Fieles ,  que  nunca  en  tus  conspiraciones 
»  Tuvieron  parte  ?  Y  si  tu  atrevimiento 
»  Te  ha  podido  sacar  de  tu  terrible 
»  Carcel,  di:  <:  qualcs  son  las  intenciones 
»  Tu  vas,  en  afligir  con  esa  horrible 
j>  Presencia  ,  esle  Paraiso  venturoso  ?  » 

Con  desden,  friamenle  sonriendo. 
Pieplica  wSatanas  :  «  yo  no  comprendo 
^Tu  delirio  |  ó  Gabriel!  Te  reputaba, 
>>Qual  todos  en  el  Cielo,  por  juiciosoj 
»  Però  6  no  eres  el  mismo,  ó  me  engaíïaba. 
5>  Di :  ^  que  cautivo  no  anhelarà  ansioso , 
»  Quebrantar  sus  cadenas? 
>  i  Quicn  al  placer  prcfcrija  las  peaas?  ^ 
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S5>  ^  Si  tu  mismo,  caulivo  íe  cncoutraras, 
5)  Tus  yerros  a  romper  no  íc  csfurzaras? 
>Mas  ,  })oc(j  compadcce  agenos  males, 
»  Aqiicl,  que  no  ha  sentido  sus  fatales 
» lleridas ,  y  Gabriel  sicmpre  en  cl  Cielo , 
y>  De  la  desii;racia  ignora  el  desconsuclo. 
i>  Mimado  por  la  prospera  fortuna, 
»  Del  infeliz  la  quexa  le  importuna. 
»Dices,  que  yo  laley  he  quebranlado, 
»  Que  tu  amo  me  habia  impuesto, 
>)  i  Y  para  que  las  puertas  me  ha  dexado 

>  Abierlas?  Slno  quiere  estar  expuesto 
»x\.  tales  lances,  que  las  ascgure 

V  Con  Uaves  y  cerrojos ,  y  procure  , 

>  Que  las  guarden  mejor  sus  carceleros. 

»  Quando  me  sorprehendieron  tus  guerreres , 
»  Yo  soy  sincero,  andaba  paseando 
1>E1  jardin,  sus  bellezas  disíVutando. 

>  ^  Y  en  qué  íí  tu  Rey  ofende  la  inocencia 
y>  De  esta  distraccion  mia?  i  Por  ventura 
^  Ile  cometido  la  menor  violència? 

» I  Qual  es  pues  mi  delito,  ó  mi  impostura?  » 

Gabrií'l  con  risa  amarga  le  replica : 
>>  i  Con  que  ya  la  razon  se  ha  despedida 
>Dcl  Giclo,  y  sus  ordculos  explica 
5)  JLu  cl  iníierno ,  adüude  se  ha  acogido' 
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»  Con  Satanàs  7  il•Ll  es  el  que  decide 

»  Dt'I  jiiicio  ageno ,  quando  el  siiyo  ralsmo 

V  Se  extravio,  hastaarrojarle  en  el  abismo? 

V  (-;  Y  aliora  de  las  sospcchas  cuenta  pide, 
)>  Que  de  sii  noü;ra  trama  hemos  íormado? 
l>  Dices,  que  es  didce  el  evitar  los  males, 
>>  I  Pues  porqué  provocar  las  inmortales 

y>  Iràs  de  tu  Senor?  ,•  Vil  fugitivo! 
y  i  Traidor  à  tu  amo !  Pronto  su  irritado 
»  Brazo,  segunda  vez  d  tu  olvidada 
y>  Cadena  te  pondrà,  despues  de  arado 
-»  Tu  cuerpo  todo  con  azote  vivo 
»  De  llamas,  con  lo  qual  esa  acendrad» 
y>  Razon  tu ya  conozca ,  quan  terribles 
'»  Golpes  da  su  venganza  provocada. 
»  Y  ahora  dime :  ^  por  qué  tus  apacibles 
y>  Companeros,  contigo  no  han  salido 
j>  De  su  obscura  prision?  ^  Es  su  tormento. 
»  Menor  que  el  tuyo,  ó  tienen  mas  alien  to , 
»  Que  tu  ?  Si  asi  es ,  gustoso  te  concedo , 
i)  Que  con  el  mayor  juicio  ha  procedido 
»  Su  dignoXefe,  que  tan  listo  ha  huido, 
i>  Dexandolos ;  pues  ya  que  de  valiente 
i>  Pruebas  no  ha  dado ,  su  oportuno  miedo 
»  Le  acredita  à  lo  menos  de  prudente. » 
Sattuiàs  le  l'esponde  ení'urecido ; 
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«  ^  Qiiicn  pucde  proferir  laii  insolenttí 
»  Galumnla  ?  |  yo  cobardeí ;  yo  liinJrosoí 
3>  All! ;  No  me  han  visto  asi  los  celestiales 
3>  Campos,  en  que  conligo  combatiendo, 
>>  Gontigo,  qnc  estàs  ahora  tan  brioso, 
3»  Nailadc  mi  venj^anza  te  librara, 
»De  mis  golpes  seguros ,  y  mortales^ 
3>S1  tii  amo,  eonociendo, 
)>  Onanto  à  los  mios  eran  desioruales 
3>Tiis  alientos  ,  siis  ravos  no  j untarà 
3;  V  tus  debiles  tiros  !  Tii  arroíianíe 

>  Discurso  vienc  do  tu  inexperiència , 

3>  Y  prueba ,  que  ann  estàs  harto  distante 

3> De  saber,  lo  que  e.vige  la  prudència 

y  De  un  Xefe ,  y  que  este  debe  no  arrojarse 

>  \  empresa  alguna ,  sin  asegurarse 

>  Por  si  mismo,  de  si  es,  ó  no,  aseqiiible. 

»  Esto  es  lo  que  he  hecho  yo.  Ilabicndo  tenidó 

>  Noticia  de  este  mundo,  producido 
>Dc  nuevo,  penelrado  de  la  horrible 

>  Sltiiacion  ,  en  que  estamos  ,  deseoso 
»De  aliviarla,  intento  ver  si  podria 
>>  Estableccr  en  este  delicioso 

:>>  Vasto  pais  ,  mi  pueblo  desgraciado. 
>>  Para  lograr  la  empresa ,  convenia 

>  Aules  recouücerlo  exactamenle , 
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»^  Yeste  empeno  difícil,  y  nrriesgado, 
V  Acaso  à  los  demas  dexar  debia? 

«Loemprendí:  rail  peligros  he  vencidoi 
»  Con  vuclo  diligente , 
»  Khc  desicrto  inmcnso  he  cOiise2;iiido 
»  Transitar   sohí ,  y  verae   aqui  presente. 
»  Alaba  iin  poco  menos  tus  giierreros  : 
5>  Las  delicias ,  los  cultos  lisongeros 
»  Del  Cielo,  son  su  glòria.  AcostiimbradoS) 
y>  De  la  música,  y  canto  à  la  dulziira, 
)>  Para  esto  esos  pacííicos  soldados 
»  Son  propios ,  però  no  para  la  dura 
})  Guerra:  que  sigan  pues,  esa  gloriosa 
»  Carrera,  que  su  ducno  les  inspira  : 
^)  Que  nos  dexen  la  lanza  belicosa, 
»  Y  alei2;rcs  vuclvan  a  tomar  la  Ivra. » 

Con  escarnio  mirandole ,  le  dice 
De  este  modo  Gabriel :  <í  i  Con  tal  torpeza 
)>  wSatanàs  à  si  mismo  contradioe  ? 
»  Que  fingieses  crei ,  con  mas  destreza : 
»  Ascguraste  en  tu  anterior  discurso, 
»  Que  era  tu  fuga  el  natural  recurso 
5>  De  un  cautivo  infeliz  que  padecia, 
)>  Y  salir  de  sus  penas  pretendia , 
^>  Y  actualmente  confiesas,  que  has  Veuid» 
o>  A  espiar,  iy  te  preciaS; ;  atrevido  í 
II.  ^ 
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}>  De  ser  sincero  y  fiel  ?  ^;  Gomo  profanas 
D  De  la  fidelidad  cl  nombre  santó? 
i>  Si  eres  íiel ,  es  para  esas  inluimanas 
i>  Criaturas,  que  el  reyno  del  espanto 

V  Contipjo  habitan  3  ;  Bien  digna  gavilla 
i>  Del  Xeí'e  digno,  que  las  acaudilla  I 

»  Y  tu ,  que  abora  reclamas  tu  grandeza , 
y>  Tu  independència ,  con  altivo  ceiio , 
y  I  Quicn  de  los  Cielos ,  al  cxcelso  dueno, 
■»  Quien  ,  i  hipòcrita  vil .'  con  mas  baxeza, 
yi  vSi  baxeza   cupicra  en  adurarle , 
»  Ilizo ,  que  tu,  la  coríe,  quando  eslabas 
y>  C(m  él,  pcnsando  insano  en  destronarle? 
»  Arrastrando ,  ser  grande  prociirabas. 
»Mas ,  en  tu  corazon ,  profundament» 

V  Grava  lo  |que  te  digo  :  si  insolenta , 

V  Segunda  vez  volvieres  d  insultaria, 

»  Su  sacra  ley  de  nuevo  quebrantares , 
>  Y  à  este  lugar  vedado  penetrares, 
i>  En  cl  momento  ,  j  perfido  villano ! 
»  Te  agarrard  mi  poderosa  mano , 
»  Y  precipitaré  tu  ser  irapuro , 
5>  Col  "^vínculos  de  acero  encadenado, 
»  Denlro  del  calabozo  mas  obscuro, 
>>  Mas  hondo  del  infierno :  allí  encerrado 
»  Veràs ,  que  sus  prisíones  abrasadas 
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»  Saben  guardar  las  víctimas ,  confiadas 

>  Por  Dios  à  su  custodia.  Intenta  enlonces, 
!>  De  sus  puertas  falscar  los  duros  hronces : 

>  Ven  à  decirnos ,  que  el  Sencr  no  vela 
y>  En  ellas  con  bastante  diligència  : 

>  Que  debia  poner  de  centinela 

w>  Carceleros ,  que  raenos  negligència 
»  Tuviesen,  y  si  acaso  es  necesario, 

>  Que  oponga  otros  cerrojos,  y  prisiones 
s>  Mas  fuertes,  al  arrojo  temeraiio 

»  Tuyo ,  y  de  tus  intrépídas  legiones.  » 

A  tales  amenazas ,  con  horrendo 
Furor,  responde  Satanàs  ,  rugiendo  : 
y>  i  Corao...!;  Tu  à  mi  prendermeí  iencadenarmeJ. 

>  ;  Fanfarron  dèbil!  i  Sabes  por  ventura, 
■»  A  quien  insultas,  tu,  que  ni  a  mirarme, 

>  Si  supieras  lo  -que  haces,  te  atrevieras? 
5?  ^  La  proteccion  de  tu  amo  te  asegura  ? 
x>  Pues  ya  te  aproi.to  un  golpe  mas  pesado, 
»  Que  esas  puertas  de  bronce  ponderadas 

>  Del  infierno ,  y  que  todas  sus  barreras 
»  De  hierro  duplicado , 

»  Con  candados  de  acero  reforzadas. 

»  Si :  aunquaudo  tu  Dios  mismo,  congregando 

y>  Todas  vuestras  milicias,  y  vibrando 

>  Ardientes  rayos ,  venga  d  defendero^ 
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>  En  Sil  carro  de  rnego ,  en  (jiic  ligeros 

>  Lc  paseais  por  el  Cicló,  como  hcrrados 
i?  Viles  siervos,  al  yiigo  arostuinl)ra(los, 

»  Temhlad.  »  Callo,  dicho  cslo,  llamaradas 
AiTüjando  de  ïue^^o  sus  miradas. 

Una  selva  de  dardos  le  rodea. 
Mas  numerosa,  qne  la  mies  que  ondea, 
Qiiando  sns  olas  de  oro  nn  fiero  vienlo 
Arranrar  amenaza  de  su  asicnío, 
Mientras  el  labrador,  mudo  de  espanto, 
Observa  con  la  vista  las  mudanzas 
Del  tiempo ,  que  segun  su  movimiento 
Varia  sns  inciertas  esperanzas. 
Inmovil  entretanto, 
Como  de  Atbos  el  raonte  nebnlosoj 
Satanàs  se  prepara  a  algun  horrendo 
Choque,  que  el  mnndo  hubiera  cstremecido; 
Y  el  jardin  delicioso 
De  E''cn  con  él  bubiera  destniido, 
Si  el  Todopodcroso ,  conociendo 
El  peligro ,  no  bubiera  suspendido 
Su   b'ilanza  celeste,  colocada 
Entre  los  signos  de  Escorpion  ,  y  Astrea^ 
Ikilanza,  en  que  la  masa  fué  pesada 
Del  orbe ,  entonces  en  tinieblas  cicgo , 
La  tierra,  el  agua,  cl  aàre ,  y  auü  cl  rucjjo, 
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Y  que  enorme  ,  l)ninitla,  ccntcllea 
Del  sol  eu  el  camino  refiilgentc, 
Con  la  que  aun  aï  presente, 
Qiiando  irritació  contra  los  mortales, 
Permite  de  la  guerra  los  excesos , 
Dios,  en  sus  platós  de  oro,  los  fatales 
Reveses  contrapesa,  y  los  succesos^ 

Y  decide ,  librandola  en  la  mano , 
Las  suertes  todas  del  linage  humano. 
En  uno  de  ellos  pone  al  tenebroso 
Satanàs,  en  el  otro  al  valeroso 
Querubín  :  sube  aquel  al  azul  velo, 

Y  este  al  contrario,  grave  baxa  al  suelo. 
Gabridl  lo  vé  gozoso,  y  con  tonante 

Voz  à  Satanàs  dice  «  vé  delante 
^  De  tus  ojos ,  escrita  tu  sentencia  : 

Y  La  ha  dado  la  divina  omnipotencia  : 
>  A  ella  nuestro  poder  todo  debemos : 
»  Para  pelear,  ya  aroitrio  no  tenemos_j 
»  wSin  esto,  ;  ó  fementido.'  yo  te  hubiera 
»  Hollado  pronto  esa  cabeza  fiera^ 

»  Però  habló  el  Clelo ,  debò  respetarle. 
>}  Tu  tiembla  en  adelante  de  agraviarie» 
»  Los  ojos  alza,  advierte,  quanlígera 
»  Es  de  peso  tu  suerte.  >  Ausioso  mira 
El  monstruo  à  lo  alto ,  y  vé ,  que  su  ominoso 
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plató ,  al  Cielo  se  eleva  presuroso. 
Aterrado,  confuso ,  ardiendo  en  ira, 
Huye  dando  bramidos  :  silenciosa 
Huya  con  él  la  noche  tenebrosa* 


< 


h•W%%^^W%^ 


NOT  AS 

DEL    TRADUCTOR 
AH  LIBRO  QUARTO. 


(i)  X  ag.  14,  V.  16.  Han  variació  ínfinito  los  sis— 
temus  de  los  Comentadores  de  la  Escritura,  sobre  el 
lligar  en  que  estubo  situado  el  Paraiso  terrenal ,  però 
las  senas  que  da  de  él  Moyse's ,  no  dexan  arbitrio  a 
ótras  opiniones ,  que  a  las  que  lo  colocan  en  algiuia  de 
las  grandcs  Uanuras  regadas  por  el  Euphrates ,  y  el 
TJgris,  entre  los  montes  do  la  Armènia  y  el  golfo 
Pérsico  :  sus  palabras  son  estàs.  Salia  un  río  de  acjuel 
lugar  de  deliciaSj  para  regar  el  Paraisa ,  que  se  di- 
vidia despues  en  quatro  brazos.  Lla/nase  el  uno  el 
Phison :  este  es  el  que  rodca  toda  la  tieira  de  Eri- 
lath ,  en  donde  se  cria  Oro.  El  segundo  rio  se  llama 
el  Geflon ,  que  rodea  toda  la  tierra  de  Etiòpia.  (  Era 
otra  regien  que  la  que  entendemos  aliora  por  este 
nombre. )  El  nombre  de  el  tercer  rio  es  el  Tigris  ,  que 
corre  acia  la  Asiria ,  y  el  q-uarto  es  el  mismo  Eu- 
phrates^ (  Gen.  cap.  2  ,  v.  10  ,  y  siguientes.  )  Esta  ea- 
plicacion  dada  íí  los  lectores  Hebreos  de  aquella  ^poca  - 
con  las  senos  necesarkis ,   para  que  recosfciejea  aquel- 
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lüs  rios,  por  sn  sitiiacion  ,  y  por  siis  pmdiicf  iones  par— 
1  cularcs  ,  es  ona  prucba  visible ,  de  que  aunquo  el 
Paraiso  hnbiese  sido  deslniido  ,  v  variada  la  direccion 
de  los  rios,  como  sii  ori^;en  de  un  solo  manaiitial  , 
por  los  acaecimientos  posteriores ,  el  sitio  cu  quo  babia 
cstudo  aquel  hermoso  jardin  era  conncido  aun  con  cer-- 
teza  ,  por  las  cxprcsadas  seüas ,  las  quç  en  el  dia  ,  por 
habcrsc  borrado  con  los  siglos  la  tradicion  ,  no  son  su— 
ílcientes,  sinó  para  circunscnbirlo  ú  algun  paragc  do 
aquella  vasla  regiou  ,  sln  poder  íixar  precisamento 
oual  es. 

(2)  Pag.  37,  V.  19.  Estos  afectos  dulccs ,  f  gene- 
rosos ,  que  Miltxjn  atribuye  a  Satanàs  ,  en  favor  de  los 
primeros  hombrcs,  d  pesar  de  su  embidia  y  su  ira ,  son 
propios  contrastando  con  estàs  pasiones,  para  dar 
niayor  interès  poético  lí  su  caràcter  ,  però  no  son  ver- 
dadcramente  los  de  aquel  espíritii  desesperado  ,  y  vcn- 
gativo ,  cuyo  feroz  cgoismo ,  no  puede  mu-ar,  sinó 
con  odio  profundo  ,  à  qualqurera  objeto  de  su  envidia  , 
y  aun  con  inhumano  despreno  ,  al  que  9ca  mas  infelia 
que  cl.  Si  hay  con  efeclo  ,  bombrcs  tan  malvados  ,  que 
parcccn  incapaces  de  toda  conmiseratiou ,  qnanto  mas 
lo  serà  aquel  monstruo ,  de  él  qual  dice  Job ;  su  co~ 
razon  se   endurecera  como  la  jiiexira ,  y  se  aprelara 

como  el  yuiujue  de  el  herrero £/  es  el  que  reyna 

sobre  todos  los  hijos  de  la  sobcn^ia ;  Cor  ejus  i/idura— 
j  ítu  r  tamqua  m  hijj  is  j   et  s  tringeiur  quasi  mallea  i  oris 

incus Jfjse  est  rex  súper  universos Jilio$  superbice'i 

(Cop.  4. ,  v.  i5,  y  aS, ) 

(3)  Pug.  71 ,  V.  12.  Esla  lontacion  de  SAtanas ,  apro- 
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veíl•iandnse  de  cl  sueüo  de  Evtí  ,  es  siimamente  voro- 
Bitnil ,  pues  en  el  estado  de  gràcia  ,  y  de  inoreiicia  eii 
que  «c  hallabu  ,  no  pudiendo  ser  tentada,  sinó  por  si;- 
gestioiics  extcriores,  que  su  razon ,  entonces  en  tcwla 
su  integrldad ,  bnbiera  rechazado  al  primer  aspecto  a 
estar  despierta ,  de  modo  que  no  hubieran  podido  gra- 
varse  si  no  ligera  ,  y  momentancaraenle  en  su  imagi- 
nacion  ,  tenia  niu cluí  mas  cuentu  al  seductor,  presen- 
taria aquellas  espècies,  en  una  època,  en  que  su  razon, 
embargada  jxjr  el  sueno ,  no  podia  despedirlas ,  ni  por 
consigniente  estorbar ,  que  se  imprimiesen  con  indi— 
vidualidad  ,  y  duracion  en  su  fantasia.  Es  cierto  que 
esta ,  luego  que  se  despertase ,  estando  como  estaba 
totalmente  sugeta  a  la  razon  ,  no  se  las  propondria  sinó 
con  su  consentimiento  ;  però  una  por  una,  ya  estaban 
trasladàdas  en  ella,  y  servian  para  que  en  la  tentacion 
abicrta  ,  que  raeditaba  aquel  enemigo  ,  à  poco  que  la 
voluntad  titubeara,  le  ayudasen  à  acabar  de  venccrla. 


SUMARIO 

DEL   LIBRO   QUINTO. 


Kj  u  E  n  t  a  Era  por  la  tnanana  ,  el  sucno  que  la  ha 
tiirbado  durajíte  la  nochc  ,  d Adu'n,  que  procura  con— 
isolaria.  Salen  para  cuiJar  del  Jardin,  Su  cantico  al 
Eterno  para  consagrarlc  el  dia.  Dios  ,  para  hacer  al 
hombre  inexcusable ,  envia  d^ajaél  d  advertirle  , 
que  no  se  aparte  de  su  obediència  ,  que  use  bien  de 
su  libcrtad  j  y  que  se  guarde  de  su  enemiga.  Encarga 
al  Arcàngel  que  descubra  d  Addn  ^  qual  es  aquel 
enemigo  ,  la  causa  de  su  aborrecimiento ,  y  todo  lo 
que  pueda  serle  útil.  Aparicion  de  Rafael  en  el  Pa— 
raiso.  Addn  le  sale  al  encuentro  ,  le  conduce  d  su 
morada ,  y  le  convida  d  su  nística  mesa.  Sus  colo— 
quios  duraníe  todo  el  dia  ;  Rafael  cumple  con  su  co— 
mision;  instruye  d  Addn,  de  quien  es  su  enemigo,  de 
su  ençidia ,  y  del  motivo  de  ella.  Le  expone  el  prin— 
€ipio ,  y  los  progresos  de  la  rebelion  acaecida  en  el 
Cielo :  coma  seduxo  Satands  una  multitud  de  Ange— 
les  ,  los  llevo  acia  el  norte,  y  logró  hacer  rcbelar 
contra  Dios  d  todos  cllos ,  excepto  d  Abdiel ,  Serajin 
zeloso ,  que  se  Ic  opone  con  Jirmeza ,  y  por  ultimo  le 
cbandona. 
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LIBRO    QUINTO.       , 

i  A  la  rosada  aurora  se  asomaba , 
Prodigà  à  manos  llenas  derramando 
Los  nibies  ,  y  perlas  del  oriente  , 
Sobre  la  fresca  tierra,  que  ostentando 
Su  ropage  de  flores  ,  deraostraba 
Su  alegria  de  verla  nuevamente  , 
Quando  desperto  Adan  de  su  apaclble 
Sueno,  que  como  fruto  de  un  sencillo. 
Sano  alimento  ,  no  necesitaba 
De  otro  despertador ,  que  del  visible 
Fulgor  de  la  manana ,  del  acento 
Temprano  de  algun  tierno  paxarillo, 
Entre  ramas  oculto ,  del  murmullo 
Be  las  fuentes  ,  6  bien  del  nuevo  arrullo 
De  las  hojas,  que  pone  en  movimiento, 
Del  alba  precursor ,  el  dulce  viento  3 
Se  admira  al  ver ,  que  duerme  todavia 
Eva.  Un  vivo  encarnado ,  que  tenia 
Su  tersa,  y  blanca  tez  ,  una  penosa 
Respiracion ,  y  su  desordenado^ 
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Cabello,  todo  anuncia,  que  ha  pasado 
"^nanuche  tiirbada,  y  trabajosa. 

Sobre  el  leclio  de  rosa, 
Adàn  en  el  momento  incorporado, 
Contempla  aqiiel  objeto  de  su  ardienle 
Amor,  siemprc  à  vsus  ojos  delicioso, 
Sea  qiic  enagenada,  del  reposo 
Disírute,  6  que  despierta,  üernamentr 
Hable  con  él :  la  mano  suavemcnte 
Pone  sobre  la  suya  carinoso , 
y  con  tono  mas  dulce ,  que  el  lígero 
Zéfiro ,  que  d  las  fiorcs  enamora , 
Quando  el  fulgor  del  alba  las  colora, 
La  despierta  diciendola:  <í  ;  o  querida 

V  Esposa  mia ! ;  Hechizo  lisongero 

>  De  mi  almaí  Mitad  cara  de  mi  vida ! 

i> ;  Eva ! ;  Tu ,  de  quien  sola  una  mirada , 
y>  Hace  ver  la  existència 

>  De  un  Dios  criador,  y  su  beneficència! 

>  i  Tu  su  mas  bello  dou ,  su  obra  postrera! 
y>  La  frescura ,  del  alba  dcrraraada 

)*  Ya  la  luz,  nos  convida  placenicra 
»  A  dospedir  cl  satisfecho  sueno , 
i>  Y  acudir  del  cultivo  al  descrapcno; 
ji>Y  lanaturaleza  en  este  iustaiile, 

V  U«naciciido  mas  bclla^  y  mas  briHaule^ 
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>  Eí5te  grato  convile  , 

»  Por  boca  de  las  aves  nos  repite. 
y>  No  malogremos  pues ,  estàs  preciosas 
»  Horas,  de  ir  a  admirar  las  ticrnas  flores , 
»  Que  adelantadas  se  abren,  los  rosados 
»  Matices  de  la  aurora,  v las  hermosas 
>Varias  figuras ,  (íon  que  los  vapores, 
»De  púrpura  tenidos,  en  nublados 
J»  Se  elevan  acia  el  Cielo,  condensades. 
»  El  azaliar  nos  prodiga  sus  olores, 
i>  La  mirra  sus  aromas ,  y  el  lloroso 
>,>Balsamo  su  j^erfume  delicioso. 
> ,:  Oyes  cantar  las  aves ,  las  abcjas 
» Obsequiar,  susurrando,  las  bermejas 
*>  Flores ,  y  sacar  de  ellas  su  sabroso 
j)Tesoro?  Todo  el  orbe  ha  revivido 
9"  Y  todavia  el  hombre  està  dormido  ?  » 

A  estàs  palabras ,  del  penoso  sueno 
Despierta  Eva,  encendida,  y  asustada, 
Y  asi  responde,  à  su  querido  dueno 
Tiernamente  abrazada: 

« i  0  tu,  en  quien  solo  encuentra  su  reposo 

>  Mi  corazon  I  [  La  glòria ,  el  ornamento , 
»  Como  el  consuelo  de  la  vida  mia  í 

> ;  Quanto  no  es  mi  contento , 
»  De  volver  à  mirar  ese  amoroso 


94  PARAISOPERDIDO. 

jf  Rostre),  y  ^  im  ticmpo  el  rcsplandor  del  dia! 
»  i  Bicii  lo  nccesifabaí ;  Que  iusuíVible 
5>  Noche  he  pasado .'  j  El  Gielo  no  permita , 
5>  Que  ütra  vez  igual  noche  se  repita! 
i>  ,*  Un  sueno ,  una  ilusion  la  mas  horrible , 
5)  Me  lia  agitado.'Kn  lugardc  presentarine, 
»  Qual  sicmpre  me  sucede ,  tu  adorada 

>  Imagen  ,  ó  pasearme 

j>  Contigo  en  la  llanura  malizada 
i>De  flores,  y  rodeadade  agradables 
»  Frutales  ,  solo  ideas  espanlables 

Y  üc  lurbacion ,  de  ofensas ,  y  de  penas , 

>  De  mi  animo  hasta  entonces  bien  agenas , 
y>  A  mis  tímidos  ojos  ohxcia, 

>  Quando  unavoz,  que  tuya  parecia^ 

>  Tal  era  de  su  tono  la  dulzura; 

;  Despierta  Eva!  me  dixo:  la  hermosura 
De  la  noche  mas  bella,  el  apacible 
Silencio  ,  de  las  ondas  la  irescura, 
El  ruiseiior,  que  el  corazon,  sensible 
Al  amor,  desahoga  cnternecido 
Con  su  variado  musico  quexido , 

Y  la  luna  en  su  trono  ya  subid;» , 
Que  revisóe  de  plata  la  oxtcndida 
Llanura,  entre  los  bosques  penctrando, 

Y  el  terrcno  à  sus  sombras  disputando , 
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Todo  à  una  grata  adniiracion  convida: 
^INIas,  de  que  sirvc  loda  esta  belleza 
Sin  testigüs?  ;  Ven  pues,  Evadichosa, 
Con  tu  presencia  hermosa 
A  daria  nuevo  encanto!  Esas  distantes 
Estrcllas ,  que  à  pesar  de  su  grandeza 
Parecen  chispas,  ojos  son  brillantes, 
Con  los  que  el  Gielo  tu  hermosura  mira, 
Y  su  obra  misma  embelesado  admira. 
«  Me  levanto  ,  creyendo 

>  Que  era  tu  voz;  però  te  busco  en  vano: 
)>Extraviada  me  veo,  recorriendo 
>Un  àrido  desierto,  y  en  presencia 

»  Poco  despues  del  arbol  de  la  ciència.. 
5>  Jamas  lo  habia  visto  tan  lozano 
»>  Y  bello :  mientras  tanto  que  curiosa 
3t>  Considerando  estoy  su  fruta  hermosa  j 
»  A.I  pie  del  tronco  un  ser  dcsconocido 
y>  Veo ,  que  nada  de  mortal  ofrece 
»  En  su  traza:  en  sus  alas ,  y  figura 

>  A  un  celestial  espíritu  parece, 

>  De  aquelles,  que  otras  veces  han  venido 
>Del  Cielo  à  visitarnos  :  la  dulzura 

>En  sus  ojos  brillaba:  su  dorado 

»  Cabello  espeso  ,  con  primor  trenzado , 

>  Sobre  la  espalda  jugetc  ando  gnde  aba^ 
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•»Yla  ambrosia  en  perlas  derramaba: 

I»  Ansloso  mira  d  aquel  arbol  vedado , 

3»  Y  en  vivo  tono  exclama:  »  ;  arbol  preciós;) ! 

^No  hay  en  esle  jardin  algun  vivientc , 
Hombre  ,  ó  Deidad,  que  de  (u  delicioso 
Peso  te  alivie  ,  y  pniebe  tu  excelcnte, 
Celestial  fnüa?  i  Cnn.qiie,  sin  aprecio, 
De  ti  pendiente,  la  divina  ciència, 
Por  un  capricho  de  la  envidia  necio, 
No  serà  mas  que  inútil  apariencia? 
,:  Y  que  amo  tan  injiisto,  y  tan  avaro, 
Es  el  que  guarda  ese  tesoro  raro , 
Que  con  tanto  primor  ha  producido, 
Para  si  solo?  Cumpla  su  temido 
Alandamiento  quicn  quiera:  yo  pretendo , 
Que  la  útil  fruta ,  que  me  està  ofreciendo , 
No  me  la  ofrezca  en  vano. 

«  Al  decir  csto ,  audaz  echa  la  mano 
»  A  la  fruta ,  la  admira ,  se  recrea 
»  Con  su  aroma ,  la  come ,  y  saborea. 
>?  Sus  blasfemias ,  su  arrojo  temerario, 
»Mc  llcnaron  de  horror  ^  el  al  contrario 
»Grilaba  enagonado  do  alegria:  » 

;  O  fruta  celestial,  y  deliciosa! 

Hasta  ahora  tu  valor  no  conocia: 

Vedada  por  la  envidia  caprichosa, 

La 
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T^i.n'prohlbicloh  mlsmrime  ba  ícntado, 

V  me  hace  liallar  on  li  mayor  cíulzura. 
Tu  sabor  corrcsponde  a  tu  bermosura: 

No  bay  que  dudar,  si  el  Cielo  el  ser  te  ha  dado; 
Solo  para  los  ÍDioses  te  ha  criado. 
Mas,  el  bombre,  tal  vez  llegar  pudiera 
A  ser  tambieii  un  Dios  ,  si  te  comíera, 
^  Y  por  qué  esta   esperanza  no  tendria? 
El  bien ,  à  proporcion  que  cunde ,  crece , 

Y  Diü8,  quanto  mas  dà,  mas  se  enrriquece. 
De  su  bondad  divina  desconfia, 

El  que  no  goza  de  lo  que  ba  formado. 
i  Tu  pues,  objeto  del  amor  del  Cielo 
En  la  tierra  adorado  ! 
Eva ,  desde  boy ,  eleva  mas  el  vüelo  : 
Una  suerte  te  espera  mas  gloriosa : 
Comc  conmigo   de  esta  milagrosa 
Fruta ,  y  ;  pueda  algun  dia  tu  gràndez* 
Igualar  à  tu  gràcia ,  y  tu  belleza ! 
^Esaprision  estrecha,  es  por  ventura 
Digna  de  tan  perfecta  criatura? 
Dà  un  mas  vasto  orizoiite  al  pensamiento ; 
Llévalo  mas  allà  del  firmamento, 
Al  Empireo  mismo.  Allí  gloriosa 
Seràs  ,  entre  los  Dioses  colocada  3 

Yde  eternas  deUcias  embriagada^ 
1 1.  7 
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Tambicii ,  qiial  lo  son  ellos,  seràs  Dlosa. 

«  Dice  asi  :  de  la  l)()(•a  me  aprovlma 
5)  La  fruta,  y  casi  en  ella  la  inlrodiice  : 
»wSii  pcM^Jiiíue,  Sil  vivo  color  de  oro 
y•  Me  hcchizan  3  su  bellcza  rac  sediice  : 
»El  insisíe ,  y  me  anima. 
»  Veacida  enfin,  la  tomo,  y  la  devoro. 
»  Al  instante,  en  mi  misma  experimento 
»  Mil  niievas  sensacíones  deliciosas , 

>  Y  por  los  aires  rdpida  me  sicnto 

»  Elevar.  Este  mimdo  a.  mis  pies  vco, 

>  Monfes ,  rios ,  llaniiras  espaciosas , 

>>  Todo  lo  advierto ,  en  todo  me  recreo ; 
í>  Però  el  prodigio ,  de  que  mas  me  admiro , 
» Soy  yo  misma,  que  atònita  me  miro, 
»Sin  poder  comprender,  de  que  manera 
»  Fcliz ,  me  hallo  en  aquella  nueva  esfera. 
»  Desaparece  en  esto  de  repente 
i>  Mi  guia :  desdo  el  Cielo  hasta  esle  hermoso 
»  Cenador  caigo,  mucho  mas  lígera 
»  Que  subí ,  y  nuevamente 
»  A  mi  anterior  reposo 
»  Yuelvo.  Al  íin,  con  el  dia  he  sacudido 

>  La  espantosa  ilusion ,  que  ha  producido 
i>La  noche ,  y  con  tu  vista,  del  recelo, 
3»  Y  pena  que  he  tenido ,  me  consuelo.  * 

Acaba  asi  la  relacíuu  funesta. 
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T  Adan  mas  triste  que  Eva,  la  contexta; 
»  I  O  iraagen  ,  ó  mitad  del  alma  mia ! 

V  i  Qiianto  no  compadezco  lii  agonia 

»  J)e  esta  cruel  noche  í  Eu  todo  eseconjunto 
3»  De  ideas  y  de  cspoeics,  tan  extrano , 
»  QuizàelAugeldelinal,queennuestrodano 
»  Vela,  (no  hay  que  dudarlo}  tiene  parto : 
>Lo  temo 3  mas  con  todo,  en  este  punto 
y>  I  Por  qué  debò  asustarme,  ni  asustarte? 
»  Eva ,  tu  corazon  celeste  y  puro , 
5>  De  los  choques  del  mal  està  seguro  : 

>  Moràr  en  ti  no  puede ,  pues  depende 

»  De  ti  j  el  que  se  introduzca.  Però  aprcnd^s, 

V  Para  tranquilizarte ,  de  qué  modo 

>  El  Dios ,  que  nos  dió  el  ser,  nos  ha  formado. 
>>  Por  los  sentidos  solos  entra  todo 

j>  A  nuestras  almas :  nuestra  fantasia, 

»  De  todas  las  espècies  diferentes , 

»  Que  por  aquellas  puertas  la  han  llegado, 

> Imàgenes  se  forma,  que  reïuie, 

»  Descompone  ,  ó  varia , 

y>  Qual  facticias  que  son  ,  y  dependienteS 

»De  su  arbitrio^  mas  este,  dominado 

>>  Por  la  razon ,  las  junta ,  las  desune , 

»  O  su  orden  càmbia ,  exàcto  obedeciendo 

>  Sus  decretos  supremos ,  y  eligiendo 
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y>  Lo  que  ella,  d  la  verdad  siempre  arreglada, 

»  Justa  le  dicta ;  però  apenas  llega 

»  La  noche ,  y  en  el  sueno  sepultada 

>La  razüii  ealla ,  quando  sacudiendo 

>La  libre  y  caprlchosa  fantasia, 

>De  esía  rival  el  yugo ,  usurpa,  cieg» 

>  De  ambicion ,  el  imperio  que  tenia. 

>  Su  movil  veleidad  desarreglada 

>  Lo  trueca,  lo  confunde ,  y  desordena 

2>  Todo  ,  mientras  el  sueno ,  encadenada 
^  Tiene  nucstra  razon ;  nccia  nos  llena 
»  De  piuturas  informes ,  y  ficciones  : 

>  Las  espècies ,  los  actos ,  y  expresioues , 
»Nos  representa  de  los  precedentes 
j>Tiempos,  y  mil  objetos,  mil  asuntos , 
:»Tan  opuestos  reune,  y  diferentes, 

>  Que  ellos  mismos  se  admiran  de  estar  jiuatos. 
:»  Asi  d  la  mas  perfecta  criatura 

>E1  mal  puede  acercarse,  por  su  loco 
» Influxo ,  i  Eva  querida !  però  poco 

>  En  uosotros  subsiste  su  impostura: 
>>  Despierta  la  razon  ,  y  la  deshace  , 
>Antes  que  llegue  su  fatal  alicuto 

»  A  empanar  la  pureza 

»  De  nuestros  corazones ,  ó  quo  abraz© 

>  Error  al^uno  uuestro  entcudimiento. 
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y>  Asi  aiinqiie  en  sucnos  ceda  tu  flaqucza, 
3>  Despierta  liciics  totla  la  entereza 
i>  De  la  virlud.  Dcsechos  los  vapores 
»  Do  la  ilusion ,  desprccía  sus  horroreír 
*  Sonados , ;  Eva  amada !  y  nnevamentd 
>Viielva  a  tus  ojos  su  resplandeciente 
ií  Brdio  celeste  ,  en  que  mi  dicha  mora, 

>  Y  que  excede  d  los  rayos  de  la  aurora. 
:»  Ven  à  nuestro  vergel ,  d  las  orillas 

>  De  nuesiras  cristalinas  fuentecillas, 
5>  A  recobrar  tu  dulce  paz  turbada, 

»  Con  el  placer  de  la  labor  usada. 
>La  noche  sus  delicias  suspendiendo, 
»  Las  acrecïenta.  Vé  esas  tiernas  flores , 

>  Que  para  ti  sus  cdlices  abriendo , 
»  Ostentan  los  colores,  la  frescura, 

y>  Que  las  ddn  de  la  aurora  los  albores : 
y>  Ven  pues,  jEva?  d  gozar  de  su  hermosura.  > 

Asi  d  la  esposa  trcl^mula  consuela 
Con  tierna  voz  Adan,  y  la  asegiira» 
Ella  se  le  sonrie;  pexo  vierte 
Tal  qual  Idgriraa  aun,  que  se  desTela 
En  ocultar  à  Adan.  Este  lo  advierte, 
Y  las.  en  juga  él  mismo  carinoso, 
r^'o  obstante  que  ella  del  cabello  hermoso, 
Panuelü  para  el  mismo  fiu  hacia  : 
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j  Lagriïnas  diilces  de  arrcpeiitimicnto, 
Propias  dr  una  alma  candida,  y  sublime. 
Que  aiinqnc-  ningnn  delito  la  extravia, 
Sieiite  las  punías  del  remordimiento , 
y  ann  de  noa  cnipa  imaginaria  ginie ! 

Ambos  del  cenador  salen  gozosos  ; 
Admiran ,  al  nacer  el  claro  dia , 
CüiTïo  el  sqI  ,  en  los  senos  cspumosos 
Del  vasío  mar  aun  medio  siunergido, 
Asoma  sii  lucido 

Carro ,  y  sus  vivos  rayos ,  resbalando 
Sobre  la  supei-ficie  de  la  tieri'a, 
Sus  Tiionles  poco  à  poco  van  dorando, 

Y  qual  la  sombra  tímida  se  eiicicrra 

Eu  los  antros  ,  y  bosques  mas  poblador 
Ambos  eoncordemente  arrodillados , 
Corao  acostumaran ,  à  su  Dios  adoran , 

Y  su  benigna  proteccion  imploran , 
JiTsto  tributo ,  que  diariamente 

Lc  pagan  ,  concluycndo  con  un  tierno 
Himno  ,quc  llega  hasta  su  trono  eterno  : 
Canto,  que  une  lo  dulce  à  lo  sublime, 
Que  sin  ordcn  ,  sia   arte ,  de  su  ardicnto 

Y  puro  amor  los  ímpetus   c.xprime  3 
Que  à  manera  de  furgo ,  en  los  estreclioi 
Limites  no  cabiendo  de  sus  pechos. 
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Al  Cicló  SC  rcmonta  en  llama  viva. 
Para  que  éste  gustoso  lo  rcciba, 
No  ha  menester  del  acompanamienfo 
De  la  harpa,  ó  de  la  lira  melodiosa, 
y  asi  comienza  su  amoroso  acento. 

«  Toda  esta  obra,  tan  bella^  y  majestuosa, 
>Tii  la  hicistes  [  ó  Díos  omnipotente, 

>  De  todo  bien,  perenne  única  fuente  ! 

>  En  ella  estd  tu  imagen  delineada , 

2>  A  raàs  de  ser  por  sí  tan  prodigiosa. 

y> I  Mas  que  es  en  tu  presencia  sinó  nada? 

> Nimca  te  admiro,  ;  6  Ser  eterno  y  santó ! 

»  Sin  que  me  oprima  un  religioso  espanto. 

y>  lY  à.  quien  serà  posible 

i>  Formar  de  ti  la  mas  confusa  idea  ? 

V  i  Tu ,  que  solo  à  timismo  comprensible, 

2)Remoto  de  nosotros ,  en  la  altura 

»  Del  Cielo  de  los  Cielos  elevado , 

» Resides  solo !  En  vano  centellea 

i>En  la  vasta  extension  de  la  visible, 

>  De  quando  en  quando,  por  la  sombra  obsCura 
»  De  nuestra  limitada  inteligencia , 

»  Algim  dèbil  fulgor,  proporcionado 
^  A  sus  alcanccs ,  de  tu  sacra  esencia , 

>  Que  al  mismo  tiempo  tu  bondad  divina 
i>Demuestra,  y  à  adoraria  nos  incliaa; 
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>|  Sicmpre  acerca  de  li  niicsiro  concepto 
ï  Es ,  qual  nosotros  misraos ,  imj)errect(í ! 
>  Vosotros  si,  podeis,  j  Angeles  santos! 

V  Algun  bosquexo  haccr  mas  semejanlo. 
>;  Vosotros,  que  asislís  d  su  brillaulc 
> Trono,  duranle  nn  dia  interminable 

>Sin  noche,  ensalzad  puçs,  con  duices  can  tos  j 
!&Su  bondad,  su  grandeza  imponderable! 
»  j  Cielos,  tierra,  alabad  al  venturoso 
^Diicno3  principio  y  findequantoexistej 
>;  Y  tu,  claro  lucero  raatutino, 

>  Que  cl  ultimo  en  salir,y  elmashcrmoso^ 

>  Cierras  la  marclia  silenciosa  y  triste , 

3>  Del  nocturno  esquadron  de  las  estrellas , 
»  Precediendo  d  la  aurora  en  su  camino  , 

>  Celebra  del  Criador  el  amoroso 
>Esraero,  que  te  dió  (uces  tan  bellasí 

»  ;Tu  tambien,  almadun  tiçmpo,y  refulgent© 
>Faroldel  mundo,  sca  que  tu  ardiento 

>  Carro  asome  del  fondo  de  los  marcs , 

V  Sea  que  al  alto  Giclo  ya  subido  ^ 

i>  Con  tus  fulgores  bayas  extinguido 
a>  El  brillo  de  los  olros  luminarcs  , 
i>  O  que  ya  desmayado ,  sus  fogosas 
i>Ruedas  de  nueyo  entre  las  procelosas 
»  Oadas  bancs , ;  o  ^1  í  que  eu  la  bellesa. 
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j>  Y  tle  tu  resplandor  en  la  vivcza 
i>  Eres  su  imagen  ,  signe  tliligcnte , 

>  Sin  parar ,  de  la  aurora  al  occidente , 
>>  Y  de  este  hasta  la  aurora ,  tu  carrera 
3>  Vcloz  y  eterna,  d  voces  ensalzando 

5>  Su  nombre ,  y  sus  grandezas  publicando ! 
»  ;  Y  tu  ,  de  aquel  luciente  astro  del  dia , 

>  Blanca,  y  modesta  hermana ,  que  su  esfera 
»  Teniendo  en  tu  breve  <'rbita  por  guia, 

S>  Parece ,  que  deseas  acercarte 

»>  A  él ,  y  por  turno  a  veces  separar  te , 

]j>Gomo  vosotros,  orbes  encendidos, 

>  Que  sobre  vuestros  exes  sostenidos , 

>  Siempre  en  un  mismo  pucsto  estais  rodando , 
>Y  vosotros  errantes 

3>  Mundos  ,  por  cl  espacio  repartidos 

»  Que  os  raoveis  a  compàs ,  y  las  brillantes 

>  Orbitas  ,  unas  à  otras  enlazando  , 

»  Mil  prodigiosas ,  y  arregladas  danzas 
»  Formais  5  à  la  suprema  inteligencia , 
»  A  que  el  orden  debeis,  y  la  existència, 
2>  Entonad  incesantes  alabanzas  í 

»;  Vosotros,  bermanados  elementos, 
>Dela  naturaleza  primitivas 
5>  Producciones  ,  que  libres  divagando , 

>  Con  Yarios  combinadgs  movimAcatoa 
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>  Sin  cèsar ,  vucstros  .'Uomos  mozclanrJo : 

>  Sus  vaslas  obras  cnlreleiicls  vivas 
>A  su  inimitable  ser  adoraciones 
>Nuevas,  rendir]  con  vuestras  variaciones  ! 
J> ;  Vapores ,  nieblas  dcnsas  elcvadas 

J>  De  los  monlcs  ,  los  rios ,  y  lagnnas , 

>  Sea  que  ou  negras  nubes  transformadas, 
l>  Reírigereis  con  lluvias  oporlunas 

>  Niiestros  àridos  campos ,  ó  ciibriendo 

>  El  Cielo ,  por  los  rayos  coloreadas 
»  Del  Sol ,  con  cstupèndo 

V  Velo  de  oro,  y  de  púrpura  templados 
vHagais  llegar  sus  brillos  íl  nosolros, 
5>  Naced ,  siibid ,  caed  ,  y  acordemente 

>  Alabad  al  Criador  omnipotentc ! 

» I  Aquilones  elados  , 
>Uracanes  furiosos,  y  vosofros  , 
y>  Zéfiros  Idandos  ,  a  quicnes  confia 

>  De  la  exlension  del  aire  el  vasto  imperío, 
»  Yd  i  Uenad  de  su  nombre  el  emisferio  ! 
» i  Selvas  incultas ,  bosques ,  à  porfia 
»Doblad  delante  de  él  vuestras  frondosas 
»  Copas .'  I  Ccdros  inmensos ,  adoradle ! 

i> ;  Torren  les  ,  vuestras  ondas  prcsurosa* 

>  Detened  ,  à  su  nombre  ,  y  tributadle 
»Humilde  vasalla^cí  Claras  fuentes, 
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»  Crislaliní^s  arroyos^que  rorrionrlo  , 
»  Viicstras  ondas  le  vayan  bendicicndo 
»  Con  siis  gratos  murmullos !  [  Enlonadle 
>Vosotras,  ó  vivientes 
»  Liras  ,  pintadas ,  tiernas  aveclUas , 
i>  Al  desperlaros  ,  quando  à  la  ventana 
»  Del  oricnte  se  asoma  la  mariana , 
»  Alegres  ,  vueslras  dulces  cancioncillas  I 
» ;  Que  los  coros  del  aire  repartidos, 
»  Lleven  sus  alabanzas  inmortales 
»  Sobre  sus  alas  ,  has  ta  los  subidos 
3?  Palacios  celestiales ! 

3»  i  Huospcdes  de  las  selvas  y  espesuras, 
»  De  los  asperos  montes  y  llannras  , 
5»  Del  aire,  mar,  y  tieria  habitadores, 
>Que  de  tantas  figuras  y  colores, 
>  Volais,  nadais,  andais,  ('i  lentamente 
»  Arras traís  por  el  suelo, 
»>  Sed  testigos  del  puro  y  vivo  zelo , 
»  Con  que  maíïana,  y  tarde  acordemente 
»  Humildes ,  y  afectuosos  le  alabamos , 
»  Y  à  que  nos  imiteis  ,  os  convidamos! 
»lY  quien ,  oyendo  tan  maravilloso 
j>  Concierto  universal  de  sus  criaturas, 
»  Podria  mantcnerse  silencioso? 
j>  A  ensalzarle  ensenamos 
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>  Nosotros  ,  como  raas  favorecidos 

V  Por  su  excelsa  boatlad  ,  à  las  obsciiras 

>  Cuevas  ,  los  duros  riscos ,  extendidos 

>  Llanos  í'ecundos ,  y  empinados  monles , 
3>Coíos  de  nuestros  vastos  horlzoníes. 

5>  i  Salve  pues,  Ser  diviuo,  Soberano 
»  Del  uiiiverso !  [  Se  nueslro  benigno 
^  Protector ! ;  Haz ,  que  el  bombre  sea  diguo 

>  De  liaber  sido  formado  por  tu  mano  í 
»Ella  uosbizo,  ;  guardaiios  piadoso, 
>Y  si  tal  vez  cl  Anírcl  inhiimano 
>Del  mal,  de  las  tinieblas  guarecido 
>Delanocbe,algun  lazo  ha  prevén ido 
3>Destrúyeloí  i  Disipa  pc^deroso 

»  Las  vanas  nieblas ,  que  eu  la  fantasia 

5i>Nuestra  bubiere  esparcido, 

»  Qual  disipa  las  sombras  aliora  el  dia!  » 

Los  dos  esposos  jimtos  asl  oraron, 
Y  su  calma  ordinària  recobraren. 
La  mariana  los  llama  à  sus  labores  ; 
Al  traves  de  mia  multitud  de  flores , 
Que  ha  abierto  de  la  aurora  la  frescura , 
De  rocio  los  blancos  pies  baiiando, 
Cada  imo  alegre  pop  llegar  se  apura 
Al  punto,  en  que  su  mano  està  esperanda, 
Ya  la  madura  ü'utu,  va  la  Uermosa 
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Flor.  Todo  lo  recorren  :  enderezají 
Allí  un  torcido  arbusto:  alia  tropiezan 
Con  una  rama  inútil ,  luxuriosa 
En  demasia,  y  sin  picdad  la  cortan, 
Qual  los  retonos  laiiguidos,  que  abortan 
Las  plantas,  por  sobrada  lozania. 
En  olra  parte  ,  casan  la  viciosa 
Parra,  que  en  vano  sus  renuevos  guia , 
Buscando  apoyos  ,  con  algun  robusto 
Alamo ,  en  cuyas  ramas  à  su  gusto 
Se  enlacen ;  los  racimos  su  precioso 
Do  te  forman  ,  y  mezclan  sus  morados 
Visos ,  con  la  hoja  estèril  del  frondoso 
Arbol ,  hasta  su  cima  çncaramados. 

Mira  el  Eterno  su  trabajo  agreste, 
y  llama  a  Rafael,  que  despues  vino 
Con  el  tiempo  à  la  tierra ,  qual  celeste 
Viagero ,  d  conducir  en  su  camino 
Al  buen  Tobias ,  y  con  la  virtuosa 
Sara,  que  siete  esposos  por  la  odiosa 
Ràbia  habia  perdido,  de  un  Demonio, 
,Vnirle  en  casto ,  y  santó  matrimonio. 

y>  Piafaél,  le  dice  Dios ,  tu  ya  has  sabido , 
»Que  por  su  encono  horrible  conducido, 
i>  En  esta  noche  el  infernal  Tirano, 
>  De  entrar  en  el  Paraiso  la  insolència 
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i>  líi  loiiido,  y  tentaroon  sugcstiones 
i>  De  esos  tíernos  esposos  la  inocencia : 

>  Conozco  todo  su  proyccto  insano ; 
>>  Sil  ira  j  aprovechard  las  ocasiones 
5>  De  perderlos ,  con  todo  su  linage. 
5>  Parle  ,  y  escoge  para  tu  raensage 

i>  El  oportuno  instante,  en  que  cansado 
»  Adàn ,  hüyendo  el  sol  del  mediodia , 
»  Se  haya  ya  retirado  à  la  sombria 
>>Espesura,  y  respire  sosegado, 
»  Despues  de  haber  en  duice  paz  comído, 
í>  O  con  un  breve  sueno  despedido 
>La  fatiga.  Precave  con  juiciosos 
^y  Avisos  su  desgracia.  Con  el  pasa, 

>  Como  entre  dos  araigos  carinosos , 

»  Toda  la  tarde ,  basta  que  ya  la  escasa 
5)  Luz  anuncie  la  noche ,  con  duizura 
»  Exponle  todas  sus  obligaciones 
y>  Para  conmigo ,  su  dichosa  suerte, 
»  Y  tanto  como  debe  d  mi  ternura : 
»  Que  no  dé  oidos  d  las  tentaciones, 
»  Y  no  fie  de  sí ,  caulo  le  advierte , 
j>  Sinó  de  mis  auxilios.  Yo  le  he  dada 
»  Quantos  ha  menester,  para  guardarse , 
»  Esta  pues  en  su  mano  conservarse 
»  Fiel,  y  dichoso,  qual  Ip  esta  igualmente 
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y>Si  qiiiere,  el  ser  inílel,  y  desgraciado. 
)>he  cr'ió  libre,  y  obra  libremente: 
» Mas  temo,  que  Ja  misma  circunstancía 
»De  ser  libre,  produzca  sii  iiicouslaiicia, 
D  Y  que  en  solas  sus  fuerzas  descuidado, 
y>  Hallc  en  su  pecho  abrigo , 
»  Algun  ardid  fótal  de  su  enemigo. 
)j  Prevenle  pues  de  todo :  que  recele 
»  Sus  artificiós  ,  mas  que  su  violència. 
»  De  esla  le  guardaré  con  mi  asistencia, 
>>  Mas  de  los  otros  no :  serà  posible, 
»  Que  Satanàs  le  engaiïe :  asi ,  que  zele 
»  Sobre  sí  mismo,  y  sobre  su  invisible 
»  Cruel  adversario,  que  en  extremo  ast u to, 
»  Puede  su  dicha  convertir  en  luto. 
i>  Si ,  ya  por  ti  avisado ,  se  perdiere, 
)> Cúlpese  à  sí,  del  mal  que  le  viniere > 
Tal  fué  de  Dios  el  inmortal  decreto. 
Rafael  se  le  inclina  con  respeto 
Profundo.  En  el  momento  los  ardores , 
Que  engolíado  en  presencia  le  tenian 
De  Dios ,  dexa^  las  alas  desplegando 
Que  de  aquellos  eternos  resplaudores.' 
Sus  ojüs  deslumbrados  defendian , 
Y  entre  la  muchedumbre  va  pasando 
De  espíriíus  celestes ,  que  ligera 
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Se  abre ,  para  que  siga  su  carrera. 
Lle^a  pronto  à  las  piiertas  reliicientes 
Del  Cleloí  con  presteza  ambos  batienteí 
St)brc  siis  goznes  rdpldos  volvlendo, 
Por  si  solos  abiertos ,  libre  paso 
Le  dí'in  :  ;  tal  era  el  arte  milagroso  , 
Con  q-ic  los  fabrico  su  autor  divisió! 
Sin  detenerse  ,  Éafaél ,  saliendo, 
ï)c  la  aurora  al  ocaso , 
Kecorre  de  una  ojeada  cl  espacioso 
Etcr ,  por  dondc  lleva  su  camino. 
JSï  nube ,  ni  aslro ,  estorba ,  que  su  viva 
Vista  peuetre  la  extension  iumensa 
De  aquella  prodigiosa  perspectiva , 
Cubierta  de  brillaule  niebla  densa , 
Por  los  rayos  del  sol  ihiminada. 
Distingue  clarameute  la  apartada 
Tierra  ,  couio  unit  eslbra  rcducida, 
Mas  con  todo  à  las  otras  parecida , 
Que  aquel  cspacio  pueblan  numerosas. 
Del  Tresco  Edèn  las  sombras  deleitosas 
Divisa,  cuya  cima  coronada 
De  verdes  ccdros,  vastos  horizontes, 
Descubre,  en  magcslad  sobrepujaudo 
A  los  mas  altos  ,  y  Frondosos  mon  les. 
Tal,  rsiuüta  del  mar  ^cu  1^  azulada, 
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Y  liquida  llanura , 

La  verde  isla  de  Delos,  domlnando 
Las  aguas  ,  como  un  punto  nebuloso 
Divisa  el  desvelado  navegante  j 
O  la  encumbrada  altura 
Del  Ida  i'abuloso. 

Entre  las  ondas  líquidas  del  viento 
Se  lanza  el  Seraíin ,  que  una  biillante 
Figura  de  ave  toma  de  repente, 

Y  con  arrebatado   movimíento 
Entre  los  soles  nada,  ó  atravíesa 
Los  varios  mundos ;  ya  ràpidament© 
Por  el  aquilóu  fiero  conducido, 
Con  vuelo  igual  resbala: 

Ya  sobre  el  aire  con  esfuerzo  pesa^ 

Y  azota  con  sus  alas  duramente 
Süs  blandas  olas  ,  ó  con  sostenido 
Scsgo  las  equilibra ,  y  las  iguala. 
Prosigue ,  y  toca  al  termino  del  Gielo . 
Adonde  subir  puede  el  alto  vuelo 

De  la  àguila  ambiciosa ,  quando  gira 

Mas  remota  del  mundo.  A  su  llegada 

El  pueblo  de  las  aves  sorprendido 

Al  extrangero  admira : 

Gréele  el  Fènix ,  ave  celebrada 

Por  su  hermosura,  que  la  vista  hechiza; 
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Maravilla  del  mnndo,  que  nacido 

Desi  mismo,  Iiijo,  y  padre  jiiiitamente, 

A  los  Thebanos  cainpos  acogido , 

De  su  misma  ceniza , 

Despues  que  hecha  una  ardienlo 

Pira,  en  su  voraz  llama  se  ha  abrasado, 

Vuelve  à  vivir  de  iiuevo,  y  se  elerniza. 

Solo  entre  los  vivientes ,  la  fortuna 

Hace  para  élde  su  sepulcro  cuna. 

Así ,  siguiendo  el  mensagero  alado 
Su  viage ,  llega  cerca  del  frondoso 
Edèn  ,  se  para  ,  y  vuelve  6.  su  primera 
Figura  natural.  Resplandeciente 
Con  seis  alas ,  que  forman  el  glorioso 
Atributo  asignado  à  su  eminente 
Dignidad,  se  presenta:  à  la  manera 
De  un  mantó  real  de  púrpura,  nacidas 
Dos  de  los  hombros,  sirven  extcndidas 
Para  volar:  las  otras,  en  figura 
De  una  celeste  zona  ruíilaníe , 
Le  rodean,  5'  ocultan  su  cintura 
De  donde  salen:  sirve  el  par  restante, 
Compuesto  de  las  plumas  mas  ligeras, 
De  íbrmarje  brillanles  taloneras. 
Su  pl•image  de  mil  varios  colores 
Ceatellea  uUía  viva,  y  pura  llama, 
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Y  esparce  prcciosisimos  olores, 

Cou  que  en  íuruo  los  aires  enibalsama. 

Los  Angcles,que  aEdén  estan  guardando^ 
Desde  muy  le.xos ,  de  qiic  es  é\  no  dudan, 
y  con  respeto,  alegres  le  saliidan. 
Corresponde ,  y  su  campo  atravesnndo^ 
A  los  vergclcs  llega,  en  que  se  miran 
Crecer  el  nardo,  y  el  incienso  unidos, 
Con  la  mirra,  y  el  ambar,  y  respiran 
Un  aroma,  qi?e  encanta  los  sentidos: 
Profusion  de  los  dones  mas  preciosos 
De  la  natiiraleza , 

Que  el  juvenil  vigor ,  y  la  eTitereza 
Virginal,  en  aquellos  venturosos 
Tiempos ,  intacta,  y  pura  conservaba, 

Y  liberal,  qual  rica,  presentaba 
Por  todos  lados  una  lozania, 
Sin  aparato,  ni  arte,  que  decia 
Caprichosa  ,  y  ligera , 

Que  estaba  en  su  florida  primavera. 

Mientras  que  iba  asi  solo  transitando 
El  llano ,  Adàn  de  l.exos  le  divisa. 
Era  la  hora  precisa, 
En  que  el  sol,  su  carrera  equilibrando , 
Del  mar  y  de  la  tierra  ,  fulminando , 
Los  senos  pei\etraba.  Eu  la  sombria 
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EspcRura  de  un   írcsco  bosquecillo 
Eva  \a  la  comida  prevenia 3 
No  menos  saludable ,  que  sencilío 
El  banqueíe  agradable  consislla 
En  leclie,  y  varias  iriilas  delicadas, 
Por  la  alegre  inoccncia  sazonadas. 

«I  Aciide,  grita  Adan  ,  Eva  qiicrida  í 
»  Un  iluslre  extrangcro  acia  aqui  viene 
»>  Por  el  orienle.  Tal  belleza  tieno 
»  En  su  semblaníc,  a  tanta  gràcia  unida , 
»  Tan  puro  rcsplandor  le  condecora  , 
>>  Que  creo  al  medio  dia  ver  la  aurora. 
2>  Es ,  no  hay  ya  que  dudarlo ,  algun  enviado 
y>  Del  Senor:  ;  Quiera  el  Cielo  que  logremos 
>La  dicha  de  hospcdarle  ! ;  Ve,  prepara, 
i>Eva  mia,  quan  to  hayas  conservado 
»De  fruta  mas  sabrosa,  bella,  y  raraí 

>  Es  preciso  que  honrcmos 

>  En  él  à  nuestro  Dios ,  y  que  volvamos 
»  A  su  bondad  Divina  alguna  parte 

}>  De  los  dones ,  que  de  ella  disfrutamoB. 
»lY  puedü  ,  i  cara  esposa !  idea  darle 
»Dc  lo  que  de  su  mano  rccibimos? 
» Quantü   mas   le   pedimos, 
5;  Mas  nos  da,  nuestros  votos  excediendo  j 
>Los  tcsoroS;  que  vamos  consiunicndo, 


»Sin  crsar  nos  rnnucva. 
)>  wSi  una  ílor  se  marchita,  salen  cicnto , 
»  Si  una  íruta  se  pierde ,  en  el  momento 
3»  Brota  una  multitud  de  fruta  nueva. 
y>  Pues  nos  prodiga  bienes  tan  preciosos , 

>  Seamos  d  su  cxemplo  generosos. 

))  í  O  tu ,  le  responde  Eva ,  que  forraadfi 
3)  Fuiste  por  el  Elerno  del  mas  puro 
» Barro!  Oprimidos  cnigen  los  hermosuS 

>  Arboles  baxo  el  fruto  ya  maduro , 

>  Que  los  carga:  tambien  he  reservado, 
»De  aquellas  frutas,  que  imperfectas  nacen 

>  Y  íígrias ,  una  porcion ,  depositadas 
»  En  un  parage  cómodo  y  seguro, 

»  Para  lo  venidero  destinadas  ; 
»  Pues  sé  que  d.  fuerza  de  guardarlas  se  hacen 
JoPerfectas:  de  ellas,  parte  servir  puede, 
»  Y  anadiré  quanto  el  vergel  contenga 
»  De  raexor ,  y  en  el  orden  que  convenga  ^ 
y)  Para  que  el  huesped  satisfecho  quede  ; 
»  El  jugoso  melon  ,  la  mantecosa 
,  5>  Pera ,  la  uba  morada ,  y  la  olorosa 
^>  Anana.  Que  se  admire  ese  elevado 
»  Àngel,  al  ver,  que  nuestro  fèrtil  sueTo, 
»Pornuestras  mismas  manos  cultivado, 
»Es  en  las  írutas  el  rival  del  Cielo.  >> 
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Dicc ,  y  à  escoger  corre  aprcsurada 
Qiiantü  pucde  adornar  su  agreste  mesa; 
De  procurar  no  cesa , 
Que  a  un  misnio  tiempo  hechize  delicada. 
Con  su  orden  natural  sencíllo  y  grato  , 
El  paladar,  la  vista,  y  el  olfato: 
Que  con  tal  proporcion  las  escogidas 
Frulas  estén  alli  distribuidas , 
Que  por  grados  creciendo 
En  sabor  y  belleza  , 
Del  Idnguido  apelito  la  pereza 
Despiertcn.  Su  lesoro  recogiendo 
Anda,  qual  las  abejas,  afanada, 
Y  el  jardin  y  el  vergel ,  de  su  sabrosa 
Carga  despoja,  que  acia  su  morada, 
Ligera  lleva.  Entonces  abundosa 
Madre,  piTrsíla  tierra  producia 
Todos  los  frutos,  que  ahora  repartidos 
Estan  en  varios  climas,  y  ofrecia, 
Dentro  de  aquel  recinto  reunidos , 
Quantos  la  Europa,  y  la  Àfrica  presenfan , 
Quan  to  ambas  Indias  do  precioso  ostentan^ 
Las  írutas,  que  de  Vlcíno  el  buertodaba, 
Que  con  sus  realcsmanos  cuUivaba, 
Todo  en  aquel  vergel  rico  ílorece  : 
Junto  al  oro  la  púrpura  se  ofrece 


LIBRO   V.  ét§ 

En  cstafruta:  aquella  la  blandura 
Del  algodon  mas  fino,  muestra  al  lado 
De  ütra ,  que  en  su  corteza  aspera  y  dura^ 
Encierra  el  dulce  ziimo  mas  preciado; 
Erizada  de  espinas ,  se  deíiende 
Otra,  de  aquella  mano  ,  que  pretendtí 
Su  tesoro  arrancaria ,  y  cada  una 
Por  su  olor,  y  sabor,  à  competència. 
En  el  puesto  pretende  preferència. 
El  buen  gusto  decide  su  importuna 
Disputa.  Eva  contenta,  amontonada 
En  piràmides  bellas ,  y  ordenada 
A  su  placer,  la  admira.  Una  bebida 
Grata  forma  despues ,  de  la  jugosa 
Uba,  en  sus  propias  manos  exprimida. 
Que  excite  espirituosa  y  moderada  ^ 
La  inocente  alegria  ,  y  la  gustosa 
Leche  de  las  almendras  extrahida^ 
Corona  el  luxo ,  con  que  està  dispuesta 
Aquella  natural  solemne  fiesta. 
En  que  de  vasos  sirven  las  mas  bellas 
Cortezas ,  de  ornamento  ,.  delicada» 
Flores  las  mas  balsamicas,  y  entre  eltas 
Con  profusion  las  rosas  derramadas. 

Adàn  vuela  à  encontrar  à  su  importante 
Huesped  ,  que  vieBe  sin  la  pompa  vana. 
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Qiic  acompana  conslanle 
La  magcstad  terrible 
Dü  aqiiellos  Reyes,  que  su  soberana 
Persona  liacen  al  pueblo  inacresible. 
j  Locos  I  Por  la  sobervia  aliicinados  , 
Piensan  que  seran  de  él  mas  rcspeLados 
Por  siis  carrozas  de  oro,  y  su  opulència j 
O'íc  por  su  amor,  y  su  beneficència: 
El  noble  Serafín  no  trae  mas  corte 
Que  sus  virtudes,  y  celeste  porte: 
En  esto  solo  ,  cifra  sus  honores  , 
No  en  una  turba  vil  de  aduladores. 

Saludandole ,  acia  él  Adàn  se  avanza , 
Y  al  respeto  juntando  la  confianza, 
Asi  le  dice  :  «  j  O  Príncipe  del  Cielo ! 
3>  Pues  tal  tu  noble  aspecto  te  declara. 
y>  Ya  que  una  feliz  suerte  nos  depara , 
»  Que  à  este  jardin,  dexando  tu  alta  silla, 
>Tehayas  dignado  dirigir  el  vuelo, 
»  Haznos  aun  otra  gràcia ,  que  te  pido  5 
>  Dividc  con  nosotros  la  sencilla 
>>IIabilacion,  que  aqui  hcmos  adornado, 
»  En  quanto  a  nuestra  indústria  lia  sido  dable, 
J>nasla  que  el  sol,  de  lo  alto  desccndido^, 
>>  Su  ardor  haya  templado. 
ií  Goza  en  paz  con  nosotros  la  agrjidable 
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>>  Sombra ,  y  las  frutas  IVcscas  y  sabrosas 
De  este  huerto  encantado. 
»  Solos  en  é\  niiestra  mansion  haceraos. 
>;Nueslro  Sonor,  y  tiiyo,  nos  ha  dado 
j>  En  propicdad  siis  tierras  abiíndosas , 
>Y  asi  contigo  le  bendeciremos.  » 

El  Arcàngel  responde :  «  Este  preciosd 
-»  Jardin  ,  y  el  que  to  habita, 
»Merecen  bien  de  un  Àngel  la  visita: 
>> Esperaré  con  gusto  en  conseqüència, 
»En  su  rocinto  umbrosa, 
>  Que  ei  sol  liaya  templado  sn  vÍoIen<-ia. )» 

Dicho  esto  ,  del  abrigo  cam^)etíino 
Alegres  ambos  toman  el  camino, 
Asilo  grato,  cuya  arquitectura 
S'mple  ,  consiste  en  varias  enlazadas 
PloQtas,  y  hermosns  tlores  períumadas,. 
Que  conservan  la  sombra  y  la  IVescura. 
Eva  allí  los  espera:  la  bella  Eva, 
A  quien  sln  duda  Paris ,  en  la  prueba 
De  la  hermosura ,  hubiera  preíerído 
A  quantas  Diosas  se  la  disputaban. 
A  la  gràcia  hechizera  en  ella  unido 
El  candor  se  veia:  la  inocencia, 
Y  la  bondad  ,  brillaban 
Eü  su  celeste  rostro  à  competència, 
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y    con  Sil  velo  sonrosado  y  puro, 
La  modèstia  vestia 
La  casta  dosniídcz,  que  descii!)ria. 

«  I  Salve!  la  dice  el  Au  gel :  (  veiiturüsa 
Palabra ,  que  ha  de  ser  cq  I.)  fultiro 
A  otra  Eva,  à  la  purisiraa  Maria, 
Repetida,  y  con  suerte  mas  dichosa^ 
Pues  que  esta  divina  Eva  la  cabeza 
Qiiebrantarà  de  la  infernal  scipiente, 
Y  la  esposa  de  Adàn ,  por  sii  flaqueza. 
Serà  enganada  lastiraosaraente.  ) 
ü  i  Salve  .'  la  dice  pues ,  j  o  tu  fecunda 

>  Madre  de  los  humanos ,  destinada 
»  A  poblar  esta  esfera  dilatada  I 

>  La  multitud  de  perlas ,  con  que  inunda 
»  Sus  campinas  la  aiu'ora ,  y  las  estrellas 

»  Inumerables ,  cuyas  luces  bellas 

>>  El  Cielo  alumbraii,  à  tu  descendència 

>  En  número  danín  la  preeminència.  j> 

A  una  mesa,  de  cespedes  formada, 
Se  síentan ,  eslo  dicho,  circimdada 
De  naturales  sillas 

De  lo  mismo :  un  tapiz  de  yerbecillas 
Verde  cubre  la  mesa,  y  los  asientos: 
En  lugar  de  compuestos  alimentes, 
Ofrece  aquella  quan  las  excelcules 
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Frutas  producir  piiedc  la  florida 
Primavera,  al  otono  reunida  j 
So  dan  la  mano  enlrambas  estaciones, 
Juntando  sus  maí^uíficos  presentes, 
Para  obsequiar  al  huesped  soberano. 

<{  Dígnate  de  probar  mis  pobres  dones , 
>>  Le  dice  el  padre  del  linage  humano : 
V  Esas  frutas  que  ves ,  un  delicioso 
3>  Regalo  son  de  aquel  Dios  poderoso , 

>  A  quien  el  ser  debemos,  que  previcne 
}>  Nuestros  deseos  y  necesidades , 

>  Y  aun  de  nuestros  placeres  cuenta  tiene. 
» i  Tales  son  con  los  hombres  sus  bondades  í 
»Es  verdad,  que  tal  vez  estàs  agrestes 

» Frutas,  para  nosotros  tan  sabrosas, 
»  Mérito  no  tendràn  para  celestes 
»  Seres,  qual  tu ,  mas  vienen  de  la  mano 
}>  De  nuestro  comun  Dueno  soberano  3 
»  Esto  es  bastante,  para  que  preciosas 
2>Las  juzgues,  y  te  dignes  recibirlas.  » 

«  Bendigamos  al  ser,  que  os  las  ha  dado , 
»  Responde  Rafael :  en  admitirlas 
i>Tengo  el  raayor  placer^  pues  ami  august<í 
»Dios,  que  las  ha  criado, 
}i>  Aluestro  humilde ,  mi  aprecio  y  mi  respeto  ^ 

>  Y  al  misrao  tiempo  correspondo  justo 
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»A  la  cxpreslon  sencilla  del  afecto, 
:»Q!ie  me  in;)slru.s.  his  cierto,  coino  dires, 
»  O  jc  itna  Rseii  -'a  incorj)óre  i  no  t.oiiG 
>"\>re     '    '   '  '  vuestr•)'?  maicrialcs 
y>  '■ '  r^  -Jl'í .  íMi^n'^esíras  iclices 

»  M  .l'a  I  as,  se  mxMt'nunj 
i)  Nuestro  ser  de  ilimcatos  celeslíales , 
i>IiiCürpv')reos ,  aliíombre  incomprensible.'?, 

>  M  enlras  la  tierra  habite}  mas  poderaos, 

>  Como  de  Dios  ía  volimtad  hacemos, 

>  En  mostrarnos  visibles, 

»En  ocasion  como  esta  acompanaros, 
»Y  ti)mar  parte  en  vuestros  inocentes 
»  Convites  ,  igualmente  que  ayudaros , 
»A  agradecer  sus  dones  excelentes. 

>  VosolTOs,  que  annqiie  sois  espirituales  , 
>Estais  ligados  d  iinos  materiales 

«  Cuerpos  íntimamonle  ,  de  tal  modo, 
»  Que  con  ellos  formais  un  solo  todo , 
»  A  la  necesidad  estais  sugetos  , 
»  De  hacer  uso  de  viandas  corporales, 
» Necesidad,  que  a  todos  los  objetos 

>  Corpóreos  comprendc.  Asi  repara, 

>  Como  se  dan  los  mismos  elementos 
i>Liberales  uno  a  otro  los  sustentos: 
)»Alagua  uutre  el  aire,  y  refrigera: 
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j>  A  estc  C'l  ftiego  abrasarà, 
»Si  en  sus  densos  vapores  no  le  diera 
jí)El  agua  nutrimento,  qne  calmase 
»  El  ardor ,  y  sus  fuerzas  rcparase , 
»  Qual  la  lierra  sin  duda  pereciera, 
»Si  el  agua,  el  aire,  y  fuego  no  tuvicsen 
»  CLiidado  de  nutrirki,  introducidos 
V  En  sus  porós :  sin  esto ,  desunidos 
»  Sus  cuerpos  todos ,  fuera  indispensable , 
»Que  en  àtomos  al  fin  se  disolviesen. 
»  Por  otra  parte,  el  fuego  formidable, 
)>  Privado  de  exercicio,  dormiria, 
»  O  del  todo  tal  vez  se  extinguiria, 

>  Si  el  aire  con  su  aliento , 

»  Y  la  tierra  con  solido  alimento , 

3i>  De  su  letargo  no  le  despertaran , 

y>Y  su  apetito  horrible  no  saciaran. 

5>Esos  as  tros ,  que  aliimbran,  y  calientan 

>»El  universo  ,  todos  igualmenle 

»  Del  èter,  y  del  fuego  se  apacientan , 

»  Y  el  mismo  sol  que  ves,  calma  su  ardiente 

»  Sed ,  los  cristales  de  la  mar  bebiendo , 

»Y  los  preciosos  jugos  extrayendo 

y>  De  la  tierra,  à  la  qual  tam])ien  él  cuenta , 

>  Que  su  fuego  benéfico  sustenta. 

»  A  exemplü  de  los  eutes  materiales , 
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»Tanibien  mieslras  €ubstancias  celcstiales 
»  Dü  cs[)irilnale^  doncs  so  maiitienen, 
»Y  en  dislrularlüs  su  delícia  ticnen. 
»  Ved  en  esta  admirable  providencia 
»  De  nuestro  duefïo  la  beneficència. 
»En  esta  mútua  union  de  las  criatura» 
j)  Maleriales ,  nos  hace  ver  las  puras 
»  Llamas  de  amor,  que  dcbcn  inmortalc» 
»Unir  à.é\,  y  entre  sí  las  racionales. 
»  De  esta  precision  misma  un  placer  hace : 
>Al  paso  que  la  fuerza  se  rehace 
j>  Con  el  sustento ,  hallais  en  él  un  vivo 
»Deleite ;  al  qual,  no  obstante ,  un  excesivo 
)>  Apego  no  tcngais,  pues  que  os  espera 
»Otro  indecible  en  la  celeste  esfera, 
»  Quando  sirviendo  à  Dios  aquí  leales , 
»  Os  lleve  à  sus  vergeles  inmortales. 
5)  Aírradeced  en  tanto,  estos  hermosog 
i>Frutos  conmigo,  como  la  figura 
»  De  aquella  dicha  deliciosa  y  pura , 
»  Que  con  nosotros  gozareis  gloriosos.  » 

Acabo ,  y  comenzaron  su  comida 
Gustosa  y  limpia ,  con  candor  servida 
Por  la  bella  Eva,  que  con  la  dulzura 
De  su  convcrsacion  los  animaba, 
Y  del  gozo  comun  pa^ticipaba. 
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El  fcsíin  moderado,  y  saJíidal•le 
Concluyó,  y  dislrutando  la  IVescura 
De  las  opacas  sombras  deleitable, 
Ad/m ,  que  hacia  tierapo  deseaba 
Curioso,  conocer  las  ignoradas 
Costumbres  de  los  seres  escogidos, 
Que  del  Cicló  babitando  las  moradas, 
Del  magestuoso  resplandor  vestidos 
De  Di(3s ,  eran  imagenes  sagradas 
De  Sil  grandeza,  la  obra  prodigiosa 
De  sus  manos,  ministros  que  leales 
Deben  velar  con  ànsia  carinosa, 
En  guardar  d  los  frdgiles  mortales 
De  todo  mal ,  al  Àngel  se  dirige , 
Y  asi  rodeando,  que  se  explique  exige: 
« ;  Hi  jo  del  Gielo ,  quanto  no  debemos 
j>Atus  bondades!  j  Quanta  honra  teneinos 
»  En  ver  huesped  tan  grande  ,  colocado 
»  A  nuestra  mesa !  Tu  que  en  el  celeste 
»  Alcazar  estàs  hecho  cada  dia 
y>  A  saciarte  de  nectar  y  ambrosia , 
»  De  la  pobreza  no  te  has  desdenado 
»  Tan  diferente ,  de  un  festin  como  este. 
))  Adàn ,  responde  el  Àngel ,  ha  Uegado 
i>  El  tiempo  de  que  tengas  mas  idea 
>De  nosptros,  del  mundo,  de  ti  mismo, 
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i>  Y  en  qiianlü  dab'e  sca 

»  A  tu  (lebil  alcancc ,  de  cse  abismo 

"»  De  pcrlecciones ,  Dios,  que  por  si  existe , 

»Y  por  quieii  solo,  lo  demas  subsiste. , 

»En  el  sümos,  vivimos,  nos  movemos; 

>  De  él  nacidos ,  si  el  mal  nuestra  carrera 

>  En  su  origen  no  altera , 

»  A  él ,  como  à  nuestra  fuente ,  volverémos; 

j>  Jamàs  de  esta  ha  salido  cosa  impura. 

}» El  es ,  el  que  los  seres  diferentes 

»na  formado ,  y  en  <"lase8,  va  emmentes, 

»  Ya  medianas ,  ya  baxas ,  dividido  ^ 

»  Y  él  es ,  el  que  sus  rangos  asegura. 

»  Quan  to  mas  cerca  estan  de  su  presencia  , 

»Mayor  es  su  purozei,  y  su  excelencia, 

>  Y  tanto  mas  su  grado  distingnido. 
»Scgnn  su  inclinai^ion,  segun  su  estado, 
»  O  su  naturalcza ,  cada  dia 

«  Veia  la  períeccion  ,  grado  por  grado , 

))  Carn  i  nan  todos  ellos  ,  y  à  porfia 

»  A  su  Hacedor  se  esfuerzan  a  acercarse. 

»  Observa  el  universo  con  cuidado, 

y>Y  ve  ras  es  fa  loy  veriíicarse  : 

»  Repara  la  rccien  nacida  plaiita^ 

)>Apcnas  brola,  quaudo  desplegando 

»Sus  talüLos,  bc  cmpiua,  se  Icvanta 

D  Acia 


LIBRO  V.  iig 

»Pnr  los  ayres,  siis  ojas  arrojando 
»  Con  la  dircccion  misma:  ya  fríjndosa, 
:»  Y  cubicría  de  flores  ,  mas  herniosa 
»  Cada  instante  j  con  todo  no  contenta^ 
»Poco  despues  su  rico  friito  ostenta, 
■»  Y  este  levanta,  à  exeraplo  de  las  flores, 
)>  Acia  el  Cielo,  aromaticos  vapores. 
»  Entre  la  multitud  de  materiales 
:»Seres,  en  clase  y  orden  desiguales, 
>;  Todo  ^  subir ,  à  mexorar  aspira : 
»  A  ser  un  vegetal  la  piedra  tira : 
»  La  planta,  d  ser  se  acerca,  en  lo  posible , 
>Un  animal  sensible : 
:»  El  animal ,  procura  aproximarse 
»  Naturalmente  al  hombre  ,  que  quisiera 
»  Por  su  parte  ser  Àngel ,  de  manera 
>  Que  todos  desearian  despojarse 
»  De  su  cuerpo  mortal ,  y  que  su  esencia 
>A  ser  llegase  pura  inteligencia. 

»Vosotros,  oprimidos 
>Baxo  la  esclavitud  de  los  sentidos, 
i»No  podeis  discurrir  con  la  presteza, 
2>  Ni  la  extension ,  que  la  naturaleza 
»  Angèlica:  nosotros  claramente 
»  Vemos  ,  quando  vosotros  al  contrario 
»  Solo  pensais  confusa  y  lenlamente, 
II»  9 
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»  Y  aim  os  es ,  para  hacerlo ,  ncocsario , 
3^  Que  sca  en  una  cs[)eclc  limitada, 
^  Quando  nosotros,  de  una  sola  ojeada^ 
D  Una  infinldad  de  ellas  abrazamos, 
3>  Y  como  son  en  si  las  conoccmos. 
2>  Però  por  mas  que  esteis  ahora  distantes 
»  De  los  excelsos  dones ,  que  gozamos 
»Los  que  del  Cielo  somos  habitanles, 
5>Un  dia  llegarà,  en  que  como  hacemos 
>  Nosotros ,  à  las  bóvedas  eteruas 
»E1  alto  vuelo  dirijais  gloriosos  , 
i>  Y  habitels  sus  palacios  venturosos. 
»Responded  gratos  a  las  miras  tiernas 
>Del  Senor,  que  os  ha  dado  la  existència  : 
>;La  dicha  mercced  con  la  obediència: 
»  Gonservad  la  inocencia  con  cuidado , 
»Y  del  bien  que  os  prodiga,  satisíechos , 
3^  No  lo  perdais  ,  abriendo  vuestros  pechos 
»  A  la  ambicion  de  verlo  acrecentado.  » 
«I  Que  dulce  claridad  has  csparcido, 
Rcsponde  Adan,  en  nuestro  entendimiento  I 
» j  Con  quG  facilidad  he  comprendido 
5)  La  inmensa  escala  de  las  criaturas , 
j>  Y  por  ellas  subido  hasta  el  asiento 
»De  la  Divinidad!  ?  Però  cí  que  vicnen 
»  Los  consejos ,  que  tan  to  has  repetido , 
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»  De  obediència  y  afecto?  Son  seguras 
»  Miiestras  íle  clesconíianza.  ^  Araso  tienen 
5»  Tanta  diíiciiltad  ?  ^  Seria  dable  , 
y>  Que  el  hombre  d  un  ser  no  amase  tan  amable  ? 
»  I  Y  que  íngratos  no  fueran 
»  Hijos ,  que  d  un  padre,  à  un Dios  no obedecieran; 
»  Que  de  un  vil  barro ,  con  sus  generosas 
>Manos,  dos  criaturas  tan  dichosas 
»  Hizo ,  y  que  aun  nos  ol'rcce  la  esperanza 
>De  otra  mas  grande  bienaventuranzaí  » 
Replica  Rafael:  «  ;  ó  hijo  del  Cielo, 

>  Y  de  la  tierra !  tu  dichosa  suerte 
»  Del  Todopoderoso  se  origina : 

>  El  conservaria  es  obra  de  tu  zelo : 
»De  tu  íidelidad  penderà  verte 

í>  Cada  vez  mas  feliz :  asiradecido 
i)  Re?>ponde  siempre  à  su  bondad  Divina^ 
2>Y  ella  te  sostendrà.  Te  haconcedido 
»Un  ser  perfecto  ,  però  no  inrautable, 
» Bueno,  mas  libre.  Puedes  igualmente 
a>  Continuar  en  ser  justo,  ó  ser  culpable : 
»En  ti  solo  consiste,  Unico  dueiïo 
»  De  lu  voluntad  eres  í  el  empeno 
y>  De  todo  lo  criado ,  el  mas  ardiente , 

>  Fuera  para  forzarla  insuficiente. 

»Del  hado  aun  tiene  menos  dependència. 
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5>Piies  no  hayotrohado  queia  providencia^ 
>Y  de  esta  los  decrctos  inmortales 
»Nnnca  violentau  à  los  raciouales. 
»^  Y  que  valor  (cntlria  una  Ibrzada 
»Docilidad,  debida  a  la  impotència? 
y  Jamas  adora  meritóriamente 
»  A  Dios ,  el  que  no  puede  libremente 
^Oíbnderle:  de  modo  que  arriesgada 
>  Esla  siempre  a  pecar  la  criatura , 
»  Hasta  que  habiendo  el  premio  merecido , 
í  En  el  tiempo  por  Dios  eslablecido, 
»Sea  en  eterna  gràcia  confirmada. 
5>  Tal  es  tu  suerte  actual ,  tal  la  futura , 
»  Y  el  decreto  del  Gielo ,  y  tal  ha  sido 
»Lanueslra:  aunque  nacimos  en  la  altura 
3)  De  los  Cielos ,  igual  prueba  pasamos , 
»Antes  de  estar  seguros,  comoestamos. 
»  I  Y  quantos  de  los  nuestros  no  perdieron 
)j  Su  dicha,  por  el  mal  uso  que  hicieron 
>De  aquella  libertad!  Vlucinados 
»Por  su  orgullo,  pudiendo  ser  lealcs, 
»Fueron  rebeldes  j  y  precipitados 
»En  un  abismo  de  perpetuos  males, 
»  Gimen. ;  O  desgraciada  rcbeldia  ? 
»  I  Quan  distinlo  destino  lud)icra  sido 
»  El  suyo ,  sinó  hubicrau  dclinquidp  I 
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V  Aprciide  de  su  suorle  desgraciada  j 
;>linítanos  ,  no  imites  su  osadia. 

i>;  líijíí  del  Gielo,  dice  reverente, 
El  padre  de  los  hombres^  de  que  ardiento 
»  Fervor  el  alma  siento  penetrada, 
»  Al  oir  de  tu  boca  esa  sagrada 
» Iristriiccion ! ;  Con  que  gusto  la  recibo ! 
3>  No  cxperiïnenlc  nuncaotro  tan  vivo, 
»  Aunquando  en  medio  de  la  silenciosa 
»  Noche ,  llego  d  mi  oido  la  harmoniosa 
» Música  de  los  coros  celestiales. 
5>  Sabia  las  verdades  principales, 
»  Que  me  has  dicho^  [  mas  quanto  no  ha  aclarado 
»  Tu  expUcacion  divina,  lo  que  habia 
»  De  obscuro  en  mis  ideas ,  y  movia 
»  Mil  interiores  dudas !  Enterado 
»  Quedo  pues  ,  de  que  obramos  libreraenfe , 
»  En  todo  quanto  hacemos ,  ó  deseamos^ 
>)  Y  por  lo  mismo  que  nos  encontramos 
»  En  esta  situacion  independiente , 
5>  Y  íeliz,  i  no  es  muy  justo  que  observemos 
3>  La  ley  del  Dios ,  à  quien  se  la  debemos  ? 
^>  Si:  me  ofrezco à  observaria  exàctamente  ; 
^>Mas  la  noticia  de  esa  rebeldia, 
j>Siicedida  en  el  Gielo,  me  ha  inquietado, 
».  Y  si  a  bieu  lo  tuvieses,  desearia 
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»  Con  detallo  sal^er  lo  que  ha  [)asado ; 
»Quienes  han  clcluujuido , 
•V  O'i.'tlcs  sus  culpas ,  y  castigo  han  sido. 

>  T  empo  hay ,  porque  del  sol  la  ardien te  esfera 
y>  Pocü  hace  que  ha  mediado  su  carrera. 

y  Dígnate  pues  benigno  ,  de  informarnos 
»  De  lo  que  tauto  debe  interesarnos.  » 

Raíaél  à  esta  súplica,  un  iuslatite 
Suspenso,  de  este  raodo  le  contexta  : 
<?  I  O  padre  de  los  hombres!  [  Que  funesta 
»  Memòria  me  propones  que  renueve  !  (i) 

>  (j  Gomo  de  tal  asunto ,  tan  distante 

»  De  nuestro  corto  alcance  ,  podré  daros 
"i)  Aun  la  menor  idea,  aunque  me  pruebe 
V  A  acomodarle  à  vuestras  corporales 
» Imàgenes  ,  ó  como  he  de  explicaros 
»  Las  discordias  cruelcs ,  las  horribles 
»Batallasde  los  campos  elernales, 
»  A  la  imaginacion  incomprensibles? 
i>  (í  Y  podré  acaso  sin  dolor,  contaros 
T>  La  súbita  caida  lamentable 

>  De  aquella  muchedumbrc  inumcrabl  e 
>De  Angeles,  antcs  puros  y  gloriosos? 
»^  Me  sora  pcrmitido 

»Sacaí'de  las  tinieblas  del  profunda 
i>SecretOj  los  sucesos  prodigioaos 
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>  De  un  invisible  mimdo , 

>  Para  vosotros  aun  desconocido  ? 

»  Si:  todo  ceder  debe  à  vuestra  urgenfo 
y>  Utilidad.  Sabreis ,  por  lo  que  os  cuente , 
2>  Lo  que  es  la  ira  de  Dios^  y  los  pccados 
»  Del  Cielo  JListamente  castigados, 
3!>Serdn  una  leccion  muy  conducente 

>  Para  vosotros.  No  estraneis ,  os  ruego, 
»Qiie  al  pintaros  un  quadro  de  la  guerra 
5>Dc  los  Clelos ,  me  valga  desde  luego 

>  De  colores  tornados  de  la  tierra : 

>  Ademas  de  que  no  fuera  posible, 
»  Que  con  otros  os  fuese  inteligible , 

»  Sabed,  que  en  muchas  cosas ,  vuestro  suelo 
»Es  una  imagen  material  del  Cielo. 

»Dios  no  liabia  criado  todavia 
i>Este  mundo,  que  veis :  el  Càhos  horrenda 
»De  la  fúnebre  Noche  en  compania, 
3>  Qual  Monarca  supremo  poseyendo 
»  Estaba  este  lugar ,  en  que  ahora  vemos 
»Los  orbes  todos  ràpidos  rodando, 
-» Y  en  el  èter  su  peso  equilibrando  -, 
'»  Quando  un  dia....  (  En  el  Cielo  conocemos 
»Tambien  la  distincion  de  cada  dia, 
j>  Sinó  que  al  anual  curso  lo  arreglamos 
y>  De  las  estrellas,  y  un  dia  llamamos 
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»  Al  ano  vuesíro.  )  1-n  cl  (jiic  yo  os  dccía, 

7>  Por  orden  del  Etcrno ,  cod  pomposa 

>  Marclia  desde  los  qiialro  cardiíiales 

>  Piintos  del  orbe  ,  à  sii  presencia  vieneD  , 
>Por  la  exlcnsion  del  clcr  csi)aciosa, 

:»  Fonnadas  las  müicias  celestiales 
y>  En  apretadas  íilas  ,  y  en  hilcras 

>  Sin  termino:  siis  Xefes,  segun  tieneii 

>  El  grado ,  de  su  mando  las  senales 
:»Osícnían.  Los  pendones,  las  vandcras^ 
5)  Los  eslandartes  por  cl  aire  ondeando, 
5)y  entre  selvas  de  picas  dominando, 
>En  su  color  diverso ,  y  sus  empresas^ 
5; El  número,  la  clase ,  y  distinciones 

y>  Designan  de  los  varios  batallones. 
>Las  pruebas  de  lealtad  tambien  impresas 

>  Se  ven  en  ellas,  que  cada  imo  ha  dado , 

>  Emblcmas ,  que  inlerprctan ,  eloqiienles 
»En  su  mudo  lenguage,  los  ardienles 

>  Afectos  de  sus  puros  corazones , 

>  Para  el  Criador,  que  asi  los  ha  ensalzado, 

»  Al  rededor  del  trono  magestuoso 
»Dcsu  Dios  ,  con  respelo  silcncioso, 
»SeapiÍTÍan  los  inmensos  esquadroncs, 
»  Círculo  sobro  circulo  formando, 
:t>En  uno  incalculable  Icnniíianda 
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»  wScntado  està  à  su  dicslra  su  glorioso 
i>llijo  en  cl  mismo  trono,  ciiyo  vlvo 
>Resplantlur,  fiilminando  cara  a  cara, 
»  El  celeste  concurso  no  piulicra 
» wSiilrir ,  sin  pereccr ,  si  su  excesivo 
5>  Brillo  cl  iNIonarca  etcrno  no  cubriera 
»  De  un  velo ,  que  su  eí'cclo  moderarà  : 
>  Desde  aqiiel  invisible  monle  ardiente 
»  Asi  se  oyó  su  voz  omnipotente  :  » 

j  Angeles,  iiijos  del  resi•lnndor  puro 
De  los  Cielos ,  V:rtudes,  Potestades, 
Tronos  ,  Domin  iciones,  herederos 
De  mis  íelicidades , 
jOidl  i  Escuchad  todos  lo  que  juro, 
Mi  irrevocable  ley,  y  los  primeros 
S(5d  en  obedecerla  !  Hoy  ha  nacido , 
En  este  dia  elerno,  este  glorioso 
Hijo  de  mi:  es  cl  iinico  :  es  mi  ungido 
Divino  Verbo  Todopoderoso. 
Yo ,  yo  mismo  el  diadema  en  su  cabeza 
Colocando ,  proclamo  su  grandeza. 
Quicro  que  ami  derccha,  en  mi  real  silla, 
Todo  el  Giclo  le   doble  la  rodilla, 
Que  como  a  mi  le  adore ,  y  le  respete. 
Los  que  le  sirvan ,  súbditos  leales , 
Gozardn  mis  favores  ÍAmortaIes3 
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Mas,  todü  el  que  a  esta  ley  no  se  sujete, 
!Ml'  ullraja ,  es  un  rebelde  declaració , 
Pcrturbador  del  C'^í  j ,  y  enemigo 
De  rai  impüiio  sagrado  : 
Como  a  tal  le  maldigoj 
Por  la  eternidad  toda  le   V  ^'crro 
De  esta  maasion  aug'ista,  deliciosa, 
De  la  diclia  y  la  paz  :  precipitado 
De  ella,  caera  al  momento  en  el  encierro 
Mas  negro  del  abismo,  en  donde  sea 
Víctima  de  mi  eterna ,  y  espantosa 
Venganza,  y  de  su  pena  el  fin  no  vea. 
«  Al  oir  estàs  solemnes 

>  Palabras ,  Querubines ,  Serafines, 

V  Todos  llenos  de  gozo ,  en  los  confines 
»Del  Cielo,  con  perennes 
y>  Hosanas  ,  al  Rey  nuevo  celebraron. 
3*  Mas  por  desgracia  algunos  no  faltaron , 
5?  Que  sobervios,  de  envidia  consumides, 
»  Se  dieron  entre  si  por  ofendidos : 

>  No  obstante ,  en  lo  exterior  disimularon, 
^  Y  todo  aquel  festivo  y  fausto  dia, 
»Con  general  concòrdia,  y  harmonia, 

D  En  dulces  cantos ,  en  alegres  danzas , 

>  Y  en  conciertos  pas*') »  como  acaece , 

>  Quando  una  real  cclebridad  so  ofrece  : 
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vLas  agradables  nípidas  miidanzas 
»  De  aquellos  balles,  aimtiue  con  distinta 
»Mérito   superior,  eran  iguales, 
vEn  el  enlace  vario,  al  laberinto 
»  M:ij;estuoso,  que  lorman  eniedadas 
> Entre  si  las  esícras  celestiales, 
3>Que  unidas,  (S  aparta(!as, 
J»  Sin  arreij,lo  ninguno  en  la  aparlenciaj 
>Subiendo  sin  cèsar,  ó  descenciendo  , 

>  Rectas  marchando ,  ó  círculos  haciendo  3 
9  Fietes  al  orden ,  que  la  providencia 

> Divina  ha  establecido  en  su  carrera, 
3>  Al  que  el  fin  de  sus  giros  considerem 

>  Profundamente  ,  de  tan  ordenado 

V  Bello  desorden  dexan  hechizado. 

>>  Concierto  eterno,  que  el  respeto  inspira , 
>Y  el  pasmo  para  el  ser,  de  cuya  ciència 
3i>Tiene  su  origen  tal  magnificència, 
J>Y  que  su  mismo  autor  con  placer  mira. 
y>  Llego  la  noche ;  (  que  tambien  los  Gielos 

V  Ven  extenderse  sus  obscuros  velos 

>  Por  turno ,  y  no  çarecen  de  su  aurora : 
»  No  por  que  alli ,  esta  varia 

V  Rcvolucion  nos  sea  necesaria  , 

j»  Sinó  por  disfrutar  la  encantadora 
)»Pomp$i  del  expectàculo  movible, 
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>  Prodigioso  ,  de  todo  lo  visible.  ) 

>  Aquella  noche  pues,  un  delicioso 
»B.•inquetc  reunió  todí)  v\  mimeroso 

»  G^nc^irso  :  en  plalos  de  oro  la  ambrosia 
ïPor  las  sumptuosas  mcsas  discurria, 
»Y  el  i>  ■  laren  rubie«i  r!i(il;iM(o, 
3>  Espumaba  en  los  vasos  de  diamaute. 
3>  G(.n  la  copa  en  la  mano,  coronados 

>  De  flores ,  sobre  flores  recostados , 
ïTodos  en  amorosa  compania, 
jBeben  la  elerna  vida,  y  la  alegria. 
>Di()s  misrao  de  su  go/o  parlicij)a, 
3»Y  prodigo,  à  inundarlos  se  anticipa 

j>  Be  un  placer,  tanto  mas  puro  y  perfecto, 
>Quanto  exceso  no  admite,  ni  dcfecto. 

>  Però  va  en  esto,  de  la  excelsa  allura, 
»  Doaquel  divino  monte,  que  derraina 
>La  luz  del  dia,  qtial  la  sombra  obscura. 
i>El  crepúsculo  suave  va  cubriendo 
vLa  fulminante  llama, 

^Y  sus  sombrios  tintes  esparciendo- 
>Velo  ligero  ,  que  en  aquel  hermoso 
3>Pais  la  nocfie  arlara  , 
3>De  tal  modo  ,  que  casi  se  dudnra, 
»Si  aun  es  de  dia.  Baxo  aquel  umbroso> 
"^Y  pli^cidü  vapor,  su  soporoso 
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»Bal.samü,  el  blando  siierío  introdiicia 
)>  En  nuestros  ojos.  Todo  se  dormia, 
>>  Excepto  aquel,  de  cuya  vigilante 
»  \'isla  depende  el  orbe  en  tudo  instaníe. 
»A1  píe  del  monte  santó ^  una  llaniira 
j>  Ininensa  corre,  que  annqne  se  extcndicra, 
>Anivel  a})lanada  ,  vuestra  eslera 
»  No  igualariíi  :  en  ella  la  iresciira 
5>Mantienc  siempre  el  rio  de  la  vida, 
)>  Que  la  atraviesa.  Sobre  su  llorida 
\  Dilatada  ribera, 

.vPor  orden,  los  diversos  batallones , 
y>  Para  pasar  la  noche ,  desplegaron 
»  Sobervias  tiendas  ,  ricos  pavellones  : 
5;  Dentro  de  ellos ,  sirviéndoles  de  arriillo, 
•»  De  los  zéfiros  suaves  el  murmullo , 
»  Del  sueno  al  dulce  olvido  se  entregaron. 

>  Solo  aquellos  velando  se  quedarou, 

5>  Que  al  pie  del  trono  del  Eterno  hacían 
»  Guardia  incesante ,  atentos  esperando 

>  Siis  ordenes ,  y  alegres  repartian 

3» La  noche,  en  varios  coros  dividides 3 

vSus  pechos  encendidüs, 

»  Con  amorosos  himnos  desahogando. 

»  i  Bien  distinta  es  la  causa  del  desvelo 
i)  Del  fiero  Satauús  I  (  que  ya  eu  el  Gielo 
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i>xSo  se  Ic  da  otro  nombre,  dcsdo  el  dia 
»  En  que  cayó  ,  y  de  Dios  en  la  prosciiLÍa , 
>Jamcis  el  primer  nomljre   que  tenia, 
>  Pronunciar  se  permite.)  |  Quan  diverso 
»>  Objeto  le  despierta ,  y  quan  perverso ! 
5)  Contra  aquel  lugar  santó,  nua  violència 
>Alroz  íVagua,  en  su  pecho  rencoroso. 
y>  Hasta  entoiices  ,  del  Todopodcroso 
»  Favorito  ,  la  cnvidia  le  consuma 
»  Secretaraente ,  al  ver  su  Hijo  divino  , 
»  A  qnien  profesa  un  odio  cl  mas  ferino , 
»  Elevado  sobre  él.  Loco  ,  presumo 
y>  Que  a  él  solo ,  cl  alto  trono  se  debia^ 
»  Y  à  cada  honor ,  con  que  el  Senor  decora 
i>  Al  heredero  de  su  monarquia , 
»La  ràbia  cruel  su  corazon  devora. 
»  Por  ultimo  resuelve,  aprovechando 
»  De  la  noche  cl  silencio ,  retirarse 
»  Con  todas  las  csquadras  de  su  mando, 
>Y  otras  que  recogiese  astutamente, 
»  A  un  parage  remoto ,  y  ocuparse 
»En  seducirlas,  é  interínamente 
i>  Desairar  al  Sonor  con  una  ausencia , 
^>  Que  aguaba  la  alegria  de  la  ficsta , 
»  Y  mostrar  a  su  nuevo  Sobcrano 
»  Sudesprecio,  hasta  tanto  que  dispuesla 
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» La  turba,  que  traxera  à  su  obediència, 
9  Estuviese  à  abrazar  su  empeno  insanou 
>Con  este  intento,  astuto  se  endereza 
>  Al  subalterno  superior  en  grado, 
»  Que  se  le  sii^ue  ,  y  tienta  su  flaqueza. 

^Duermes,  ledice,  camarada amado? 
tlgüoras  el  dolor,  que  al  desperlarte 
De  ese  cobarde  sueno,  ha  de  asaltarte? 
^Duermes?  ,;  Olvidas  ese  vergonzoso 
Decreto,  que  dió  ayer  el  poderoso 
Rey  del  Cielo,  del  qual  íuistes  testigo, 
Decreto,  en  que  nos  cabé  tanta  parte 
A  nosotros?  Tu  bien  sabes,  que  un  amigo 
En  mi  has  tenído  siempre,  que  igualmente 
Te  he  abierto  los  secretos  de  mi  mente 
Con  la  pròpia  amistad,  y  que  con  zelo, 
Por  ti  me  he  desvelado  muchas  veces, 
I Y  con  todo  te  entregas  sin  recelo 
Al  sueÍTÍo  en  este  lance ,  y  no  te  ofreces 
Con  tus  sàbios  consejos  à  ayudarme? 
Puesto  que  nuevas  leyes  nos  imponen , 
^No  es  justo  examinar,  si  estàs  se  oponen, 
A  los  derechos ,  que  hemos  poseido 
Siempre?  Fuera  imprudència  el  explicarme 
Mas  claro  en  un  asunto  decidido, 
y  en  un  puesto  coma  este.  Ve  al  momento : 
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A  los  Xefes  despicria:  rnis  «j^iicM-rcras 
Hiiestcs  rccoge  ba\o  siis  vanderas : 
Dlles,  que  orden  de  üios  he  recibido, 
Que  nus  raanda  poner  eu  movimicnto 
Para  el  campo  del  norte:  allí  deliemos 
Eslar  mariana,  para  qiiando  venga 
Ese  Hijo  siiy.o,  que  con  cetro  en  mano, 
Quicrc  hacer  ver  su  nuevo  Soberano 
A  nuestras  tropas.  Luego  que  Uaguemos , 
Püdremos  disponer  lo  que  convenga , 
Para  que  en  su  triunfal  marcha  gloriosa. 
Se  le  hagan  los  honores  que  mcrccc. 

<í  Apenas  acabo,  desaparece 
^  El  subalterno  Xefe ,  seducido 
5>  Por  su  pérflcla  arenga  sediciosa, 

>  Volando  à  trhslndar  lo  prevén ido 

»  De  uno  a  otro  Xefe  ,  à  los  que  coramunlca 
» La  orden,  sus  reflexiones  anadiendo 
í>  Malignas ,  con  que  astutamente  indica 
»  Su  segimda  intencion ,  y  rccorricndo 
» I;l  celestial  exercito  ,  se  aplica 
»  A  despertar  la  envidia,  y  el  encono 
»En  unos^  a  otros,  con  sobervio  tono, 
»  A  la  venganza  incita  de  su  licrida 
»l)ignidad3  de  este  excita  la  mudanza, 

>  Inspirdadólc  ijiicdü  y  dcsconüauza; 

De 
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»  De  aqucl,  alieiita  la  arabicion  dormlda. 
»Y  logra  al  fin  con  sus  lalaces  artes , 
»  Se  agrei^iien  muchos  à  lus  estandarles 
V  Realcs  de  Satíinàs,  cuyo  famoso 
»]N'(jrnbre,  iinivcrsalinente  resj)etado, 
»Ayiida,  mas  que  todo  ,  a  aqiiel  odioso 
)>Pro}cclo.  Sil  valor  arreditado, 
»  De  Sil  celeste  erapleo  la  grandeza, 
vY  Sil  radiante  rostro ,  que  en  belleza 
»  Al  aslro  hermoso  precursor  del  dia, 
»Y  en  brillo  superaba,  los  tenia 
»  A  todos  hecliizados.  j  Miserable  í 
}i>De  aquel  mismo  lucero, 
>  De  los  nocturnos  astros  el  primero , 
»Que  en  reíjplandor  a  todos  excedia, 
>;E1  nombre  tiivo,  hasta  la  lamentable 
»  Època ,  en  que  perdió  toda  su  dicha. 

»Tal  impresion  sus  artes,  por  desdicha, 
»  En  los  guerreres  crédulos  hicieron, 
5>  Que  una  tercera  parte  seduxeroa 
y>  Del  celestial  exercito.  Valides 
»  De  la  noclie ,  cou  él  se  desertaron  :• 
»  Mas,  aunque  de  las  sombras  protegidos. 
)>  Su  vergonzosa  fuga  no  ocultaron, 
}>A  aquel  Dios ,  cuya  vista  penetrante, 
»  Claro,  u  obscurOj  próximo;  ó  distaute^ 
II.  10 
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i>T(xlo  lo  abraza,  y  lee  abiertamcnle 
j>Eu  lo  mas  interior  de  toda  mcnle. 

V  Del  Müiilesacro,  que  entre  resplandorcB 
5>  Habita  ,  cu  que  de  noche  ,  suspendidas 
>^Las  lamparas  eternas,  siis  íulgores 
>  Clarisimos  esparcen  encendidas  , 
)>Siu  que  las  necesiíe,  ha  dislinguido 
»La  ftiga  :  los  intenlos,  que  ha  tenido 
»  Cada  uno  en  ella  :  el  norle  rebelado : 
»Y  el  brillante  emisferio 
>;  Del  oriente  cou  ligas  infestado. 
y>  Y  con  dulce  sonrisa  dirigido 
i>  A  su  Hijo  ,  dice  y>  ;  Apoyo  de  mi  imperio ! 
\  Tu ,  en  quien  yo  resplandczco  enteram  en  te ! 
Tu,  el  heredero  elerno  de  rai  trono 
Antiguo ,  es  tiempo  de  que  castiguemos 
Esa  turba  insolente , 
y  la  quietud  del  Cielo  asegureraos. 

Satautís ,  arraslrado  de  su  encono 
Y  ambicion  inhumana , 
Pretende ,  hollando  nuesíra  soljerana 
Magcstad,  elevar  indepcndíente 
Su  solioàpar  del  nueslro,  enlaeminente 
Montana,  en  que  un  palacio  ya  ha  erigido. 
Tomemos  pues,  contra  ese  temerario, 
Las  mcdidas  que  exíge  su  atrevido 
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Vroyòcto:  defendainos  cl  santuario, 
Nuestros  derechos,  esa  bicnhadada 
Tierra ,  d  los  escogidos  destinada , 

Y  el  mismo  Viigiislo  mon  fe,  en  que  te  he  iingido. 
«Sosegado,  sereno,  rebosando 

»  Resplandores  divinos  ,  qual  glorioso 
^Triunfador,  que  de  lauro  belicoso 
3»  Està  ya  la  victorià  coronando , 
i»  El  Hijo  Eterno  al  Padre  asi  responde.  v 

jQiian  bien  cl  desddn  tuyo  corresponde, 
Al  endeble  enemigo  que  se  atreve 
A  ofendernos !  Ami ,  su  sana  fiera 
Me  abre  una  nobilisima  carrera. 
Yo  liaré ,  que  sepa  en  breve , 
Como  de  su  Senor  la  fortaleza, 
Abaté  del  sobervio  la  braveza, 
Como  reprimir  sabé,  los  raalvados 
Intentos  de  unos  viles  coligados, 

Y  si  tu  Hijc  divino,  su  luciente 
Trono  debe  ceder  à  un  insolente. 

«Entanto  que  esto  dice,  el  furibundo 
»  General  de  las  hordas  rebeladas, 
»  Rdpido  va  volando  al  infecaudo 
»  wSuelo,  que  el  septentrion  con  sus  eladas 
»Manos  siembra  de  nieves  eternales: 
i>  Con  igual  rapidéz ,  los  desleales 
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>  Esquadrones  le  signen  ,  exceclieudo 

V  >lil  veces  sii  indecible  rauchedumbre , 
»  A  la  de  las  estrellas,  ciiya  lumbre 
»  El  íirmaiTiciUü  aclara,  a  las  arenas, 
»  Que  Icrminos  del  mar,  sn  liervur  horrcndo 
»  Contienen ,  y  al  aljofar  que  la  aurura 
» Sobre  la  ticrra  corupasiva  Hora, 
3»  La  aridéz  reiVescando  de  sus  venas, 
»  Atraviesa  veloz  con  siis  legiones, 
)>  Mil  estados  diversos,  rail  regiones, 

>  En  que  reinan  Monarcas  poderosos , 
»  Príncipes  ,  Potenlados  numerosos  , 
>Provincias  de  los  Gielos  dependientes; 
5>  Con  las  quales ,  vueslro  orbe  celebrado, 
»Y  sus  remotos  climas  diíerentes, 

>  Cotcjados  ,  serian  lo  que  íuera 
»E1  jardin  en  que  estamos,  limitado, 
y>  Con  la  espaciosa  esfera 

»De  todo  lo  visible  comparado. 

»  Al  polo  llega  al  tin ,  de  su  potencia 
5>E1  centro.  Allí,  con  toda  la  pomposa 
»  Ostentacion  de  Real  magnificència, 
i>  Qual  nn  monte  sobre  otro  establecido, 
3>  Acia  el  Cielo  lacumbre  alza  orgullosa , 
5>E1  enorme  edificio  conslruido 

>  Por  Satanàs ,  con  sus  piramidales 
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3»  Sobcrvias  torres  ,  que  la  nebulosa 
j>  Altura  dominando ,  y  el  espacío 
>Innienso  del  contorno,  qual  rivales 
»  De  las  que  ostenta  el  celestial  palacio 
J>  Del  Eterno,  d  distancia  prodigiosa 

>  Se  descubren  ,  vestidas  de  brillantes 
3>Rubies ,  esmeraldas ,  v  diaraantes. 

7  7    »/ 

»  Del  orgullo  funesto  monumento, 

>Lo  babia  fabricado  su  insolència, 

V  Por  competir  en  la  magnificència 

]» Con  aquel,  en  que  Dios  tiene  su  asientoj 

>  La  corte  de  su  excelsa  monarquia , 
»En  donde  à  su  Hijo  coronado  habia. 

:»  Llegado  à  su  palacio ,  en  el  momento 

>  Satanàs,  reunido  su  consejo, 

)>Con  él  consulta,  al  parecer  perplexo, 
»  Ya  sobre  resolver  à  que  parage 
»  Saldran  a  recibir  al  Soberano 

>  Nuevo ,  ya  sobre  el  cuito ,  y  homenage , 
y>  Que  se  le  ha  de  rendir.  Le  viene  à  mano 
»  Este  pretexto ,  para  dar  un  tiento 

•>  Sobre  su  empresa ,  a  aquel  ayun tamiento.  > 

i  Principes,  dice,  Tronos,  Pot^stades! 
Si  estos  dictados  ya,  no  son  ociosos 
Títulos  ,  gracias  a  las  novedades  , 
Que  ociurren  desde  la  època,  enquehollados 
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Niiestros  lueros  preciosos , 

Nncsiros  jiislos  dcrcclios,  y  eclipsadoS 

Todos  niieslrüs  honores,  h.i  subido 

Al  Iroiio  de  los  Cielos  ese  ungido 

Hijo  do  Dios  Elerno  ,  ese  perfccío 

Ser,  íi  quicii  todo  dcbc  estar  sugeto: 

De  Sil  severo  Padre  una  imperiosa 

Orden  siibita,  aquí  nos  ha  Iraliido , 

Gansados  en  la  nochc  tenebrosa, 

^  Y  íí  que  fín  ?  A  que  alegres  preparemos 

La  entrada  d  ese  otroRcy,  queya  tenemos: 

A  apronfar  el  tributo ,  que  à  sii  viage 

Aquí  debe  pagarsele,  y  rendirlc  , 

Quaiido  llegue  ,  el  usado  vasallage. 

jDicliosos,  si  al  sabrà  recibirle; 

Al  tributarle  humildes  esos  pechos, 

De  invencion  nueva ,  contra  los  derechos 

Innatos  ,  que  tenemos  j  al  postrarnos 

A  stis  planlas,  se  digna  de  mirarnosí 

I  De  dos  cetros  a  un  tiempo ,  en  adelante 
El  peso  suíViremos?  i  No  es  bastanle 
El  que  ya  nos  oprime  ?  Levantaos 
Contra  tan  inauditas  novedades  , 
I  Nobles  hijos  del  Cielo  í  y  acordaos  , 
Que  aunque  en  poder  y  rnngo  ditíM'cntes, 
Tambien  vosolrus  sois  diviuidadcs: 
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Que  (odos  los  dcrechos,  consigiiienfes 
A  la  Dcidad  ,  con  Dios  os  son  coraunes , 
y  por  naturaleza,  estais  inmunes 
De  todo  yiigo  duro,  ó  vergonzoso. 
La  noble  libertad ,  tolerar  puede 
De  títulos  y  honores  la  existència, 
Yaïm  de  algun  Xeíb  la  útil  preeminència,' 
Indispensable  à  un  pueblo  numeroso; 
Però  a  un  poder  injusto  jamas  cede, 
Y  arde  de  indignacion,  quando  la  oprime 
Un  igual,  6  pretende  sugetarla. 
Fiel  à  un  gobierno  recto  y  moderatio , 
Sobre  la  igualdad  pública  íundado, 
Con  un  esfuerzo  intrépido  se  exime 
Del  dèspota,  que  intenta  esclavizarla* 

Sus  decretos  opone  ese  tirano 
A  los  derechos  nuestros  ;  i  y  que  fuerza 
Deben  hacer  à  los  que  el  juicio  sano 
Tienen  como  nosotros?  No  contento 
Con  usurpar  el  trono  ,  ahora  se  esfuerza, 
Persuadido  de  nuestro  desaliento, 
A  que  en  su  Hijo  ,  su  imagen  adoremos, 
Y  otro  nuevo  tirano    toleremos. 
No  serà  asi:  vera  con  pesadumbre, 
Que  estos  vasallos  ,  à  quienes  intenta 
Imponer  una  nueva  servidumbre , 
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Nacidos  para  cl  mando,  no  haí-ni  cucnta 
De  amcnazas  ,  y  niiiica  envilccldos 
Semii ,  ó  à  un  servil  yiigo  rediicidos. 

«  Asi  hablü  Satanàs  ,  sin  que  allí  hubiese  , 
y>  Quien  à  saear  la  cara  se  atreviese , 
*0  à  vengara  su  Dios:  todos  callaron 

>  Y  cobardes  su  causa  abandonarou. 

>  Abdicl  tan  solo,  súbdito  zcloso,  (2) 
♦>Dercndiü  ardiente  al  Todopoderoso. 
yy  Alzase,  y  con  los  ojos  inttamados 

3>  De  una  ira  justa ,  a  los  degencrados 

>  Angeles ,  y  à  aquel  monstruo ,  que  enagena 
>Dc  Dios  sus  corazoncs,  asi  trucna.  » 

i  O  maldad !  ;  0  blasfèmia  nunca  oida 
En  el  Gieloí ;  Alentado  parricida 
De  un  ingrato,  un  traidor,  contra  un  piadoso 
Senor,  que  de  su  excelso  trono  al  lado, 
Sin  mcrito  ninguno  ,  le  ha  elcvado  ! 
^Pordondc,  de  tu  Dios,  à  ti  te  toca, 
i  Pérlido  sedicioso  í 
Tomar  las  sacras  ordenes  en  boca? 
Si  6.  su  ïíijo  único  manda  que  adorcmos, 
I A  gran  dicha  tenerlo  no  debemos  ? 
^NoesDios,comosuPadre?(J  Acaso  piensas , 
Que  a un  igual  tuyo,  al  darlc  cuito,  inciensas  ? 
i  Jnsensato.!.  ;  Igual  tuyo..!  Teu  sabido; 
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Que  pres  vasnllo  siiyo,  depcnflicnte, 

Y  le  tlebcs  servir  rendidamentc. 

^O  habras  en  tu  sobervia  presumido, 
Harer  vano  el  solemne  juramento, 
Con  que  su  Padre,  por  tuRey  lehaungido, 
Del  Gielo,  y  de  ú  mismo,enla  presencia? 
^  Y  como  tienes  cl  atreviraiento, 
De  meterte  à  juzf^ar  de  la  sagrada 
Autoridad  de  un  Dios ,  que  la  existència 
Te  dió,  y  que  saco  el  Cielo  de  la  nada  5 
Que  para  nuestro  bien ,  à  la  manera 
De  un  padre ,  en  tales  términos  modera 
Su  govierno ,  que  al  paso  que  gozemos 
Isuestros  derechos  ,  de  ellos  no  abuseraos? 
^  Y  à  quien  sinó  à  dl ,  delicias ,  dignidades  ^ 
lY  toda  espècie  de  felicidades  , 
Debemos?  Lexos  de  que  su  grandeza 
Se  abata  basta  ultrajarnos,  se  complace 
En  colmarnos  de  bienes  ,  y  de  honores, 

Y  liberal ,  participar  nos  hace 
De  su  misma  nobleza, 

De  sus  propios  Divinos  resplandores. 
^Y  aun  quando  cierto  fuera, 
Como  afirmas  con  tanto  magisterio , 
Que  nadie  de  un  igual  suíVe  cl  imperio  , 
Es  tal  de  tu  sobervia  la  cegucra, 
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Que  íí  pesar  de  los  títulos  gloriosos, 
Que  te  ha  dado  el  Senor  pródigamente, 

Y  debieran  saciar  los  ambiciosos 
Deseos  luyos,  llegue  à  lisongcarte, 
De  que  al  llijo  de  Dios  Omnipotcrile 
Piicdes  de  modo  algiino  romparartc  , 
Quaiito  mas  ser  sii  igual?  i^  A  aquol  sngrado 
Verbo,  por  quien  el  Cielo  íué  criado, 
Con  sola  ima  paíabra ;  a  quien  debiste , 
Como  todos  ,  el  ser;  en  quien  consisíe, 
Con  otra,  aniquilar  quanío  ha  formació? 

Angeles  ,  trouos  ,  todos  le  debemos 
Quanlosomos:  (?  no  cí;  justo  que  alabemos 
Su  infinita  bondad  agradecidos  ? 
Pues  à  esto  se  reducen  los  rendidos 
Cul  tos  que  exige:  en  suma ,  à  que  le  amemos ; 

Y  Icxos  de  ser  esto  una  penosa 
Esclavitud,  i  habra  otra  mas  gloriosa 
Felicidad?  Por  ella  disfruíamos 

De  su  misma  grandeza:  generoso 
Divide  con  nosotros  el  govierno, 
Los  bicnes  todos  de  suiraperio  eterno, 
De  su  mismo  poder  parlirijiamos. 
Dirian  ,  que  no  juzga  sor  dichoso, 
Si  con  él  a  su  lado  no  reinarnos. 
«.  Asi  el  fiel  Àngel,  sin  ningun  recelo 
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i>  Los  r(»pren(li() ;  poro  sii  santó  zclo 
»  ISadic  imita:  los  mas  porcí  contrario, 
»Lc  llaraan  indiscreto,  y  tcmerario. 
»  En  fin  ,  Satanàs  triunfa,  y  con  desprecio 
»  As  i  replica  ,  »  j  esclavo  vil  y  necio  I 
I  Con  que  fuimos  criados,  y  el  encargo 
De  criarnos  luc  dado  à  ese  famoso 
Hijü?  j  Desciibrimiento  bien  precioso 
Por  ciertü  !  Però  dinos  sin  embargo, 
^Por  donde  de  ese  celestial  secreto 
Has  logrado  instruirte?  i  Con  que  objeto, 
Qiiando ,  y  por  que  capricho  ,  la  polencia 
De  ese  Dios  nos  ha  dado  la  existència? 
Tu  bien  te  acordaràs  ;  mas  por  mi  parte, 
No  puedo  yo  dexar  de  asegiirarte , 
Que  ignoro ,  que  en  el  tiempo  precedenfe 
A  nosotros ,  hubiese  un  ser  viviente. 
Pío  es  razon ,  que  con  ese  error  desdores 
A  nuestros  celostiales  moradorcs. 
Coetaneos  de  Dlos ,  no  le  debimos 
El  ser,  y  por  nosotros  existimos. 
Quando  hubo  el  fatal  circulo  acabado 
De  la  suerte  ,  y  el  punto  destinado 
Para  nuestra  existència  Inibo  venido, 
Con  él  nacinios.  Celestialcs  entès, 
Por  nosotros  nos  hemos  adquirido 
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Los  dolcs,  que  Icncmos  emincnle.s, 
Y  prouto  linrtMnos  verd.  esos  rivales 
Süberviüs  ,  si  les  somos  desigunles 
Ell  valor,  ó  si  un  nni!)  conüccmos. 
Tu  mlsino,  tu  veras,  si  lus  valemos 
De  ruegos  ,  para  que  ese  Dios  temible 
Se  apla(|ue ,  y  si  à  peclirle  gràcia  vamos 
A  su  palaeiü ,  ó  bieii  de  él  le  arrancamos. 
Llévale  esta  noticia,  que  sensible 
Serà  a  tu  zelo,  y  marcha  presuroso, 
Que  cstarle  aquí  seria  peligroso. 

«  Dice ,  y  por  todas  partes  un  cstruendo 
>  Suena  confuso  ,  qual  de  las  airadas 
>;  01  as  contra  las  pcnas  estrelladas  , 
i>El  discurso  sacrílego  aplaudiendo. 
»  Oye  bramar  Abdiel,  sin  alterarse, 
»E1  exc^-rcito  Inmenso  alborotado, 
>Y  aunque  de  todo  el  mundo  amenarado, 
y>  En  ira  ardiendo,  asi  vuelve  a  explicarse.  > 

i  O  corazon ,  que  Dios  ha  maldecido , 
Duro,  cerrado  ya  al  remordiraiento  , 
A  su  justa  sentencia  presta  oido ! 
Por  mi  boca  se  explica:  ya  el  momento 
Llega  de  tu  castigo  irrcmediable  , 
En  que  toda  esa  turba  miserable, 
.P<.»r  tus  viles  astucias  seducida , 
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Como  còmplice,  envLielta  en  tu  caida, 
Serií  al  mismo  siiplicio  condenada: 
]No  te  inquietes,  i  cobarde  sedicioso  ! 
Del  ranü;o,  qne  en  el  Cielo  ha  de  tocaríe, 
Que  niinca  serà  aquella  tu  morada. 
Te  quexabas  de  que  un  yugo  penoso 
Lsa  cerviz  ind(')mita  oprimia, 
Seü;uro  està  que  vuelvas  a  quexarte 
De  él,  que  otro  mas  terrible  esta  dispucsto, 
Pnra  qne  agí'ivie  tu  cabeza  irapia. 
En  lugar  de  esa  suerte  que  lamcntas^ 
Oual  velo  sobre  tí  penden  íunesto, 
De  una  venganza  eterna  las  tormentas. 
Sabes  como  Dios  ama ,  sabràs  presto 
Como  aborrece.  j  Tiembla!  Su  decoro 
Le  ha  obligado  à  dexar  el  cetro  de  oro , 
Y  à  tomar  el  de  hierro.  No  paciente 
Para  sul'rir,  como  hasta  aquí  ha  sufrido 
Tanto  insulto ,  que  no  se  le  ha  escondido 
De  tu  audàcia,  y  de  toda  esta  insolcnte 
Turba ,  s'i ,  para  hoUar  esa  cabeza 
Tuya  obstinada ,  y  quebrantar  tu  freutç. 
Mas  ,  slgo  tu  consejo  :  con  [resteza 
Parto:  no  por  que  tema  esa  canalla 
Reboltosa ,  ya  à  punto  de  batalla , 
Sinó  por  que  los  íuegos  vengadores 
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Del  Cicló,  si  llovicren  de  repenfe, 
N(i  me  confiïnlan  con  el  delinqüente. 
I  Tiemblíi !  va  Dios  el  i*ay(j  esta  vibranJo: 
A  sollar  va  la  rienda  d  siis  furores, 
Y  cl  corazon  a  la  piedad  cerrando, 
Os  harà  ver,  sinó  pudo  criaros, 
Como  os  jac'tais,  cjue  piiede  aniquilaros. 

«  Asi  habló  Abdicl ,  entre  la  iniqua  gent© 
»  El  solo  piiro  ,  el  l'inico  inocente. 
)>  Lleno  de  un  valíjr  noble  ,  v  rellgioso , 
»  Atraviesa  del  pueblo  sedicioso 
»  Las  íilas.  Sus  brabatas  ,  su  algazara , 
>  O  desprecia  sereno  ,  ó  no  repara, 
»Y  otras  veces  se  vuelve ,  lastimado 
>>De  su  delirio ,  à  ver  si  va  las  fier-ts 
>>  Llamas  del  Gielo,  tiendas,  y  vindera<?, 
)>  Y  el  campo ,  à  devorar  hau  comeuzado.  » 
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N  O  ï  A  S 

DEL    TRADUCTOR 
AL  LIBRO    QUINTO. 


(i)  i.  AG.  184,  V.  II.  Quanto  mas  se  estudie  la  an- 
tlgiiedad,  mus  se  iiotara  la  analogia,  que  exíste  entre 
la  fcíbula,  y  la  verdad.  Apenas  hay  hecho ,  ó  tradi- 
tion  de  grande  importància,  pertcneclentes  à  los  tiem- 
pos  primitivos  ,  eu  la  historia  de  el  antigno  testa- 
mento,  que  no  se  ballen  conservades  por  la  fabula; 
desíigurados  si ,  però  en  términos  que  puedan  recono- 
cerse.  Tal  es  por  exemplo ,  la  tradicion  de  la  rebelion 
de  los  Angeles  nialos,  y  de  su  expulsion  de  el  Cielo, 
cjue  en  la  Mytologia  de  los  Griegos ,  y  Romauos 
vemos  substancialmente  conservada,  en  la  guerra  de 
los  Titanes  contra  Júpiter,  y  las  demas  Deidades , 
y  baxo  otros  nombres ,  en  las  íàbulas  reügiosas  de 
la  mayor  parte   de  las  naciones. 

(2)  Pag.  i52,  V.  8.  El  nombre  de  Abdiel  es  in- 
ventado ,  pues  no  se  balla  en  la  Escritura  ;  però  el 
papel  que  hace  es  el  mas  noble,  y  poético.  Los 
úuicos  nombres  Angélicos,  que  constan  en  los  libros 
sagradüs,  son  los  de  Miguel,  Gabriel,  y  Rafael. 


SUMARIÜ 

DEL   LIBRO   SEXTO. 


V>ONTINüA  Rafael  su  nanacion,  Kefxere  d  Addn  , 
cunio  Miguel ,  y  Gabiiel  tubierun  orden  de  niarchar 
al  frenie  de  los  Angeles  bueiius ,  contra  las  lesiones 
rebeldes.  Descripciun  del  primer  combaté  en  cl  Cielu. 
Satands  y  sus  legiones  ,  se  retiran  al  favor  de  la  no— 
c/ie.  Junta  este  un  conseju ,  inventa  ma'ejuinas  in— 
fernales  ,  que  en  el  combaté  siguiente  causan  algun 
desorden  en  cl  exercito  de  Miguel;  pcrv  aljinlos 
Angeles  buenos  arrancan  ,  y  arrojan  sobre  cllas 
mo/ites  y  riscos ,  que  las  sepultan.  Aumentundose 
mas  y  mas  el  desorden  ,  el  Eterna  envia  d  su  Uijo  , 
d  quien  estaba  reservada  el  honor  de  aquella  vic- 
iaria. Llega  al  campo  de  batalla ,  rei^estido  del  poder 
de  su  Padre ,  y  prohibiendo  d  sus  Angeles  que  tomen 
parte  en  ella ,  abanza  el  solo  sobre  su  carro ,  y  se 
precipita  j  con  el  rayo  en  la  mano  j  sobre  las  legiones 
vnemigas  j  que  desordena y  destroza  en  el  momenta  ; 
las  persigue  hasta  la  extremidad  del  Cicló  ,  y  las 
precipita  en  cl  fondo  del  abismo  j  que  su  Diuina  jus- 
tícia les  habia  preparada,  Dcspues  de  es  te  tiiunfo 
vuçlve  fil  Mesías  d  su  Padre. 
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LIBRO    SEXTO. 

«  X  OR  la  espaciüsa  etérea  llanura, 

>  Siguiü  totla  la  noche  su  camino 
y>E\  intrépldo  Abdiel,  raudo  volando, 
»Sin  que  inteiilase  el  enemigo  baiido 
»  Estorvarle.  Por  grados,  ya  la  obscura 
^>  Sombra  al  albor  cedia  raatutino 
j>De  la  aurora,  que  abriapresurosa, 

>  Con  sus  dedos  de  rosa , 

>  Al  sol  las  piiertas  de  oro  del  oriente. 

»  En  el  monte  de  Dios ,  una  honda  cueva 

>  Hay ,  cerca  de  su  trono ,  desde  donde 
y>  Alternativaraente 

>  La  noche  sale  ,  sin  parar  ,  ó  el  dia. 
j>Este,  esparce  gozoso  su  luz  nueva, 
V  Quando  la  noche  tímida  se  esconde 

>  En  su  seno  ,  y  la  noche ,  quando  él  entra; 
»  Por  los  aires  su  negro  carro  guia. 

y>  Jamàs  el  dia  con  la  noche  encuentra , 
»  M  entrar  ni  al  salir ,  pues  sus  dos  puertas 
II.  II 
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»Ciiiflnn  las  Horas  do  Irner  abierlas, 
}>Y  al  pas;)  í[ii('  iiiio  (Ic  v\\<)s  sale  lucra 

>  Por  la  una  ,  por  la  ojínesla  entra  à  carrera 
5»  Hüvendo  su  ronlrario.  üc  cslo  modo, 

y>  La  hcrmosa  varicdad  completa  todo 
» El  dclcile  del  Cicló.  Mas,  ya  ahora 

>  Con  la  temprana  liiz,  que  el  Clelo  dora, 
»  Ve  Abdiel  cubiertas  todas  las  distantes 

j>  Empireas  llaniiras  ,  de  vanderas  , 

»  Caballos  ,  carros ,  y  armas  fulminantes, 

>  Y  reconocc  al  punlo  las  giierrcras 
y>  Mdicias  celestiales  ordenadas, 

»  Que  vestidas  de  acero  cristalino, 
i)Despedian  cenlellas  inílamadas, 
i>  Relampagos,  y  fiiegos,  deslumbrando 
»La  vista,  un  mar  de  hiz  representando. 

»LleL;ado  aqiiel  giierrero  peregrino 
»  Al  campo,  como  Dios  todo  sabia, 
i>De  las  noticias  que  él  darle  podia, 
»  Entre  los  Serafines  se  coloca , 
»  Puesto  que  en  el  exercito  le  toca. 
»Alli,  con  entusiasmo  recibido, 
)>Todos  le  aplauí'e  i ,  todos  le  rodean  , 
»De  cerca  al  nol;le  siervo  verdescan, 
»  Que  fiel  a  su  Sefior,  con  encendido 
»Zelo,  tales  pclij^ros  ha  arrostrado. 
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>  Por  iin  impulso  general  llcvado 

>>  Ante  el  Eterno  trono,  entre  festlvas 
>;  Aclamaciones  ,  y  gozosos  vivas , 
>Triiinfante  se  presenta  à  sii  adoració 
»  Rey  diviíio ,  y  de  en  medio  de  la  densa 
>Niibe  de  oro,  que  templa  de  su  inraensa 
>Luz  los  fulgores,  una  magestuosa 

>  Voz,  de  este  raodo  le  habla  carinosa.  » 

i  Animo  !  amigo  fiel  de  tu  alto  Diieno , 
I  Animo!  que  has  salido  de  tu  emperò 
Be  modo,  que  equivalc  à  una  victorià 
llustre ,  lo  que  has  heoho. ;  Con  que  aliento 
]Vo  has  sostenido  mi  Divina  glòria  .' 
Tu  conducta  ha  de  ser  un  monumento, 
De  tu  constància  ,  eterno.  Tu  has  sabido 
Ser  aun  mas  que  valiente  ; 
A  mil  afrentas  viles  hacer  freníe, 
Sin  alíerarte^  afrentas  tan  crueles , 
Que  al  tormento  mas  duro  han  excedido. 
Con  mi  aprobacion  sola  satisfecho, 
A  los  ultrages  has  opuesto  el  pecho. 
i  Ve  pues  ahora ,  seguido  de  mis  fieles 
Guerreros ,  ve  à  domar  esos  furores , 
Que  con  tanta  nobleza  despreciaste  , 
De  una  turba  de  esclavos ,  conjurada 
Contra  su  dueïio !  [  Lleva  los  terrores 
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Adondc  los  insiillos  encontrasle  ! 
i  Duro,  la  rrbclion  casti;j,a  osada 
De  esos  ingratos,  qiie  mis  sacras  lej'eS 
Dcspreclan  ,  y  no  quieren  por  siis  Reyes 
Ni  à  mi  Verbo,  ni  a  mi !  ;  Parte  volando 
Tambien ,  bravo  Migut'l! ;  Tii ,  que  constante 
C(jn  liú  zelo  me  sirves,  toma  el  mando 
De  mis  tropas ,  y  oprime  esa  arrogante 
Ple  be !  j  La  irresistible  fiierza,  acabe 
Lo  que  indultar,  en  la  bondad  no  cabé ! 

Y  tu  ,  ;  Gabriel  amado  í  à  mis  soldados 
ïlaz ,  que  estàs  nuevas  ordenes  conozcan, 
Y  íi  Miguel  por  su  Xcfe  reconozcan. 
jYd,  por  mi  justa  còlera  guiados! 
Noliaigapaz,no  liaiga  tregua ,  ni  indulgència 
Para  esos  fementidos  conjurados! 
í  Castigad ,  confundid  sus  delinqüentes 
Tramas ,  armad  los  brazos  vengadores 
De  liicgo  ,  y  bierro !  ;  todos  los  rigores 
Prucben  de  mi  justicia,  la  violència, 
De  un  Dios  aira<lo,  ya  que  mis  clcmentes 
Bondades  despreciaron  !  j  Arrojadlos 
De  los  fines  del  Cielo! ;  Despojadlos 
De  la  felicidad !  Ya  la  sentencia 
Se  ba  pronunciado.  El  CAbos  lienc  abiertas , 
Para  admitirlus,  sus  ctcruas  puerlas; 
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Y  el  íníïerno  sus  bocas  insaciables, 
Agwardando  esas  víctiraas  culpables, 
d  Apenas  habla,  nubes  lenebrosas 
»E1  santó  monte  esconden,  torbellLnos 
y>  Furiosos  brarnan ,  y  columnas  de  humo , 
3>Mezcladas  con  ardientes  reraolinos 
D  De  llamas  ,  lo  rodean.  Espantosas 
»  Serales  ,  de  que  la  ira  del  Dios  sumo 
»  Se  ha  despertado.  No  menos  horrible , 
3>  Atruena  los  contornos  invisible 
i>La  etérea  trompeta.  A  sus  acentos, 
»  Y  al  compàs  de  celestes  instruraentos, 
»DelEterno  los  fieros  esquadrones, 

V  Ordenador  slgnipnHo  «us  pendones, 
]»En  silencio  profundo  van  marchando, 
D  La  guerra  y  la  venganza  respirando. 

»  Los  Xefes ,  por  las  filas  discurríendo , 
>Coa  el  desnudo  acero  dirigiendo 
i>La  concertada  marcha,  en  la  brillante 

V  Armadura ,  en  el  aire ,  y  fulminante 

i>  Vista,  parecen  DioseSy  que  han  tornado 
i>  Las  armas  por  nn  Dios  mas  elevado  t 
»  j  Por  el  Mesias!  Nada  sii  divina 
»  Ardor  puede  estorvar  en  el  camino. 
j»  Montes  ,  penascos ,  rios ,  encrespadas 
>  Olas  del  vasto  mar  alborotado , 
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^Simas  profimdas,  srlvas  dilatada."?, 
i>  Miindos  eníeros,  todo  lo  siiperan  , 
>>  Nada  rompé  siis  filas  arregladas. 
»Niel  viento,  nielrelampago,  pudíeraii 
>La  presteza  igualar  del  fiero  vuelo 
»  Con  que  se  avanzan  ,  sin  tocar  al  suelo. 
»Tal ,  para  darte  idea,  los  alados 

>  Piieblos  en  esquadrones  separades, 
V  A  tu  presencia  el  vuelo  dirigieron , 

»  Quando,  à  qne  los  nombrases ,  acudieron. 

»  Conforme  del  Empíreo  se  alexan 
»  Con  vuelo  iníatíiíable 
»Los  (•elosfe<ï  guprreros  ,  atras  dexan 

^L•l•la    multitud     Vaiia   ínxirtaorablo  ^ 

>De  provincias  ,  de  reynos ,  y  de  estados, 
2>  Que  si  con  vuestra  tierra  comparados 

>  Fnesen,  esta  con  toda  su  atmosfiíra, 

>  Junto  al  menor,  pequena  pareciera. 
3i>  En  fin  al  orlzonte,  ven  delante, 

»  Por  la  parte  del  norte  ,  una  llanura, 

>  Que  à  lo  lexos  figura 

»  Un  vas  to  mar  de  fuego  coruscante. 
)>  Confíjrme  se  aproxíraan^  admirados 
»  Ven  una  mics  de  hierro  de  alikdos 
)>Dar(l()S,  un  bosquc  inmcnso  entrctcxido 
i>Dc  vaiideras,  escudos,  y  momones^ 
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»  Cnyo  vario  grav^do  colorldo, 

);  Mustraba  del  orj^uUij  l<is  blasunes. 

j>A  Satanàs,  al  enemlgo  osado 
2>  De  Dios  conocen  ,  que  con  sii  malvado 
»  Exercito  a  ellos  viene  dirii^ido  , 
>  Proyectando  asaltar  el  mismo  dia 
j>  El  monte  santó,  y  à  su  Eterno  dueno 
V Usurpar  la  celeste  monarquia: 
y>  Tal  de  aq-iel  temcririo  era  el  empeno. 
»;  Proyecto  vano  !  Presto  à  siis  expensas 
i>  Reconocieron  él,  y  sus  inmensas 
y)  Legiones  ,  que  era  un  necio  infaMsto  sueno. 
5>  Nosotros  ,  por  el  pronto  penetrados 
»  De  horror  profimdo,  el  puso  detnvimos  , 
»  Al  ver  contra  el  Senor  el  detestable 
i>  Delirio  de  aquel  pueblo  inumerable , 
»  Los  Angeles,  contnt  Angeles  armados, 
»  El  Cielo  contra  el  Cielo :  los  que  fuimos 
vHasta  entonces  hermanos  ,  reputadus 
»  Hljos  de  un  comun  padre ,  que  dichosos , 
V  De  unos  misinos  derechos  disfrutando  , 
»En  un  mismo  banquete,Ia  ambrosia 
»Y  el  nectar,  embriagados  de  alegria, 
»Saboreamos  unidos ,  amorosos, 
3»  Y  fraternales  himnos  arordando 
»  Gon  las  sonoras  liras ,  ensalzando 
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»  Al  Dios  ,  que  nos  hacia  venliirnsos, 
»  i  Divididüs  ,  -armados  ,  implacables  , 
»  Hacernos  guerra!  ;  Però  se  haacabado 
»  Aqnel  tlempo  feliz !  Ahora  ,  eon  vario 
vHorrendo  tono,  o;ritoR  espanlables 

V  De  rabln ,  snennn  de  nno  v  otro  lado, 

D  Al  cenlro  del  exercito  contrario, 
»  Sobre  un  carro,  que  al  sol  en  lo  brillante 
y>  Disputa,  con  terrible  y  magestuosa 

>  Presencia ,  en  pie  aparece  el  arrogante 

>  Satanàs  :  nna  nube  luminosa 

^  De  fieros  Quarubines  le  rodea, 

3>  Que  armada  de  oro  puro,  cenlellea^ 

>  Al  suelo  salta,  fnribnndo  al  vernos, 
j>  Y  ordena  todo  para  acometernos. 

>  Ambas  huestes  estan  ya  cara  à  cara, 
3>Un  estrecho  intervalo  las  separa  : 

» 4  Intervalo  terrible, 

»  Que  bace  el  próxírao  encuentro  mas  horrible 

»  A  la  iraaginacion  !  Entrarabas  írenles, 

)).En  líneas  sin  termino  seguidas, 

»  A  modo  de  dos  muros  relucientes, 

V  El  Cielo  inmenso  ocupan  extendidas , 
j>  Los  aceros  calando , 

>  Y  una  d  otra  con  la  vista  amenazaudo. 

»  Aütes  que  la  scnal  de  la  batalla 
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»  Se  (Id,  qual  torre  enorme,  que  4 un  violento 
vTerremoto,  con  torpe  movimlento 
V  Se  agita ,  Satanàs  se  avanza  al  frente 
2>  De  sus  legiones.  Una  fina  malla 
dLc  cubre  todo,  de  resplandeciente 
j^Oro,  topacios  ,  perlas  ,  encarnados 
>Riibies,  y  diamantes,  hermanados 
»  Con  arte  primoroso. 
i>Siifrir  no  puede  Abdlel  el  orgulloso 
vAire  de  su  rival.  Acia  él  se  avanza, 
3>Blandiendo  fiero  la  acerada  lanza, 
>  Y  à  pesar  suyo ,  al  ver  su  magestuoso 
3>  Semblante ,  sorprendido , 
i>  De  esta  manera  exclama  enfurecido  :  > 

;Que  es  lo  que  veo,Dios  eterno,  y  justo! 
j  Como  puede  aun  brillar  tu  sello  augusto 
En  esa  frente ,  en  donde  la  insolència 
Ha  ocupado  el  lugar  de  la  inocenciaí 
I  Como  puede  el  delito  revestirse 
De  ese  porte  divinoí 
Però  de  esas  relíquias  del  destino , 
Que  antes  gozó,  no  tiene  que  aplaudirse. 
En  vano  su  sobervia  endurecida, 
Le  hace  alzar  tan  osado  la  cabeza. 
Ya  que  de  él,  la  razon  no  ha  sido  oida. 
De  mi  brazo ,  tal  vez ,  la  fortaleza 
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Le  haní  otro  ereclo.  Tengo  de  mi  parte 
La  justicia, ;  ó  rai  Diosí  y  has  de  dignarte 
Tambien  de  concedcrme  la  victorià. 
Con  ambas  cosas ,  es  cierla  mi  glòria, 

Y  el  íemerario,  por  mis  pies  bollado, 
Conocení ,  de  ràbia  devorado  , 

Lo  que  es  la  fiierza,  a  la  justicia  unida. 

«  Esto  dicho  al  Arcàngel,  que  al  rairarle, 
5>  Renovando  la  fúria  concebida 
»  En  la  anterior  disputa,  va  a  encontrarle, 
>  Se  acerca,  y  de  este  modo  le  provoca.  » 

j  Con  que  te  vuelvo  a  hallar,  vil  sedicioso! 
En  vano,  alucinado  por  tu  loca 
Presuncion ,  en  tus  Tuerzas  confiabas , 

Y  en  tu  eloqüència:  en  vano  esperanzabas 
Al  Cielo  seducir  con  tu  enganoso 
Proyecto,  6  de  tuDios  hollar  la  corte 
Indefensa.  ^  Pensabas  que  en  el  norte, 
Sinsaberlo  él  ,  tus  tramas  urdirias, 

Y  facilmente  le  sorprenderias  ? 
jEstupido  !  ^  Y  ei  quien?  A  aquel  terrible 
Díos,àquien  ocultarsees  imposible, 

A  quien  todo  lo  ve,  lo  considera, 
Qucesduenoen  un  m()mcnto,scgun  quiera, 
De  producir  exdrcitos  enteros 
En  número  mayor,  que  los  gucrreros 
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Que  tu  cucntas  ,  ó  de  una  sola  ojeada, 
Si  por  si  se  baxase  a  combatirle, 
Qual  te  saco  primero  de  la  nada^ 
A  la  nada  de  nuevo  reduclrte , 
A  ti,  tus  armas,  carros,  ybridones, 
VanderaSjV  sobervios  csquadrones, 
O  sepultaros  en  la  noclie  eterna. 
Ya  ves ,  qne  seducir  no  has  conseguido 
A  todos :  que  no  falta  quien  discierna, 
No  obstante  tu  malvada  hipocresia, 
Tus  funestas  astucias  :  que  ha  tenido 
Tu  Dics  vasallos  nobles ,  que  fielmente 
Sil  causa  abracen.  Poco  lo  creia 
Esa  orgullosa  turba  de  villanos^ 
De  su  número  ufanos , 
Ni  tu  el  primero ,  quando  con  ardiente 
Zelo,  solo,  y  sín  miedo,oshice  frente. 
La  època  de  cumplirse  ya  ha  llegado, 
Los  males,  que  yo  os  he  pronosticado, 
Y  en  que  vas,  aunque  tarde,  à  costa  tuya 
A  aprender,  sin  que  el  dia  se  concluya, 
Qite  el  sabio  ,  à  la  razon  debe  agregarse, 
Aunque  à  la  multitud  vea  extraviarse. 

«  Està  bien  \  Serafin  desconocido  ! 
\  Pcro  infeliz  de  ti !  replica  fiero 
Satanàs  :  estoy  muy  agradecido 
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A  tu  vuelta  :  con  eso ,  tu  el  primero 

Expiaràs  ta  audàcia  :   tu  que  fuiste 

El  que  en  aquel  senado  magestuoso 

De  lantos  Dioscs ,  solo  te  atreviste 

A  levantar  cl  grito  sedicioso. 

I A  que  hablas  de  amos ,  ui  de  omnlpotentes? 

Tales  baxezas  no  reconocemos 

Mis  guerreros,  ni  yo :  como  valienles 

Nuestros  sacros  derechos  sostendremos  : 

Si :  contra  vuestro  Dios,  contra  vosotros. 

Mas,  celebro,  repilo,  que  a  nosotros 

Vuelvas  :  una  esperanza,  seguu  veo, 

Lisongera,  tu  aliento  ha  despertado. 

Sin  duda  habràs  contado 

Conscguir  de  mis  ruinas  un  trofeo. 

Acércate  j  cobarde  fugitivo! 

Acércate ,  que  sepan  rais  rivales 

por  ti ,  con  que  agasajo  d  sus  iguales 

En  mi  campo  recibo. 

Antes  con  todo ,  por  que  no  se  quexe , 

Ni  tu ,  ni  otro  qual  tu ,  de  que  te  dexe 

Sin  respuesla  formal,  por  un  momento 

Dilato  el  castigar  tu  atrevimiento. 

»  Lo  conficso ,  basta  ahora  yo  creia, 
Perdona  mi  allivez,  que  consistia 
En  la  líbertad  sola ,  nuestra  dicha 
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Cclestr;  però  veo  por  desdicha, 
Que  esc  DiOvS  sngetar  ha  conseguido 
A  una  esclavitud  dura  y  vergonzosa , 
La  parte ,  à  la  verdad,  raas   numerosa, 
Mas  tambien  la  mas  vd  de  todo  el  Cielo. 
Rebano  a  la  baxeza  redurido , 
I  Que  premio  os  da  porvueslro  humilde  zelo? 
Insípidos  placeres  ,  y  canciones , 
Son  vuestra  ocupacion,  vuestras  virtudes  ; 
El  manejo  de  liras,  y  laúdes, 
Vuestras  evoluciones 
Militares.  Asi  tiene  pagado 
Un  exercito  entero  de  cantores , 
O  por  mexor  decir,  de  aduladores 
Eternos,  à  ensalzarle  destinado; 
Ven  pues  con  esa  valerosa  gente 
A  embestirnos ,  veras  como  mis  bravos 
Guerreros  os  ensenan  prontamente , 
La  diferencia  que  hay  de  los  esclavos 
De  un  dèspota ,  al  aliento  belicoso 
De  un  pueblo  libre  ,  fiero ,  y  generoso.  » 

D  Tu  si,  responde  Abdiel,  tu  si  que  debes 
Avergonzarte  de  la  vil  cadena 
Que  arrastras :  Tu  ,  que  de  la  odiosa 
Sobervia  eres  esclavo ,  y  que  te  atreves 
De  baxeza  à  graduar ,  la  mas  gloriosa 
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Obllgacion.  Tu  injuria,  a  boca  Ucna, 
Como  por  Dios,  líiml)ien  es  rcdiazada 
por  la  naturaleza  hoiTorizada ; 
Aínbos  tlicen ,  que  debe  estar  sugeto 
Todo  vivlenle  al  ser  el  mas  pcribcto, 

Y  obedcciendo  a  la  naturaleza, 

Sé  que  à  Dios  obedezco.  La  grandeza 
De  Dios  y  su  bondad  ,  son  imperiosos 
Titiüos  ,  que  el  respeto 

Y  la  obediència  exigen  ;  aunque  fuera 
Un  bado  ciego,  como  blasfemastes , 

Psosus  decreLos   todopoderosos , 
El  que  fi  todos  nosotros  el  ser  diera, 
Aquel  Dios,  y  no  el  bado  que  inventastes , 
Siendo  el  primero  cu  la  sabiduria, 
Tambien  en  cl  poder  serio  debia. 

I  Hablas  de  scrvidumbre !  ^;  Y  quien  es  siervo ; 
Sinó  cl  que  escoge  un   amo  tan  prolervo 
Como  el  ?  (í  El  que  deslcal ,  abandonando 
A  su  dueiio ,  insultando 
A  su  bondad ,  cmplca  aquel  talen ío 
Que  le  debe ,  qual  lo  iiaces  tu  al  presenta, 
En  ser  de  la  maldad  el  instruincnlo? 
I  Que  eres  tu  mismo ,  mas  que  un  miserable 
Esclavo  de  la  euvidia  detestable , 
Que  el  bien,  que  perder  te  liizo  tu  insolent» 
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Sobervía ,  en  tii  interior  ha  proflucido? 
?  Calumniaílor  l•lasiemo  !  de  esa  fiera 
Lcngiia  infernal  los  ímpetus  modera  : 
Ve  a  reinar  al  abismo  :  el  es  tu  nido. 
El  Cielü  es  para  Dios,  y  su  divina 
Pnjteccion  basta,  para  que  triunlemos, 

Y  à  ti ,  y  toda  esa  turba  sugotemos, 
A  las  duras  cadenas  que  os  destina. 
Para  Satanàs  son ,  como  el  glorioso 
Im[)erio  para  el  Topoderoso. 
Cobarde  t'ugitivo  me  has  llamado, 
Díindome  de  valor  sabias  lecciones , 
Aprovecharlas  quiero ,  y   de  contado 
A  mi  maestro  traigo  aquestos  dones. 

«  Al  decir  esto ,  su  terrible  espada 

>  Cae  qual  rayo  sobre  el  reluciente 
i>  Morrion  de  Satanàs  ràpidaraente, 
i>Y  junta  al  pecho  su  cabeza  osada. 
»Ni  la  vista,  ni  el  mismo  pensamiento, 
»  Aun  menos  el  broquel,  podido  hubiera 
»  Precaver  la  presteza  del  violento 

»  Golpe,  que  le  aturdió  de  tal  manera, 

V  Que  despues  que  diez  pasos  sin  sentido 
1  Retrocedió ,  en  el  suelo  arrodiilado, 

»  Cayera  totalmente  ,  si  en  su  lanza 

>  Enorme  no  se  hubiera  sostenido. 
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»  Tal  un  erguido  raonte ,  .i  la  pujauza 
»De  un  terremoto  súbito  ,  que  un  lado 
»  De  sus  hondos  cimientos  ha  arrancado , 
>Cae  acia  aquella  parte  con  esLruendo, 
j>  A  medlas  en  sus  rulnas  envolviendo 
i>LüS  círbüles  robustos,  que  poblaban 

>  Sus  faldas  ,  y  su  cumbre  coronaban. 

»Los  rebeldes  se  turban  al  mirarle 
y>  De  aquel  modo;  mas  luego  aquella  afrenta 
i> Del  Xefe  principal,  su  ràbia  aumenta, 

>  Y  acuden  presurosos  d  librarle. 

1»  De  los  nuestros  se  ven  en  los  semblantes , 
2>En  el  aire,  y  los  ojos  fulminantes, 
I» Los  ardientes  deseos  deia  glòria, 
»La  ànsia  de  combatir:  presto  el  gozoso 
3>  Clamor  de  la  esperanza  belicoso , 
» Pronostico  infalible  de  victorià, 
»La  senal  pide :  la  trompeta  sucna 

>  Por  orden  de  Miguel ,  y  el  aire  atruena 
i>  El  hosana  triunfal  de  boca  en  boca. 

»  Con  el  misrao  valor,  però  espantando 

j>Con  su  tristeza,  y  su  mirar  furioso, 

vElenemigo  exercito,  cortando 

i>Rapidoel  aire,  con  elnuestro  clioca.  (i) 

y>  Retumba  el  vasto  espacio  al  tumultuoso 

»  Combaté ,  con  clamores  formidables  , 

))Con 
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!»  Con  esfruendü  ,  qual  nunca  se  habia  oido 
i>  En  lüs  campos  del  Gielo  deleitables, 
^>Hasta  aqnel  dia,  y  tiembla  estremecido , 
5;E1  un  i  verso  todo.  A  la  manera 
i>  De  un  fuego  sublerraneo,  que  escondido, 
}>  A  un  ticmpo  dos  volcanes  cncendiera, 
»Un  furor  misrao  inflama 
>Entrarabos  campos,  con  horrible  Uama^ 
i>Densas  nubes  de  tlechas  abrasadas 
^Silvando  suben  ràpidas,  y  luego, 
2>  Sobre  los  corabatientes  apinadas 
»  Lloviendo ,  íorman  sobre  su  cabeza 
»  Una  horrorosa  bóveda  de  fuego : 
i>  Trèmula  gime  la  naturaleza, 

>  Y  con  scrdo  bramido , 
5>Responde  el  hondo  abismo  conmovído. 

»  Si  vuestra  tierra  entonces  existiera^ 
y>  Al  eco  solo ,  perecido  hubiera. 
2>£  Y  habria  de  esto  que  admirarse  acaso, 

>  Al  enciientro ,  al  horrísono  fracaso 
2>De  miles  de  millones  de  furiosos 

3>  Angeles  entre  si ,  tan  poderosos , 
»Que  uno  solo  bastaba,  si  quisiese^ 

>  Para  arrojar  veloz  del  firmamento, 

>  Qualquiera  de  esos  orbes  luminosos, 
}>  Con  tan  fàcil  impulso  por  el  viento. 
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»  Qual  si  uua  leve  piedra ,  ó  dardo  íuese  ? 

>  ^  Y  que  destrozo ,  en  la  naturaleza 
^  Ya  tiirbada,  no  luibiera  producido 
»  Al  cabo,  del  combatc  la  braveza? 

»  I  Que  desordeii ,  que  horribles  convulsioncs 
»  Nu  hiibieran  agjitado  ,  aun  las  rcgiones 
»  Del  Cielo,  si  el  Senor  compadccido  , 
:>  A  tal  horror  un  termino  no  diera  ! 
»  ^  Y  quien  sinó  él,  ponérselo  pudiera? 
»  Cada  esquadra  es  allí  una  inumerable 

>  Hueste:  equivale  à  un  esquadron  cntero 
»  Cada  Xcí'e:  cada  ínlimo  guerrero 

3>  Es  un  Xefe  completo :  es  suficiente 
»  Qualquiera  à  governar  con  admirable 
» Ciència,  las  maniobras  complicadas 
»De  un  exercito  inmenso;  sàbiamente 
»  Formar,  6  desplegar  las  apretadas 
»  Y  móviles  columnas,  de  mil  modos; 

>  A.brir,  cerrar,  ó  dilatar  hgeras, 

»  Con  tàctica  acertada,  las  hileras, 

»  Y  dirigir  los  moviraientos  todos, 

»  Necesarios  al  artc  de  la  guerra. 

»  Una  nlma,  un  solo  espí  ritu  se  cncicrra 

»En  cada  qual  de  enlrambos  bclicosos 

5)Exércitos:  un  solo  y  mismo  aliento: 

»  Cada  mao  arregla,  y  pone  en  movimiento 
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»Ordenaclo  sus  cucrpos  numerosos. 
:»  En  ellüs ,  cl  Icrror  no  halla  cabida , 
*>Ni  el  cobarde  abatido  pensamiento. 
"»  Firmo  en  sii  piicslo,  eada  qual  olvida 
»lntrépido  el  pcligro,  y  no  dexara 
»De  soslenerlo,  aiinqiic  se  desplomarà 
»  Sobre  él  el  orbe ,  qual  si  consistiera 
D  Solo  en  su  esí'uerzo  la  batalla  íiera. 

5>  i  Qiiantas  hazanas,  dignas  de  memòria 
» Eterna,  en  aquel  campo  se  perdieron, 
>)  Entre  la  muchedumbre  confandidas! 
>»Ni  de  aquellas,  que  mas  sobresalierou, 
»  Te  haré  yo  ahora  la  prolixa  historia. 
2>  Te  dixe  en  genertil ,  que  enardecidas 
i>  Las  tropas  ,  ya  estrivando 
»  En  el  solido  suelo ,  eombatian 
»  De  pie  firme ;  ya  rapidas  volando 
y>  Al  través  de  los  aires  cristaliíios , 
»  Obscuras  como  negros  torbellinos, 
>  O  espantosas  tormentas ,  se  embestiau 
5»  Con  fuerza  imponderable, 
»  Al  oir  el  midó  horrible,  à  la  implacable 
»  Ràbia  de  ambos  exércitos ,  dirian , 
»Que  la  mitad  del  universo  ardiendo, 
»  A  la  otra  media  igualmente  abrasada^ 
>>Eis  taba  con  furor  acometiendo. 
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>Fluctuabaj  en  la  batalla  encarnizada , 

>  Auu  la  victorià,  quando  el  or^ullusü 
> Satanàs,  que  se  habia  seiïalado 
i>Con  hechos,  íí  qual  mas  maravilloso, 

>  Sin  que  basta  ciitouces  iiadie  à  su  pujanza 
i>  Iliibicse  resisliílo ,  ve  admirado, 

i>En  mcdio  de  sus  Iropas  ,  un  giicrrero  , 
y>  Que  baciendo  en  ellas  un  estrago  fiero , 
5>  Ancba  calle  se  abria.  Acia  él  se  avanza: 
5*  Era  ^liguél ,  que  con  furor  horrendo, 

>  Con  la  initjma  prcsteza 

y>  Que  un  rayo  ,  baxa ,  sube ,  deshaciendo 

»  A  cada  golpe  de  su  enorme  lanza^ 

)>  Un  batallon  entero. 

y>  A  ella,  Satanàs  cauto,  la  ílrmcza 

5>  Opone  de  su  escudo  fulminante , 

»Tres  veces  guarnecido  de  diaraaute. 

>  Miguel  à  su  llegada ,  su  guerrero 

»  Furor  suspende.  A  un  golpe  solo  espera 
»  Aquella  guerra  conduir,  hollando 
2>  El  íiero  Xefe  del  contrario  bando , 
5>  Y  de  qualquicr  manera 
5>Encadcnarlc,  con  lo  que  tendrian 
»Finlos  males,  que  al  Cielo  destruian. 
»  Dàndole  pues ,  una  siniestra  ojeada, 
2>  Asi  couiuüdu  su  subcrvia  oso^ia.  i> 
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«  ;  Angcl  del  mal,  autor  de  una  sangrlcnta 
Guerra,  que  niinca  ha  sído  conocida, 
De  la  paz  sempiterna  en  la  morada ; 
Guerra  funesta  al  CJelo,  íi  Dlos  odiosa, 
Cuyos  males,  que  ya  no  tienen  cuenta, 
Todos  caeran  sobre  tu  fcmentlda 
Cabeza!  Solo  tu,  la  deliciosa 
Tranquilidad  de  nueslra  vcnturosa 
Pàtria ,  con  tus  infamias  has  turbado. 
Tu ,  la  naturaJeza  has  afligido  , 

Y  en  su  inoccnte  seno ,  has  derramado 
Un  enxambre  mortífero  de  males. 
Tu,  un  número  infinito  de  Icales 
SIervos,  à  tu  Senor  desconocido. 

En   enemigos  suyos  bas  trocado, 
Sus  corazones  de  pureza  llenos 
Inficionando  atroz ,  con  los  venenos 
De  la  malícia ,  que  en  el  tuyo  anida. 

»  j  Parte!  En  vano  quisieras  en  el  Cielo 
Ver  la  fraternal  guerra  repetida. 
Dios ,  para  síempre,  de  sus  apacibles 
Regiones  te  destierra,  de  este  suelo, 
Que  habitan  la  concòrdia ,  y  el  consuclo , 

Y  contigo  destierra  la  furiosa 
Discòrdia ,  las  horribles 

Y  sordas  tramas ,  las  conspiraciones , 
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Y  has(a  el  rastro  meiiür  de  tus  (raiciones. 
i  ParLc  !  ;  Lleva  contigo  a  tu  espantosa 
Carcci,  lüdos  lus  males  y  delitós, 

Y  csa  inmeusa  l'amilia  de  proscritos! 
El  Infierno  està  pronto  d  recogeros. 

i  Corre  !  Allà,  entre  sus  llamas  y  terroreSj 

Podreis  à  vuestro  espacio ,  entreteneros 

En  üir  los  formidables 

Gritos  de  la  discòrdia,  y  los  fiirores 

Para  vuestros  oidos  agradables. 

I  Marcha!  antes  que  de  un  bote  de  rai  lanza 

Te  destroce,  ó  que  Dios,  cuya  venganza 

Es  lenta ,  però  clerta ,  la  adelante , 

Y  à  todos  os  sepulto  en  el  insíante 
En  tal  sima  de  males ,  que  su  l'iierto 
Brazo  mvoqueis,para  que  os  de  la  muerte.  » 

»  Vano  es  ,  replica  Satanàs ,  tu  intento 
De  infundirmiedo,  al  que  en  valorteexcede, 
Cou  amenazas  que  se  lleva  el  vienlo. 
Quien  à  tu  Dios  no  temc  i  como  puede 
Temerte  à  ti  ?  ^  Has  logrado  por  ventura, 
Con  todas  tus  bravatas,  que  espantado 
De  tu  fúria,  haya  buido  ni  un  soldado? 
I  No  ba  sostenido  cada  qual  su  puesto. 
En  la  refriega  dura. 
Con  el  mayor  valcu'  ?  ò  Y  si  ha  caido 
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Por  un  liazar  fiincsto, 
No  ha  caiclo  con  glòria?  Has  prctendkloy 
Que  me  armo  yo  por  una  causa  injusta» 
Lus  intereses  de  esta  causa  augusta, 
(  Asi  la  de  unos  héroes  llamarse 
Mercce  )  creo  dcbcn  arreglarse 
Por  las  armas ,  y  no  por  parlcrlas , 
Con  que  has  Juzgado  nos  asustarias. 
Si:  por  sola  la  fuerza  triunfarémos, 
O  pronto  de  ese  Cielo  deleitoso, 
Un  nuevo  infïerno  harcmos. 
Sinó  reinare ,  en  el  imperio  odioso 
Del  abismo ,  à  lo  menos  tendre  el  gusto 
De  no  ser  un  esclavo  ;  la  snblime 
Libertad  gozaré ,  sin  que  el  injusto 
Tirano  la  envilezca,  que  os  oprime, 
Y  me  serà  mi  suerte  tolerable. 
Tu  entre  íanto,  j  enemigo  despreciable  ! 
Ven ,  une  a.  tu  valor  la  fortaleza 
De  ese ,  à  quien  llamas  Todopoderoso  ^ 
Sabé ,  que   lexos  de  sentir  flaqueza , 
Lexos  de  huir ,  de  hallaros  deseoso 
Aqui  vine  ,  y  despues  de  dcrrotados  , 
Si  de  la  fuga  os  salva  la  presteza, 
Hasta  el  pie  de  su  trono  iré  à  buscaros.  > 
«  Cesan  de  hablar,  y  empieza  la  espantosa 
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j>ConLiencla;  pcro  daros  no  es  posible 
» A  vosotros  humanos ,  ima  idea 
»  De  aqncUos  altos  Iicchos,  que  no  sea 
3>  Miiy  remota.  Su  historia  prodigiosa, 
2>  Que  aun  en  nnestro  lenguage  es  indecible, 

>  (iQiialloscracnnlviiestroP^Yàqueobjeto 
^Terreno  acudiria,  que  comparable 

>  Ser  pueda  A  aquella  escena  formidable, 
»  Y  de  ella  os  baga  hacer  algun  concepte  ? 
j>  i  Como  en  fin ,  elevar  la  torpe ,  obscura 
3>  ínteligencia  bumana,  à  tal  altura? 
2>En  las  armas ,  el  aire,  y  la  grandeza, 
^  Dos  Dioses  belicosos  parecian  , 

>A  decidir  entre  ellos  destinados, 

^  La  causa  de  los  Cielos  encontrados. 

i>  A  un  tiempo  entrarabos,  que  en  lafortalezai 

»A  solo  Dios  cedian , 

y>  Círcldos  de  rclarapagos  formando 

^>  Vastos ,  con  los  aceros  ya  dcsnudos 

»En  los  aires,  se  acercan  cautamente, 

»  Poniendo  freno  d  su  ímpetu  valiente , 

>  Horribles  resplandores  fulminando. 

j»Düs  anchos  soles  llcvanpor  escudes, 
y>  Que  cl  uno  contra  cl  otro  rcflexando, 
2>E1  orizonte  inílaman;  sus  fulgores 
ïLlenan  de  espanto  a  los  cxpcctadorcs^ 
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»  Que  f^pklos  en  circulo  se  alcxan, 
»  y  campo  cspaciosisimo  les  dexan , 
»  De  la  conraocion  misraa  temerosos 
V  Del  aire :  pues  si  pueden  à  menorcs 
^>  Objctos  compararse  sus  furiosos 
5>  Choques  ,  al  rcíerirlo  se  diria, 
»  Qac  otro  trastorno  igual  no  se  veria, 
t>  Aun  quando  en  guerra  la  naturaleza, 
>Dos  astros  enemigos ,  que  viniescn 
»De  dos  puntos   opuestos,  se  embistieseE 
»  Con  horrenda  fiereza , 
y>  En  mcdio  de  los  aires  encendidos , 
>  Al  fuerte  estruendo  de  sus  repetides 
»  Choques ,  el  orbe  todo  amedrentando , 
^  Y  aun  al  remoto  Cielo  amenazando. 
»  Ya  leVçintado  el  brazo ,  cuya  horrible 
»  Fuerza  no  tiene  par  en  lo  visible , 
» Inferior  à  aquel  solo , 
»  Que  del  Cielo  estrellado 
»  La  bóveda  encorvó  de  polo  à  polo , 
»  Cada  uno  de  ellos ,  que  i.  acabar  aspira 
»  De  un  golpe  solo  la  sangrienta  guerra, 
»Mide  de  arriba  abajo  con  cuidado 
»  Al  terrible  enemigo  ,  y  diestro  gira 
»  Antes  de  herir  la  formidable  espada, 
^Q'^ic  J^  cruzando ,  d  la  enemiga  cierrír 


186         PARA  ISO   PERDTDO, 
>EI  paso,  ya  de  punta  prolongada, 
y>  La  hace  tambierf  cnizar:  rapidamenle 
^  Se  cmbisten,  se  rcliran:  el  ardicnte 
»  Furor  por  puntos  crccc  :  cl  ruido  aterra 
»  Al  inquieto  concurso:  la  esperanza 
>  De  uno  y  olro  partido  estd  en  balanza , 
3»  Y  algun  tiempo  indecisa  la  victorià. 
»  De  Miguel  al  acero ,  al  fin  la  glòria 
3>De  lograrla  se  debe :  à  aquella  espada 
»De  la  armeria  celestial  sacada. 
^>  Satanàs  le  dirigc  ya  im])acicnte 
»Una  estocada  tal,  que  su  pujante 
»Fiicrza  horadara  el  peto  relumbrante 
>;  De  Miguel ,  mas  la  para  diligente , 
»  Y  al  golpe  dado  por  su  fuerza  inmensa, 
»Hecha  pedazos  ,  salta  cen telleando 
»De  aquel  monstruo  la  espada:  en  el  instante 
)» Miguel  la  suya  ticnde  ,  y  penctrando 
i>  El  broquel ,  sin  que  sirva  de  defensa 
»Todo  el  triple  refuerzo  de  diamantc, 
5>  Y  la  dura  coraza  guarnecida 
))De  fuerte  malla,  una  profunda  hcrida 
»  En  el  costado  Ic  abrc.  Dà  un  brauiido 
» Satanàs,  que  jamds  habia  scnlido 
»  Dolor  igual  al  que  el  divino  acero 
2>  Le  ha  causado ,  que  aturde  al  campo  entcro. 
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Tf  Por  mas  que  est.-i  impacientc  de  vengaçec, 
i>No  pudiendff  del  siielo  levantarse, 
y>So  revuelca  en  el  polvo,  blasfemando : 
»  Sobrevive  con  todo,  al  golpe  fiero, 
»Tal  es  de  nuestros  seres  celestiales 
>> El  privilegio:  qual  los  maleriales, 
^Aiinque  una  etérea  esencia  disfrutandoj 
^>  lleridos  pueden  ser ,  mas  no  morirse. 
»  Su  espíritu  vital,  que  siempre  dura, 
5>  Los  vivifica,  su  interior  fomenta, 
:vHace  que  vuelvan  pronto  à  reunirse 
5>Las  fibras  divididas  ,  y  los  cura. 
y>  Mas  ,  el  primer  dolor  aun  atormenta 
»  A  Satanàs ,  que  està  desíallecido  -, 
» Tanta  es  la  copia  de  la  sangre  pura," 
>^  Que  sus  celestes  venas  han  perdido. 
»  Por  todas  partes ,  sus  soldados  fieles 

>  Corren  à  socorrerle :  en  sus  broqueles 
5)  Le  levantan  ,  al  carro  reluciente  , 

-»  Sangre  aun  en  abundància  derramando , 
»  Aíligidos  le  Uevan  prontamente, 
"V  Y  el  campo  de  la  glòria  abandonando, 
y>  En  parage  seguro  y  solitario, 

>  El  roposo  le  dexan  necesario. 

»  De  vergüenza,  y  de  ràbia  consnmido, 
:» Despedazaílo  de  remordimientos, 
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V  DisfnUar  el  descanso  no  podia. 

y>Se  indij^na  al  verso  hollado,  envilccido, 
J>  Avergonzado ,  y  crccen  sus  tormcntos , 
y>  Constderando  que  ha  sido  vencido 
»  Por  un  siervo  del  Dios ,  à  quicn  qncría 
»  Igualarse ,  y  sobtrbio  dcsprcrlaba. 
3» La  batalla  cntretanto  continuando, 
» INIas  de  un  guerrero  fiel  se  senalaba 
:J>En  niiestra  sacra  hueste.  Allí  tronando 
»  Gabriel  dclantc  de  sns  esfandartes, 
»  Derramaba  el  terror:  por  todas  parles, 

>  El  enemigo  alropellado  huia. 

»  Feroz ,  Mol(')ch  entonces  se  presenta , 

>  Y  con  sns  mlsmas  tropas  se  ensangrienta, 
y>  Para  estorbar  su  fuga :  pretendia 

3)  Nada  menos  el  barbaro  orgulloso , 
?>Que  vèncer  d  Gabriel,  aprisionarie, 
>Y  en  su  trinnfo  pomposo, 

>  A  su  brillante  carro  encadenarlc , 
»  A  vista  del  Monarca  sanguinario. 

»  Gabriel  airado  ,  venga  prontamente 
)>Las  blasfemias  de  íiquel  fiero  adversario 
j>De  todo  bien  ,  contra  el  Omnipotente. 
>ITn  tajo  tan  horrible  le  asegnra, 

V  Que  parte  de  la  frente  à  la  cintura , 

5)  Su  vasto  cucrpo.  El  monstruo  dolorido, 
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>wSus  micmbros  destrozados  arrastrandü, 
» Jluye ,  y  Icvauta  al  Cielo  el  alarido, 

>  Hecho  la  burla  de  los  que  insuUaba. 

»  A  una  ala  del  exércit(j  peleando 
:;>Uríel,  à  Rafael  acorapanaba: 

>  Arabos  eterna  glòria  consiguicron, 

»  Contra  dos  tronos  del  contrario  bando, 
»Cubieríos  de  armaduras  de  diamante, 
^  Adreaaeléchj  con  Asmodéo  unido, 
»  A  cntrambos  à  sus  pies  los  abatieron. 
»Atraves6  el  acero  fidminante 

>  De  Uríel  à  Adremelécb  3  y  un  fuerte  tajo 

>  De  Rafael,  à  Asmodeó  dirigido  , 

»  El  hombro ,  y  diestro  brazo ,  le  ecbó  abajo. 
>Los  dos  rebeldes,  que  con  arrogància 
>Se  jactaron  de  serà.  Dios  iguales, 
> Rabiosos,  reconocen  la  distancia, 
y>  Que  hay  de  él  d  unos  vasallos  desleales. 
yi  Quantas  hazanas,  quantos  prodigiosos 
»Sucesos,  dignos  de  inmortal  memòria, 
}>Y  quantos  nombres  de  héroes  famosos 
» Referiria!  i  Però  que  interesa, 
>  Del  Cielo  à  los  felices  moradores , 
i>  El  aura  vana  de  una  fràgil  glòria  ? 
i>Llenos  de  los  magnificos  honores ;, 
>De  quQ  suPios  uu  ces^ 
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»Un  piinld  de  colraarlos ,  no  dcseau 
»  Otros.  ïampocü  ceden  los  rivales 
»  Nueslros ,  en  la  batalla ,  por  que  sean 
»  Mcnos  valien  tes,  sinó  por  que  arniados 

V  Por  una  mala  causa,  son  privados 
»Del  íavor  que  dispensa  à  sus  Icales 
»  Guerreres  la  Divina  providencia. 

»  Con  todo ,  bacen  terrible  resistència 5 

»Pero  ya  està  borrada  su  memòria 

»  Do  los  fastos  del  Gielo ;  asi  en  mi  historia 

y>  Sus  nombres  callaré.  Los  ha  pcrdido 

>Su  sobervia ,  castíguela  el  olvido, 

»  Que  nunca  puede  hallar  la  glòria  entrada, 

»En  donde  la  injustícia  està  aloj«da. 

»Abora,por  íodas  partes  díspersados, 
»Huyen  sus  batallones  consternados. 
y>  No  se  halla  ya  en  el  campo  el  bclicoso 
»  Aparato :  por  todo  su  espacioso 
»  Ambito  no  se  ven  mas  que  lendidos 

V  Guerréros ,  armas  rotas ,  destrozados 
» Carros,  dardos,  caballos  esparcidos^ 
)>Todo  huye,  todo  cede  à  la  terrible 
»Mano,  que  cae  sobre  ellos  invisible. 
5>  Sembraron  la  discòrdia  con  denuedo, 
»  Y  ahora  recogen  la  vergüenza ,  y  micdo; 
»  No  asi  aquellos  soldados  valerosos 
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»  Del  Monarca  del  Cielo  :  victoriosos 
»Y  alegres,  con  un  orden  admirable, 
vUaiula  avanza  sa  hueste  incontrastable, 
i>  Do  sus  brillantes  arraas  arrojando 
» Llamas,  los  encmigos  ahuyentando  : 
y>  Como  en  siis  j>echos  la  virtiid  habita, 
?>  Aunoue  al  cansancio  cedan  un  raomento 
>>  Algú  nos  de  ellos,  su  valor  excita, 
«Y  vuelven  à.  seguir  con  nuevo  aliento. 
>Mas,  va  de  aquel  teatro  lastimoso, 
» Horrorizado  el  Sol ,  a  su  morada 
»IIuye  :  viene  la  Noche,  acompanada 
•})  Del  Silencio ,  y  aplaca  el  belicoso 
»  Alboroto ,  cubriendo  à  los  furores 
»Con  su  venda,  la  vista  encarnizada, 
»Ensu  sombra,  vencidos  ,  vencedores, 
»  Campo ,  y  sangricntas ruinas  envolviendo. 
»La  tímida  Quietud  la  va  signiendo, 
2)  Y  à  su  apacible  aliento  todo  calla ; 
5>  En  medio  de  despojos,  que  sangrientos 
y>  Son  de  su  inmortal  glòria  monumentos, 
»Losnuestros  sobre  el  campo  de  batalla 
>Hacen  alto.  Cercanas ,  y  distantes, 
j)  Disponen  centinelas  vigilantes  , 
»Y  guardias  que  aseguren  el  reposo, 
>A  sus  cansades  miembros.  Entre  tanto, 
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5>  Satanàs  rocobrado  de  su  herida , 

»Sus  íiigitivas  tropas ,  del  espanto 

i>Poseidas,  reunicndo  presiiroso, 

2>  Con  ellas  marcha  à  su  anterior  guarida : 

3>  De  vergüenza ,  de  ràbia  devorado , 

i>  l£l  descanso  y  el  sacno  echa  en  olvido  : 

»  Entre  las  soinbras ,  junta  su  escogido 
>  Gonsejo ,  y  ocnltando  con  cuidado 
^ Su  profundo  dolor,  de  esta  manera 
a>Habla  :  »  ;  Guerreres !  esta  memorable, 
Batalla,  que  haya  sido  como  quiera 
Su  éxito,  es  una  prueba  incontestable, 
De  lo  que  pueden  vuestros  valerosos 
Animós.  Defensores  generosos 
De  vuestra  libertad ,  podeis  gloriaros , 
De  que  vuestros  tiranos  no  han  podido, 
A  pesar  de  su  número  crecido, 
A  su  yugo  insufrible  sugetaros. 
Però  no  es  esta  dicba  únicamente 
El  objeto k  que  aspiro.  Aunque  apreciemoí 
El  honor,  olvidarnos  no  deberaos 
Del  imperio :  sin  este ,  inutilmente 
El  otro  conservar  procurarcmos; 
Pues  que  el  honor,  unido  à  la  ílaqueza, 
Poco  tiempo  sostienc  su  entercza. 

Este  dia  ha  emi\ezado  la  gloriosa 

Carrera 
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Carrera  vuestra.  En  él  liabeis  sabido 
Atlüiidc  Ue^a  vuestra  prodigiosa 
Fuerza,  coino  tambien  qne  cu  adelante, 
wSiempre  podreis  lo  que  hoy  habeis  podido, 

Y  aun  quiza mas,  pues  que  es  yahecho  constante ; 
Que  esc  Dios  orgulloso ,  imaginario, 

Que  tan  lo  ha  dcseado  d  su  arbilrario 
Dominio  rcducirnos  ,  todo  el  resto 
De  su  poder  ha  echado  en  este  dia, 
Porconseguir  el  triunfo;  que  ha  supuesto 
Por  cierto  ,  que  su  empeiio  lograria , 

Y  que  no  lo  ha  logrado :  asi  es  visible. 
Que  no  es  tan  infalible , 

Como  antes  lo  creimos,  su  presciencia, 

Y  que  ha  agotado  sin  lograr  su  intento, 
Toda  su  decantada  Omnipotencia. 
Verdades  aínbas  ,  que  el  mayor  aliento 
Han  de   infunclirnos  para  la  luturo. 
Es  clcrto ,   no  lo  niego ,  que  en  apuro 
En  la  batalla  de  hoy  hemos  estado  : 

I  Però  que  hay  que  extranarlo ,  en  un  moraentOj 
En  que  desprevenido ,  y  mal  armado , 
El  exercito  nuestro  se  encontraba, 

Y  al  enemigo    todo  le  sobraba? 
Hemos  visto  hoy,  que  es  ese  Dios  falible^ 

Olro  dia  veremos,  que  es  vencible. 
X  I.  0:3 
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Tambien  hemos  sacado  otra  preciosa 
Venlaja,  y  es,  saber  que  nueslra  vida 
Es  inmortal ,  y  que  niuguna  herida 
Puede  privarnos  de  ella,  por  furiosa 
Que  sea  :  aunque  pedazos  nos  hiciera, 
Nuestra   natiiraleza  los  junlara 
Al  punlo,  y  el  vigor  nos  restaurarà; 
Por  lo  que  nueslra  pérdida  es  ligera, 
Y  si  algunos  dolores  toleraraos , 
Como  antes  de  pelcar  va  nos  ballamos. 
Busquemos  pues  abora ,  la  manera 
De  tener  armas,  que  proporcionadas 
Sean  al  valor  nueslro,  y  en  fin  quales 
Convienen  à  unos  sercs  inmorlales, 
Dexando  las  inutiles ,  nsadas. 
De  flecbas ,  dardos ,  y  otras ,  que  con  eslo, 
Mexor  suerte  quizà  tendrdmos  presto. 
Sobre  todo,  sepamos  si  el  astuto 
Enemigo ,  de  algunas  ignoradas 
Armas  puede  servirse,  averiguando 
Quales  son ,  y  robarle  procurando 
El  secreto  de  hacerlas.  Graude  fruto 
Conseguir(^mos,  solo  con  babernos 
Entcrado  bion  de  ellas ;  pues  siquiera, 
Quando  nucstro  arte  hacerlas  no  pudicra, 
De  su  efecto  podré  mos  precavernos. 
Esliéudasc  tambieu  nuestra  consulta, 
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A  invesligar  si  al<^iina  causa  oculía  , 
A  la  pt^rdicla  que  liuy  hemos  suíViclo, 
No  obstanlc  el  valor  nuestro,  ha  concurrido. 
Enfin  ,  todo  el  talento  que  tenemos ,  ' 
Como  hace  cl  enemigo,  aprovechemos, 
Bieii  persuadidos,  de  que  en  su  alto  trono 
Le   obligarémos  à  mudar  de  tono. 
Explique  pues  cada  uno  libremente, 
Lo  que   sobre  esto  juzgue  conveniente.  » 

«  Acabí) ,  y  un  celeste  Potenlado 
»  Se  levanta  del  medio  del  senado. 
2>  Mesiróch  es  su  nombre ,  y  su  figura 
»  Sangricnta  y  maltratada,  manifiesta 
»  Por  si  sola  el  rig(jr  de  la  iunesta 
» Batalla;  destrozada  la  armadura, 
»Roto  el  morrion ,  la   cara  desmayada, 
Yà  íuerza  de  alfliccion  desencaxada, 
♦>  Dan  à  entender  lo  mucho  que  ha  sufrido : 
»  Mas  ,  se  esíiierza  contodo  ,  y  dirigido 
»  A  Satanàs,  con  un  suspiro  ardiente, 
»  Y  dèbil  voz ,  le  dice  lo  siguiente.  » 

;  Magna nimo  guerrero  !  j  Incontrastable 
Apoyo  del  legitimo  derecho 
Que  tenemos  al   titulo  glorioso 
De  Dioses  ,  v  à  rehusar  un  yugo  odioso; 
Que  cl  primero,  contra  ese  íormidabl© 
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Tirnno  que  nos  ponc  en  lan  cslretho 
Aj>urü,  nus  sosticncs  animosü! 
Nü  es  dable  que  con  armas  desiguales, 
Podaniüs  resislir  à  evSos  morlales 
Enemigos:  níísolros  padecemos 
De  las  licrldas  :  cllos  prolcgidos 
Por  un  encanto,  de  que  no  leneinos 
Idea  ,  nueslros  gol|)CS  esrarner-en, 
Conservnu  su  vigor,  y  no  padecen. 
Por  uias  que  seamos  Dioses  ,  oprimidos 
De  dülores,  no  esdaldc  iiagamos  frente 
Largo  tienipo,  àguerreros  impasibles. 
Aun  los  mas  fuerles,  neresariaineule 
Seran  por  los  mas  déijiles  vencidos. 
Piiede  uno  resistir  a  los  sensibles 
ímpetus  del  placer^  de  ellos  privarse 
Por  cierto  tiempoj  y  aun  elernameute, 
Tal  vez,  de  sus  encantos  separarse , 
Pues  siu  ellos  ,  en  una  dulce  ealma 
Que  su  viveza  turba,  queda  el  alma^ 
Mas  vivir  ron  dolor  es  insufrible. 
Entre  todos  los  males 
Es  el  línico  mal ,  el  mas  terri!)lc  : 
Toda  constància  cede  a  sus  falídes 
Embates,  prcíto  su  ímpetu  violento 
Se  nos  lleva  las  íuerzas ,  y  cl  uliculo. 
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Aqnolpiic<?,qnr  ingoniosonn  modio  invento, 
Prira  poder  vèncer  niieslros  rivnles, 
Llegandolus  d  herir ,  eomo  el  valienle 
Caiiclillo,  à  qiiien  la  libertad  debemos, 
Mereecra   que   toflos  le  ensalcemos 
Con  elogios  y  honores  inmorlales. 

Tiencs  razon  •  «  responrle  eon  mndesío 
»R()strü  el  iiii'ernal  Xeí'e  )>  però  admira, 
Q  lee.sainvencion  liKLNlqie  aas  pr  )puesto. 
Digna  del  zelo  ar  lieiite  que  te  inspira, 
Desciibierta  la  tpnj;o, 
y  à  daros  cuenta  del  hallazíro  veníin : 
I  Qilien  aqiii  podrà  liaber  tan  distraido  , 
Que  al  ver  el  suelo  etéreo  en  que  estamos, 
De  tanta  don  precioso  enriqiiecido  , 
De  tantas  plantas,  flores  de  ambrosia. 
De  oro  brillante,  y  fina  pedreria, 
Que  à  nnesíros  pies  à  cada  paso  hollamos  , 
ISo  conozra ,  qne  de  esta  tierra  el  seno 
Ha  de  estar  necesariamente  lleno 
De  raaterlas  sntiles,  inflamables. 
Que  bien  qne  à  nuestros  ojos  invisibles , 
Por  un  elemental  fuego  movidas , 
En  secreto  ,  estos  frntos  elaboran  , 
Les  dan  su  consistència,  y  los  coloran? 
Quando  aquellas  materias  que  compriïne 
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La  licrra,  en  siis  rntrnnas  escondidas, 
De  la  mansion  obscura 
Al  aire  exterior  salen  ,  es  sesriïra 
Su  inílamacion  ,  ni  punto  que  se  arrimo 
Una  chispa  tnn  sola,  y  enrendidas, 
Es  tan  si'ibita  y  grande  su  violència, 
Que  nada  piiede  hacerlas  resistencMa, 
Como  que  son  de  aquel  material  mismo. 
Que  alimenta  las  llíimas  del  abismo. 
Esta  matèria  en  granes  trabajada, 
y  en  tubos  de  melal  bien  apretada, 
Puesto  un  solido  globo  à  la  salida 
Del  tnbo,  en  que  se  encuentra  comprimida, 
Aplicado  ,  por  un  respiradero  , 
El  íiiego  à  la  matèria  combustible , 
El  globo  arrojarà  con  tan  horrible 
Fuerza ,  que  barra  un  esquadron  entero. 
I  Que  digo?  Si  en  un  risco  tropezara, 
Como  un  dèbil  cristal  lo  destrozara. 
Tan  íormidablo  trucno  a  la  terrible 
Explosion  acompafia,  que  el  denuedo 
Del  mas  bravo,  convierte  en  torpe  miedo. 
Prevengàmonos  pues,  de  estàs  fa  talcs 
Armas,  que  liar/in  crcer  al  orgulloso 
Encmigo,  que  al  Todopodcroso 
líemos  rubado  elrayo,  el  que  confieso, 
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Es  la  sola  arma ,  qiio   por  sus   mor  tales 
Furiüsas  llamas ,  con  razon  ha  impreso 
En  nosolros  temor.  Pues  que  destreza 
No  nos  íalta ,  y  tenemos  materiales, 
En  esta  iuvencion  iitil  trabajemos, 

Y  el  rayo  con   ventaja  supiiréraos. 
Mas ,  nos  es  necesaria  la  presteza  • 

La  obra  no  es  larga,  y  anles  que  manana. 
De  la  aurora  veaïs  la  luz  temprana , 
Acabada  estarà ,  y  todo  dispuesto 
Para  que  haga  el  efecto  mas  funesto, 

Y  quede  nuestra  pérdida  vengada. 
Desechad  pues,  alegres,  los  temores: 
Pronto  del  nuevo  invento  artificioso, 
A  costa  de  esa  gente  escarmentada , 
Os  pasmara  el  estrago  prodigioso. 
Creed  que  sereis  siempre  vencedores , 
Mieníras  à  Satanàs  tengais  al  frente. 
Recobrad  el  aliento  y  la  esperanza  , 

Y  vamos  à  ensenar  à  ese  potente 
Amo  de  todo  el  orbe  ,  sin  tardanza , 
Que  con  armas  iguales, 

Somos,  como  él,  Deidades  cclestiales, 

Y  que  no  saldrà  siempre  victorioso. 
«  Asi  liabló  Satanàs  ,  introduciendo 

ïDel  nuevü  rayo  el  uso  pernicioso: 
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>;  Anna  pcríida,  hormula  ,  que  dia  miicrte 
j^Dc  alas  de  fuego  ràpidas  vistiendo, 
»  Mas  improviso  y  tiiertc, 
»  Y  mas  inevitaljle  hace  su  daïïo  í 
y>  I  Invento  aborrccil  Ic  !  ;No  es  esírano, 
»  Que  Salauiis  le  haüara, 
j>  Y  que  con  tanto  ardor  te  propagarà! 
>El  mismo  Dios  aliogó  en  su  nacimiento 
»Este  invento  malvado, 
»Y  si  lo  tolero  poslerlormente  , 
»Fué  para  que  sirviese  de  inslrnniento 
3>A  su  justa  venganza  ,  ya  cansado 
»De  las  maldades,  con  que  el  insoleute 
»Linage  de  los  liombrcs  inundaba 
»  El  mundo ,  y  su  bondad  menospreciaba. 
>;  Dcsde  entonces ,  qual  nueva  y  atroz  peste, 
»  Efecto  de  la  còlera  celeste, 
»  Aqucl  rayo  infernal  cu  las  batallas 
»Destrozó  los  guerreros,  las  murallas 
»Hizo   volar,  y  fuegos  abrasados 
)>Llovi()  sobre  los  pueblos  consternados. 
5>  Dcsde  entonces,  el  hombre  delinqücutc, 
vQiic  los  rayos  del  Cicló  solaincnte 
» Temia,  sufrc  en  la  sangrienta  guerra, 
»  Otros  liarto  mas  cruelcs  de  la   íierra. 
^Eníiü,  Satanàs  triunía,  tudo  cl  mundo 
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);  Se  anima,  y  un  fellz  siiccso  espera. 
»  Adiriiraii  la  invencion,  pcro  à  primera 
5>  Vista  cada  iino  de  cllos  se  figura, 

>  Oue  slni  tener  iiií^enio  tan  fecundo 

>  Como  su  Xeí'e ,  en  ella  dado  hublera. 
»  Asi  nueslro  amor  propio  nos  engafía, 
»  De  modo,que  la  cosa  mas  obscura, 

>  jNos  j)arece,  despues  que  se  ha  inventado? 
D  Tan  clara,  que  juzgamos  cosa  extrana, 

»  Queíiuuestro  vivoingenio  hayaescapado- 
>Todos  salen ,  y  la  orden  executan : 
>El  trabajo  gozosos  se  disputan, 

>  Inumerables  brazos  empleando  , 

»Y  el  suelo  de  alto  à  baxo  trastornandoj 
y>  Encorvados  arrancan  de  la  tierra 
í>  Quanta  matèria  conducente  encierra, 
»  Una  substància  íníorme  aun ,  y  grosera ; 
^>  De  una  coslra  espumusa  a  la  manera^ 
^>El  salitre,  y  el  nitro  hiimedecidos, 

>  De  los  quales  del  arle  la  destreza 
j>Templa  con  calor  lento  la  crudeza, 

>  Y  que  despues  à  polvos  reducidos  , 
»  Con  azufre  y  carbon  amalgamados , 

>^  Y  en  granos  muv  menudos  convertidos, 
»  Al  uso  horrible  quedan  preparados. 
i>Eu  tantü,  ütrüs,  de  rocas  y  melales. 
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»Los  globos  ,  de  tamanos  dcsignales  , 

»  Labran  ,  que  han  de  barrer  con  l'iicrle  (.riieno  , 

»  Y  de  minas  ,  sembrar  todo  el  terreno , 

>Por  donde  pasen^  o  hacen  los  Talaies 

i>Tubos  de  duro  brunce  ,  que  à  la  fiera 

J>]\liieríc  deben  abrir  larga  carrera, 

j>Oírü  esqiiadron  tambien  viiela  ligero 

J>  Por  el  campo  ,  y  el  seco  junco  enciientra, 

2>Qiie  en  lo  interior  por  el  respiradero 

^  Del  tubo  ,  en  cl  el  luego  reconcentra. 

»Todos  se  miicven  :  todos  afanados 

3>Trabajan,  y  líi  noche  silenciosa 

3>  Con  sii  sombra  los  cubre  cnidadosa , 

»  Para  que  ser  no  puedan  es[)iados. 

>Enfin  ,  sus  obras  todas  concluidas 

»  Estan,  antes  que  brillen  los  albores 

5>Dela  aurora,  ylas  arraas  prevenidas, 

y>  Son  d  sus  esperanzas  superiores. 

y>  Apenas  entre  tanto  el  mitutino 
»  Fulgor  ,  de  lo  visible  al)re  la  escena, 
»  Quando  la  celestial  trompeta  suena, 
y>  Y  convoca  à  las  armas  al  divino 
2> Exercito:  cadaimo  porsu  parle 
»  Armado,  Torma  baxo  su  cstandarte, 
}.Dc  ardor  lleno.  V  las  luccs  que  aparecen 
«  Del  sol,  ya  las  alturas  coloreando , 
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i^Las  tersas  armasde  oro  rcflexando, 

}>  Como  un  incendio  inmenso  resplandccen. 

D  Una  porcion  de  aquellos  mas  ligcros 

:»  Angcles,  cí  distancia  los  primeros 

»Avanzan,  de  lascumbres  registrando 

»  De  los  montes,  si  aeaso  aparecia 

5>  El  enemigo  ,  que  aun  no  se  veia 

»  En  la  vasta  llanura ,  deseosos 

y>  De  averigiiar  siis  miras  ,  intenciones, 

5>Pasos,  y  belicosas  prevenciones  , 

»Sihuye,  vuelve,  ó  adonde  se  retira: 

}>  Mienlras  que  por  los  campos  espaciosos, 

»  Ansioso  cada  qual  los  ojos  gira, 

J>  Ven  ondear  à  lo  lexos  sus  vanderas , 

V  Y  acia  ellos  ,  dirigirse  sus  guerreras 

»  Legiones.  Uno  de  los  mas  veloces , 

»  Zophiei ,  el  aire  corta  ,  y  dando  voces ,  » 

I  A  las  armas ,  exclama ,  companeros  I 
Ahí  està  el  enemigo.  Hemos  creido 
Que  huia,  y  vele  que  à  embestirnos  viene: 
Gana  de  ahorrarnos  una  marcha  tlenc. 
IMirad  de  su  vanguardia  los  primeros 
Esquadrones :  notad  el  atrevido 
Aire  con  que  se  acercan :  al  instante 
Vestid  vuestras  corazas  de  diaraanfe, 
yuestros  morriones ;  empunad  las  fieles 
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Espadas  ,  y  rrínnidos  los  broqueles 
Do  oro,  torm.icl  i  nj)ciictrablc  muro  , 
Qiic  si  yo  no  me  cn^ino,  !ia  de  ser  duro 
Y  saii<5rlento,  elcomoite  de  este  dia, 
No  una  Ihivia  lii^era  de  perdidos 
Tires ,  sinó  un  gr-inizo  de  encendidos 
Dardos,  una  torinoníi  abrasadora  : 
El  riesiro ,  es  di.rno  de  la  valentia 
Vuestra :  |  a  las  armas  pues ,  esía  es  la  hora ! 

«  Asi  el  celeste  joven  les  advierte , 
»  Y  aun  mas  Ics  diré  sii  corazon  lucrte. 
»Todo  se  m  icve  ,  todo  en  aoretados 
»Batall()ncs  avanza  dili-:;cn(e. 
j)  A  la  vista  se  muestran  de  repcnie 
»Losfieros  enemi;^'>s,  que  callados , 
>;  Formando  un  cpia  Iro  espeso ,  d  paso  lenfo 
5)A  cllos  vi  cu  en  marchando, 
»  El  tren  entre  sus  filas  arrastrando, 
»  Con  pesado  y  oculto  movimiento, 
»De  aqucllos  nuevos  rayos  espanlf)Sos, 
»Qiie  esconden  en  cl  centro  cuidadosos. 
>  Estando  va  ambas  bares  en  presencia , 
3>Haceu  altf)  uu  instanie; 
»Entonces,  Satanàs  salo  delante 
»  De  las  fdas  ,  y  dicc  íí  sus  logiones.  » 

«  j  Camaradas  .'  con  quanta  complacencia 
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Os  anuncio,  que  yn  ha  llogado  cl  dia 
Fellz,  en  que  las  crueles  disensiones, 
Que  tantü  aj^itan  vueslra  natria  ymia, 
Se  terminen.  Abrid  vueslras  liileras : 
Que  el  Cielo  sea  testigo 
De  nuestras  amorosas  y  sinceras 
Dis[)osiciones  à  una  paz  estable: 
Que  las  vea  al  momcnto  el  enemigo: 
INo  se  aguarda  sin  duda,  à  nuestro  amable 
Rccibimiento.  Pronto  un  amistuso 
Tratado  nos  traherà,  à  mas  del  reposo, 
La  dicha  con  la  guerra  incompatible. 
Generosos  en  tanto ,  aunque  rivales , 
Abridlcs  vuestros  brazos  íratcrnales, 

Y  anunciadles  à  gritos  ,  la  plausible 
Noticia  de  la  paz  que  proponcmos  , 

Y  con  que  condiciones  la  queremos ; 
Que  todos  las  perciban  clararaente. » 

»  Dichas  en  alta  voz  estàs  dolosas 
3>  Palabras ,  se  abre  el  espacioso  frente 
5>  Del  quadro,  y  ordenados  , 
)» Se  van  doblando  todos  à  ambos  lados. 

Y  Al  formar  las  dos  alas  espaciosas , 
»Dexan  un  gran  vacio ,  en  que  extendida 
>La  visía,  descubrimos  sorprehendidoS; 
i>Tres  ordenes  de  tubos;  suspeudidos 
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D  Sobre  movibles  niedas,  presentaban 

>  La  boca  acia  nosolros  tliriií;i(la, 
))Orizontal,  aquellos  desmeclidos 
»Tiibos,  y  obsciiros  ,  nos  amenazabaii. 
3)A  cada  iino  cercano, 

»La  scnal  agiiardando,  se  veia 
)>Un  Àngel  vigilanle  ,  en  cuya  mano 

>  Derccha  ,  un  junco  por  la  piinia  ardia. 
»Nosotros,  ignorantes  del  engano, 
)>Estabamos  mirando  atentaraente 

»  Con  diversion,  el  aparato  exlrano, 

»  Qiiando  del  mudo  bronce,  interrumpiendo 

»E1  silencio  ,  íi  una  sena,  con  la  ardiente 

»  Vara  cada  Aniicl  à  un  oido  toca , 

>A  un  extremo  del  tubo  practicado , 

»  Y  en  el  momento  con  liorrible  estruendo, 

»  Cada  una  arroja  por  la  fiera  boca  , 

»  El  rayo  que  en  su  seno  està  encerrado, 

»  Con  relampago  vivo ,  y  negra  nube 

»  De  humo ,  que  dilatada  al  Gielo  sube. 

)>  Parlen  al  niismo  tiempo,  deslrozando 
>>Las  entrafias  de  aquellos  encendidos 
»Tubos,  miles  de  globos  escondidos 
y>  De  hierro ,  qual  granizo  temeroso 
>De  vivo  liiego  ,  raj)idos  silvando, 
» La  espantosa  batalla  comcnzando. 
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»  De  aquella  atroz  lormcnta  à  la  violència  j 
y>  Con  cstrago  horroroso , 
};  Sobre  el  Arcàngel,  el  Qnenibin  rueda, 
);El  Àngel  sobre  el  Àngel:  nadie  queda 
> l'^n  pie :  no  hny  a  su  í'iiria  resistència: 
j>  De  nada  les  valió  aquella  pujanle 
>»Firmeza,  d  la  de   un  monte  semejante , 
»Que  por  naluraleza  dislrutaban. 
»  [  \h  !  La  iuerte  armadura  que  llevaban, 
»  En  lugar  de  serviries  de  segura 
y>  Defensa ,  fué  un  fatal  impedimento. 
lA  no  haberse  encontrado  embarazados^ 
y>  Con  sus  arneses  ricos  y  pesados , 
»A  su  arbitrio,  mudando  de  figura 
j>  Sus  esencias ,  sutiles  mas  que  el  viento^ 
}>  Qual  àtomos  ,  con  pronto  movimiento 
)>Ilubieran  evitado  facilmente 
>>  Los  estragos  de  aquel  granizo  ardiente; 
»  Però  en  fin ,  todo  cede  a  su  brabeza  : 
^  En  vano  separarse ,  y  abrjr  paso 
y>  Procuran  :  de  los  globos  la  presíeza 
)>Lo  estorba,  y  amenaza  otro  fracaso 
vNuevo,  la  doble  fila,  que  prenada 
y>  De  otra  nube  de  rayos ,  preparada 
vA  vomitarlos,  à  una  sena  espera. 
2>  Con  todo ,  su  valor  aun  no  tolera 
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»Ni  la  idea  de  fii^a,  y  en  pic  piiestof? 
»  L(js  mas  de  cllos,  no  obstante  sus  licridas, 
»  A  nguardar  la  tormenta  estan  dispiiestos, 

»  Satanàs,  que  supone  va  vcncidas 
>  Nuestras  tropas ,  su  ruina  escarneciendo, 
»  A  sus  soldados  dice :  »  esos  famosos 
Guerreros,  que  acla  aquí  con  tal  corai^^e 
Tenlan,  ya  parcce  que  del  viage 
Se  van  arrepiuliendo, 
O  al  ver  la  paz  tan  pròxima  gozosos, 
Como  tan  dicstros  en  ligeras  dauzas, 
Esos  pasos  extraíiüs ,  y  mudanzas 
Nuevas ,  para  esta  fiesta  han  discurrido ; 
Pues  aunque  en  su  aire  tímido ,  dirian 
Que  de  nuestro  agasajo  desconfian , 
Con  tal  franqueza,  y  con  tan  entíendido 
Amor,  aqui  los  hemos  recibido, 
Que  una  injusticia  invcrosimil  fuera, 
Que  tal  recelo  en  ellos  existieraj 
Mas  con  todq ,  por  si  estos  pensamientos 
Los  acongojan,  creo  conveniente, 
Que  las  proposiciones  repitamos, 
y  el  son  de  nuestros  dulces  instrumentos, 
Les  anuncie  de  nucvo ,  el  impaciento 
Ardor  con  que  abrazarlcs  descarnos  : 
Que  bien  scguro  estoy  de  que  ui  en  danza , 
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Ni  en  ftigti  pensanhi,  y  su  confianza 
Volvléndouos,  Iranquilos ,  a  los  lazos 
No  se  negaran  ya  de  iiiiestros  brazos. 
«  Con  la  misnia  Ironia  le  contexta 
»  Belial.  V  No  extrano,  que  d  la  desconfianza 

Y  al  temor ,  esa  gente  eslé  dispuesta. 
Ella  es  ligera  y  dèbil,  y  el  tralado 
Que  les  has  presentado, 
Artículos  tenia  de  tal  peso, 

Y  clàiisulas  tambien  ,  en  tanto  exceso 
Duras,  que  no  era  dable,  que  à  primera 
Prueba  su  vanidad  las  digiriera; 

Mas ,  como  estan  ya  de  ellas  instruidos, 

Y  han  podido  à  su  gusto  exàminarlas ,  . 
A  su  repeticion  daran  oidos , 

Y  no  se  negaran  quizà  à  aceptarlas. 
«  Asi  sus  dos  Cabezas  orgullosas, 

»  De  su  primer  derrota  la  memòria 
»  Olvidau  ,  y  con  sàtiras  jocosas 
»Cantan  antes  de  tiempo  la  victorià  3 
>  Mas ,  no  fué  su  delirio  dura  lero  : 
»  Pronto  el  vigor  perdido  reçobrando 
>>Los  nuestros ,  y  venganza  respirando, 
s>  Van  à  buscar  dispersos ,  con  lij,ero 
»  Vuelo  por  todas  partes,  armas  tales ^ 
1  Que  puedan  destruir  las  iafernales 
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3>  Míqninas  ,  y  sii  ràbia  en  el  momenfo 

i>Se  las  da:  arrancan  de  sii  íirme  aslento 

i>  Enormes  riscos ,  elevadas  pcnas , 

))  Vastos  raontes  cnteros,  con  siis  brenas, 

»  Bosques  ,  y  rios  :  r  ipidos  volando 

»  Con  ellos  en  la  mano  hasta  una  altura 

2>Inracnsa,  y  sobre  el  campo  balanceando, 

»De  allí  con  fiero  impulso,  y  con  segura 

>  Mira,  los  lanzan  sobre  el  tren  borrcndo , 

»En  una  misma  ruina  confundiendo 

2>  Las  huestes  eneraigas  aterradas. 

»  Porque  debò  advertirte,  que  en  el  Cieloj 

»  Asi  como  sucede  en  vucstro  snelo , 

»  Dios  ,  para  que  aumcntara  su  belleza 

»La  variedad  ,  llanuras  dilatadas 

5>  Dispuso  ,  como  bosques  deliciosos  , 

y>  Montes ,  fuentes  ,  y  rios  caudalosos , 

»  Y  quanto  adorna  la  naturaleza. 

yi  Però  como  graduaros  el  espanto 
3>De  las  tropas  contrarias ,  quando  vicron 
5>Nuestros  gucrreros,  de  los  quales  tanto 
»  Se  burlaron  ,  cubrir  los  orizoníes 
s>  Con  tal  iuria ,  y  las  cumbres  de  los  montes 
»  Vueltas  de  arriba  abajo  descubrieron , 
»  Que  sobre  sus  cabezas  suspcndidas, 
2)  Iban  à  dcspenarsc?  GonsLeruadüS 


tlBRO   VI.  ait 

»Los  ven  cacr  sobre  ell  )S,  sin  qne  piicdaa 
»Estorbarlü.  En  siis  minas  sepultados  , 
»  Con  sus  mdquinas  fieras  destruidas , 
»En  un  momento  miichos  de  ellos  qnedan. 

»  Todo  lo  arrasa  aquella  Uuvía  horrible 
»  De  enormes  inasas,  que  qral  nieve  espesa^ 
>>El  vasto  campo  de  inunJar  no  cesa. 
»  Arrojadas  con  ímpetu  indecible, 
»  Todo  lo  cubren :  no  se  oye  otra  cosa 
»Quc  clamores  penados,  y  gemídos, 
»  De  los  que  baxo  de  ellas  oprlmidos, 
i>  A  llbrarse  se  csfuerzan  vanamente : 
»  Sin  fruto ,  à  la  tormenta  procelosa 
»Los  escudos  oponen  y  armaduras; 
3)  Hechas  pedazos  ,  sus  aboUaduras 
2>Mismas  hieren  cruelmente 
^>  A  sus  míseros  duenos :  cada  instante 
yy  Con  mas  furor  la  tcmpestad  se  cierra, 
>Las  mdquinas,  las  tiendas,  los  guerreros, 
»  Quanto  encuentra  delante , 
i>Tanto  baxo  su  peso  horrendo  entierra. 
»  Enfin ,  los  que  han  logrado  con  ligeros 
»  Vuelos  de  ella  esquivarse  , 
>  O  que  heridos  ,  aun  pueden  manejarse, 
» Imitan  nuestro  exempl  j  :  por  el  viento 
»  Montes  con  montes,  rapidos  chocando, 
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»  Bosques con  busques ,  vuelau  almumento, 

i>Uiia  lí'jbrega  bóveiia  iormando 

]i>  Subre  el  campo ,  que  lodo  lo  obsciirece. 

»  Con  las  tinieblas  la  batalla  crece, 

i>La  vasta  coufusion  ,  los  gritos  fieros  , 

:»>Los  ayes,  y  quevidoslasliïneros. 

»  Consigo  mismo  en  guerra  parecía 
>  Que  el  Gàhos  obstinado  combatia; 
»  Ruina  con  ruina ,  horrores  con  horrores , 
»  Espanto  con  espanto  batallaban  , 
»  Y  à  la  naturaleza  sus  furores 
»  De  total  destruccion  amenazaban. 
»  La  pàtria  misraanuestra,  el  alto  Gielo, 
j>  Que  ya  temblaba ,  se  viniera  al  suelo , 
»  Si  el  Padre  celestial,  que  deseoso 
»  De  seÍTÍalar  su  amor  à  su  querido 
»IIijo,  y  de  darle  cl  triunfo  mas  glorioso, 
^>  Aquel  estrago  habia  permitido, 
»  Seguro ,  de  que  al  punto  que  quisiera , 
»Haria  que  cesase,  no  se  hubiera 
»Resuelto  à  terminarlo.  Desde  el  trono 
»  En  que  reside,  envuelto  en  resplandores, 
}}  Quiere  colmar  de  su  lUjo  los  honores, 
»  Y  al  rival,  que  conspira  con  encono 
:>  Implacable  contra  él ,  hacer  pateníe , 
h  Que  con  él  parte  toda  su  emiuenle 
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j»  Aiitoridad,  dercchos  ygraiuleza, 
»  Como  de  sii  poder  la  forlaleza , 
»  Y  à  su  diestra  volviendo  el  magestuoso 
»  Rostro ,  asi  dice  A  su  llijo  venturoso. » 

íN'JüIe  l'Ti  igen,  descanso  y  glòria  mia, 
Ciiyo  brillo  invisiijle 
Mi  resplandor  divino  hace  visible  ! 
jTii ,  mi  Hijo  Eterno  ,  mi  sabiduria? 
Ya  dos  de  nuestros  dias  celes tiales 
Llcvan  de  diiracion  esas  fatales 
Discordias ,  esas  lides  tan  crueles , 
Que  sostiene  Miguel  con  nuestros  fieles 
Soldados :  tu  conoces  los  primeros 
Héroes  de  esos  choques  lastimeros. 
Miguel,  y  Satanàs,  arabos  rivales 
En  nacimiento  ,  y  en  valor  iguales , 
Excepto  la  notable  diferencia, 
Que  en  favor  de  Miguel ,  la  inobediencí^ 
De  aquel  hace:  pelearlos  he  dexado, 
El  rigor  de  mis  leyes  suspendiendo , 
Y  à  Satanàs  ,  qual  si  inocente  fuera, 
Como  à  todo  su  exercito  raalvado , 
Casi  en  su  vigor  todo  manteniendo , 
Porque  à  nuestra  grandeza  convenia. 
Que  esta  guerra  espantosa  verhiciera, 
Adonde  llega  su  soberbia  impia^ 
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Como  la  fe  sincera 
De  Miguel ,  y  los  suyos :  sobre  todo. 
Para  glorificarle  de  este  modo , 
Haciendo  que  Lu  brazo  omnipotcnte, 
AbíJa  solo  íi  lodü  esc  insolciile 
Exercito,  y  mostrar  asi,  que  nada 
Resistir  puede  à  tu  justícia  airada. 
Ves  A  que  extremo  llega  ya  su  fúria: 
Esa  lluvia  de  moníes  arrancados, 
De  rios ,  y  de  bosques  mconírados, 
Que  bacen  tremblar  ann  la  celeste  cúria, 

Ya  este  desorden ,  si  se  prolongarà , 
El  universo  lodo  devastarà  : 
Es  tiempo  de  cortarlo  :  te  he  escogido, 
Para  que  aplaques  la  fatal  íormenla 
De  estos  dos  tristes  dlas  :  el  tercera 
Es  tuyo.  De  rai  íuerza  revestido, 
Maï'cba;  d  esos  sediciosos  escarraienta: 
Imponles  el  severo 
Castigo  merecido  :  que,  de  susfo 
Y  de  ràbia  temblando, 
Sepan  que  estan  dcbajo  de  tu  mando: 
Que  eres  su  Dios ,  su  Rey ,  su  Juez  augusto: 
Lleva  contigo  todo  mi  guerrero 
Equipage ,  mis  flechas  aíiladas  , 
!^Ii  temcroso  acero , 
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Mis  r.iyos,  y  ceiUollas  abrasarlas: 

Siiho  sobre  mi  carro  rorrnldable, 

Que  bace  de  horror  estrcmccer  cl  Gielo: 

Ve  con  ràpid o  viielo  , 

Signe,  hiere ,  confunde  esa  culpable 

Raza  :  à  ningiino  tu  furor  perdone, 

Que  estàs  íelices  playas  abandone: 

Que  aprendan ,  en  la  noche  sempiterna, 

El  rcspelo  que  deben  à  mi  eterna 

Palabra,  y  los  perpetuos  dolores 

Con  que  sé  castigar  à  Ijs  traidores, 

«Dice,  y  del  llijo  excelso  la  divina 
»  Claridad  con  sus  brillos  ilumina, 
D  Uno  en  otro  su  imagen  reflexando, 
»  Y  de  luces  los  Cielos  inundando. 
i>El  llijo  entonces,  a  su  Padre  Eterno 
i>  Contexta  asi ,  con  el  amor  mas  tierno.  » 

[O  fuente  de  mi  ser  incomparable! 
jTïi,  supremo  poder  de  los  poderes , 
El  primero,  el  mayor,  mas  excelente, 
Mis  santó,  comj  el  único  adorable 
Entre  todos  los  seres  , 
Ante  el  qual ,  humiliada  toda  frente 
Se  inclina !  Tu ,  d  mi  me  has  comunicado 
La  glòria,  y  como  à  ti,  me  has  ensalzado^ 
Yo ,  con  igual  amor  corresponderte 
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Sé,  y  es  toda  ml  dicha  C()inj)lacerte. 

pues  que  tu  deposilas  en  mi  maiio 

Tus  rayos,  ya  à  mi  solo  pertenece  (i*) 

Executar  tus  voluntacies  santas  , 

La  victorià  veras  presto  à.  tus  plantas. 

Agradarte,  es  rai  gozo  soberauo  : 

j  Ft'liz !  en  la  ocasion  qne  se  me  ofrece, 

Si  al  paso  que  à  la  í'acil  guerra  vuelo 

Por  ti ,  algun  riesgo  hiciera  ver  mi  zeío. 

Tomo  pues  el  poder,  que  tu  has  querido 

Darme ,  mas  solamente 

Para  defensa  tuya^  complacido 

En  recibirlo ,  aun  mas  en  devolverlo 

Lo  estaré,  quando  tu  quieras  tenerlo, 

Y  yo  en  tu  seno  de  él  eternamente 

Disfrute,  sin  liallarnos  precisados, 

A  castigar  con  él  otros  malvados. 

Tu  rcsplandor ,  tu  glòria  ,  en  mi  resaltan: 
Lo  que  amas  amo:  lo  que  tu  aborreces 
Odio;  y  à  mi  respeto  aquellos  í'altan, 
Que  no  te  rindeu  lodo  el  que  mereces. 
Es  deber  mio  y  bieuaveuturanza, 
Como  d  tu  amor,  servir  a  tu  venganza: 
Tu  llijo  ba  de  ser  tu  imagcn  acabada. 
Parto  :  de  tu  poder  mi  dieslra  armada, 
Presto  echara  del  Cielo  esos  ini^ralos, 
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Confra  qiiienes  tus  jiistas  leyes  ciainan , 
Qtip  con  impios  lementidos  tratos, 
llnn  tiirbado  su  paz ,  à  las  iunestas 
Cadenas  del  infierno,  que  disjiueslas 
A  oprimirlos ,  sus  VJCtimas  reclaman. 
Ellos ,  que  tu  asociaste  à  tus  supremas 
Fclicidades ,  y  que  de  diademas 
Celestes  coronaste ,  que  dichosos 
Fueran  ,  permaneciendo  virtuosos  , 
Y  el  peso  à  sentir  van  de  tus  mortales 
Iràs,  que  con  audàcia  han  provocado: 
Una  vez  su  delito  castigado, 
No  tendràs  sinó  siibditos  leales, 
Qne  te  amen  y  te  adoren ,  y  el  primero 
De  exemplo  serviré  à  su  amor  sincero. 

«Esto  diciendo,  del  derecho  lado 
»  Del  Padre  se  levanta,  y  le  saluda, 
»  Inclinando  su  cetro ,  carinoso. 
>  Apenas  ahuyentada  la  sombria 
5>  Noche  ,  el  remoto  orlente  el  color  muda , 
»Al  brillo  de  la  aurora,  el  tercer  dia, 
»  Quando  terrible ,  à  un  huracan  furioso 
»  En  el  rapido  estruendo  semejante, 
»  Sale  el  paternal  carro  fulminante,  (3) 
»  Vencedor  siempre,  y  de  la  glòria  ansioso, 
2>  Por  si  solo  impelido , 
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2>Sin  que  le  tiren:  un  poder  sccreto 
>Eu  Sil  iulerior  produce  el  niismo  cfccto: 
»  De  qualro  Querubiues  precedido , 
y>  Viif;la;  cada  uno  quatro  luniinosas 
y>  Caras  tiene  ,  y  sus  alas  inílama  las, 
»  Estan  todas  sembradas 
»  De  üjos  ,  que  eu  resplandor  d  las  estrcllas 
y>  Vencen.  Cun  otros  brillau  las  fo^osas 
i>Riiedas:  ondea,  en  ellos  reflexando, 
3>La  Inz  del  sol  celeste,  confundiendo 
»La  vista,  y  al  córrer,  vivas  centellas 
>Y  torren  tes  de  llamas  despidiendo , 
2>  Van  ,  toflo  quanto  enciientran  abrasando. 
»  Del  magnifico  carro  el  vasto  asienlo, 
3»  Mas  lirapio  que  el  cristal,  y  transpareute, 
»En  herraosiira  excede  al  firmamento. 
»Encima  de  él,  un  trono  està  eminente, 
3»  En  que  el  safiro  celestial ,  mezclado 
»  Con  el  arabar  mas  puro ,  resplaudece , 
»  Y  los  vivos  colores  obscurece , 
y>  De  que  el  iris  sobervio  esta  adornado. 

i>  El  Hijo  del  Eterno  revestido 
y>  De  arraas  aim  mas  brillantes,  mas  hcrmosas, 
»  De  las  armas ,  que  el  Padre  le  ha  cedido, 
»  Y  en  que  el  Cicló  agotó  sus  milagrosas 
»  Artés  j  sube  eu  el  carro  puderoso. 
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>  Con  las  anlienles  alas  extendiflas, 
»Con  que  el  agulla  cierne  su  orguUoso 
2>Vuelo,  sobre  las  nubes  levaiilado, 

^>  La  Victoria  està  atenta  en  pie  à  sulado: 

y>  De  llechas  guarnecidas 

2>  De  triple  hurrcndo  trueno , 

2)  El  carcax  ,  y  trisulcos  rayos  lleno, 

»  Del  hombro  del  Senor  esta  pendiente. 

i>Revnell(3  en  llama  ardieute 

»Y  íunesta,  un  espeso  torbellino 

2)  De  humo  ,  oculta  con  noche  tenebrosa  j 

»  El  semblante  divino , 

2>  Relampagos  horribles  despidiendo , 

>  Y  negros  surcos  en  el  aire  abriendo. 

»  A  una  enorme  distancia ,  la  espantosa 
D  Yenida  de  aquel  carro  formidable 
>Se  divisa,  que  siguen  presurosos 
DDiezmiljj  diez  mil  carros  belicosos, 

>  Con  orden  admirable  , 

2>  Acia  uno  y  otro  lado  divididos. 

»  Aun  el  trono  celeste  y  azulado , 
y>  En  que  aquel  íriunladur  viene  sentado, 
»  Chispea  al  fierc  ardor  de  su  implacable 
>Ira.  Los  Querubines  encendidos, 
^En  sus  veloces  alas  lo  sostlenen, 
>Y  del  Senor  las  ordenes  previenen, 
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•  5>Con  indecible  rapidez  volando  , 

>>  EI  pensamiento  mlsmo  atnis  dexando. 

y>  Llega :  apenas  sii  exercito  percibe 

T  El  resplandor  lexano,  conocicudo 

5>A  su  dueno,  embriagado  de  alegria, 

»  Su  tristeza  pasada  despidiendo, 

»  Un  nuevo  ser  recibe  , 

»  Y  todos  los  peligros  desafia. 

>  Ya  del  Mesias  brilla  el  victorioso 

»  Estandarte  ,  en  el  èter  desenvuelto 

>  A  la  voz  de  Miguel ,  el  prodigioso 

»  Número  de  esquadrones,  que  revuelto, 
5»  Y  disperso  ,  cubria  el  espacioso 
y>  Campo ,  se  ordena:  un  regocijo  santó, 
^  Inefable ,  sucede  al  negrp  espanto. 

>  De  Dios  a  la  presencia ,  à  sus  asientos 

3>  Vuelven  los  montes ,  de  ellos  arrancades  : 
>Los  bosques  v  campifïas  reverdecen : 

>  Dan  saltos  de  alegria  los  collados : 

>  Se  coloran ,  y  esparcen  sus  alientos 
»  Balsàmicos ,  las  flores :  aterrados 

»  El  Desorden  y  Horror,  desapareccn: 
ïSe  caiman  los  turbados  elementos, 
»  Y  àlos  pics  del  Autor  de  su  belleza, 
)>  Dnlce  sonrie  la  naturalcza. 

>  Al  ver  aquel  poder ,  estremecidos 
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»Los  cneralgos  tiemblaa,  mas  no  obstante , 
)>  No  se  dàn  por  vencidos. 
»  A  los  riosgíjs  que  ticnen  por  delantCj 
))  Sil  dcsesperacion  sola  los  lanza, 
»  En  ella  cifran  toda  su  esperanza: 
»Las  relíquias  reunen  de  su  gente, 
j>  Y  a  su  Seiiíor  rebeldes  hacen  frcnle. 
»  Asi  de  la  sobervia  los  venenos, 
»  Los  hacen  delirar,  de  juicio  agenos. 
»  i  Sobervia  cruel,  que  nunca  ser  domada 
i>Puede,y  que  contra Dios  ahoraenconada, 
»  Unida  con  la  envidia,  los  devora, 
»  Al  ver,  que  à  excepcion  de  ellos ,  todo  adora 
»Su  excelsa  magestad!  Empedernidos, 
»  Los  prodigiós  que  ven,  lexos  de  hacerles 
»Fuerza,  no  sirven  mas  que  à  endurecerles 
»  De  nuevo ;  piensan  solo,  embravecidoSp 
y>  En  arrancar  el  cetro  de  su  mano , 
>  O  si  la  adversa  suerte  hiciese  vano 
>;Su  esí'uerzo  furibundo , 
)>  En  las  ruinas  del  mundo  , 
»  Por  su  furor  deshecho,  sepultarse. 
j>  Nadie  piensa  en  huir ,  ni  en  humillarse, 
»  0  reinar ,  6  morir ,  à  una  voz  claman. 

»  Entre  íanto,  el  Senor  à  sus  queridos 
;&  Guerreros ,  que  à  ambos  lados  exteíididos, 
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>  Con  aplausos  vivisimos  le  aclaman, 

>  A.  una  sona  callados  , 

»  Dirige  eslas  palabras  :  >>  j  O  suldados 

Leales!  descansad  de  la  íalii^a  : 

Habeis  con  valor  noble  defcndido 

3Mis  derechos  :  el  Cicló  ha  recibido 

Con  placer  vueslro  obsequio  :  ese  ^lorioso 

Valor  debisteis  a  su  mano  amij^a  ; 

Mas  à  él  fielinente  habeis  corrcspondido. 

Basta  con  ese  esfuerzo  generoso 

Que  habeis  hecho  :  enlregaos  al  reposo : 

Aiinque  es  preciso  que  csos  delinqüentes 

Sean ,  como  merecen,  casligados, 

Y  esos  combatés  queden  íerniinados , 

No  qiiiere  el  Cielo  ya  vuestros  valienles 
Brazos   emplcar  en  csto  : 
A  hacerlo  por  si  mismo  està  dispuesto. 
Dios  solo  debc  su  desobediència 
Castigar,  pues  qnc  à  cl  solo  hanofcndido, 

Y  ninguiia  asislencia 

Su  brazo  omnipolcnte  necesita  : 
Estad  tranquilos  pues  3  si  su  precita 
Soberbia  à  Dios  asi  ha  desconocido, 
Dios  mismo  harà  visible, 
CasligAndola,  el  peso  inconcebible 
De  su  justicia.  A  su  Jlijo  jiau  uUrajado, 
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Y  por  mi  mismo  debò  ser  vengado. 

La  envidia  con  que  miran  mi  grandeza. 
Es  la  que  ha  dado  causa  d  siis  traiciones: 
Sé  tudas  sus  perversas  intenciones, 
y  hasta  que  extremo  llega  su  vilcza. 
De  mi  celeste  Padre   los  favores , 
El  trono  que  conmigo  ha  dividido, 

Y  el  supremo  poder  que  me  ha  cedido 
Sobre  ellos ,  su  sobervia  han  humillado 
De  modo,  que  han  querido  à  los  horrores 
De  la  guerra  exponerse,  antes  que  darme 
El  cuito  que  debian  tributarme, 

Y  contra  mi,  concordes  se  han  armado. 
Ya  pues  ,  mi  tolerància  se  ha  acabado  : 
Vcnin  a  quien  la  glòria  pcrlenece , 

Y  el  poder.  Puesío  que  su  audàcia  crece 
Con  la  indulgència, y  que  tan  solo  cuentan 
Con  la  fuerza  y  poder,  que  su  malícia 
No  aprecia  la  virtud  ni  la  justícia  , 

Yo  hare  ,  que  de  su  Dios  el  poder  sientan^ 

Y  conozcan  tambien  adonrle  alcanza 
Su  fuerza,  y  el  terror  de  su  venganza, 
Quando  ya  à  la  bondad  la  puerta  cierra. 
Pues  quieren  que  la  snerte  de  la  guerra 
Sea  de  sus  derechos  la  medida, 

Sea  ella  sola  la  que  los  decida. 
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«  A  estàs  palabras  su  furor  se  enciende; 
5)Relampag(js  arrojan  sus  miradas. 
»  Parlen  los  Querubiíies  al  momenlo, 
»  Cubriendo  con  las  alas  levantadas 
»  La  deslumbrada  visfa  :  el  carro  hiende 
»  Rapido  el  aire :  liembla  el  firmamento 
»  Conmovido  al  impulso  temeroso: 
»Todos  volando  van.  El  iiiipetuoso 

>  Bramido  de  uno  y  olro  opuesto  viento, 
»  Ni  el  choque  de  dos  huestes  disputando 
»  El  campo,  ensangrentadas  batallando, 
y>  Ni  el  fragor  de  un  volcan,  quando  la  llama 
»Su  seno  rompé,  igualan  al  estruendo, 

»  Con  que  el  carro  veloz  corre,  se  inllama, 
»  Sobre  las  ruedas  rapidas  rugiendo : 
»  Semejante  à  la  noche  tenebrosa, 
}>  En  su  horror  mas  proiimdo , 
}}  El  Senor  precipita  furibundo 
»  El  carro  íiero,  de  la  prodigiosa 

>  Altura,  adonde  està  mas  apifïado 
»  El  enemigo.  Qual  devastadora 

»  Llama ,  lodo  lo  asuela  y  lo  devora. 

y>  Baxo  el  exe  abrasado , 

»  Y  las  enormes  ruedas  centelleanfes , 

>Se  cstrcmecen  del  èter  las  distantes 

i)Playas,  el  orbe,  y  el  prüíuiido  infierno: 

i?Todo, 
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»  Todo  ,  menos  el  trono  del  Etorno. 

»  Para  ernpezar  la  guerra ,  d  sii  llegada 
y>  Mil  dardüs  ,  o  mexor  diré  ,  rad  rayos 
»  Arroja  de  una  vez  sn  dicstra  armada, 
»Y  ütros  tras  de  cllos  de  r<)mj)rr  no  ccsan, 
»Giiyas  ardicnles  puntas  atraviesan 
i>L()S  corazones  ,  langdidos  desmayos 
»  E  indecil)les  dolorcs  prodiicicndo 
»  En  los  que  toca  el  l'nego  vcnenoso. 
»E1  enemigo  aqnel  estrago  viendo, 
»  Aterradü  las  armas  arrojando, 
3)  Por  todas  partes  huye  presiiroso , 
»  Un  asilo  buscando. 
"»  Serafines  ,  Arcangelcs  ,  pendones , 
»  Gaballos ,  carros ,  armas  ,  y  morriones 
»  Destre  >za  el  carro  ,  con  furor  rodando, 
»  Baxo  su  peso.  »  \  Cese  esa  espantosa 
Tormenta!  j  Caed  montes,  sepaltadnos] 
(•  De  su  vista  furiosa 
En  las  entranas  vuestras  ocultadnos  ! 
«  Claman  los  que  iiuyen  sin  parar  corriendo, 
i>  Con  no  menos  ardor ,  los  van  siguiendo 
»  Los  quatro  Querubines ,  que  al  triunfantb 
>  Carro  abren  paso  relpidos  delante. 

<{  Del  sin  número  de  ojos  esparcidos 
5>En  sus  alas ,  de  aquelles  extendidos 
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>  Por  las  niedas  del  carro  fiilgurante, 

>  Diluviau  llamas:  es  cada  iino,  horrible 
»  \  iva  iuente  de  íiiego  inextinguiblc. 

y>  Con  su  Eterno  Senor  de  iiiLellgencia, 
5>Parece  que  dividen  su  pujanza, 
>Como  tambien  su  còlera,  y  venganza. 
»  Los  guerreros  contrarios  se  relraen 
5>  Conlï:ndidos,  de  toda  resisleucia: 
j>  Lànguides,  totalmente  acobardados  , 
»  Las  armas  de  las  raanos  se  les  caen  ; 
»  Perecieran  bien  presto  aniquilados, 
»  Si  de  orden  del  Senor  no  detuviera 
2>La  victorià  su  vuelo,  y  susnendiera 
»  Los  ra3'os  ,  que  en  la  mano  ya  tenia 
»  Para  dar  íin  de  aquella  raza  impia: 
:^Su  dueno  Eterno  no  quiere  acabarlos, 
»Sinó  de  las  mansiones  celestiales 
^  De  la  paz  ,  al  abismo  desterrarlos : 
í>  Indemnes  pues  asi,  de  los  mortales 
»Ultiraos  tiros  de  sus  rayos  fieros, 
j;  Qual  tíraido  ganado  huyen  ligeros, 
3>Procurando  ganar  la  delantera 
2>  AI  Teloz  carro  ,  hasta  que  à  la  frontera 
»Del  Cicló  llegan.  Alàs  el  espanto 
»Les  da;  però  à  sus  pies  ven  de  repente 
>  Un  iumenso ,  proíundo  y  temeroso 
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»  Abismo,  en  ciiyo  centro  tencl^roso 
>^Divisan  Irislcs  la  mansion  del  llanto, 
»  El  inílcrno  voraz  :  la  lugaz  gen  te 
i>Retrocede  al  instante  liorrorizada. 
»El  íbrmidable  abismo  tiene  al  freutc, 
»  A  espaldas  de  sii  Dlos  la  diestra  armada, 
D  Ya  dclante,  ya  atras,  de  terror  llenos 
í>  Fluctiian ,  sin  saber  determinarse : 
5» El  rayo  los  rechaza  à  la  ribera, 
»  y  los  precisa  al  lin  <x  despcrïarse. 
}>  Con  los  ojos  cerrados  ,  en  los  senos 

>  Insondables  de  aquella  sima  fiera , 

»  Del  Cielo  caen ,  de  una  horrenda  altura ^ 
»  Y  aun  cayendo ,  terrible  los  apura 
»  Con  sus  rayos  la  mano  inexorable 
>;  De  Dios ,  sín  dexar  tregua  à  su  exécrable 
}>  Gasta.  Aim  allí  los  sigue  sin  sosiego 

>  Con  sus  dardos  horrísonos  de  fuego. 

»  Tiembla  el  abismo  à  aquel  tumulto  horrible  : 

»  Se  conmueve  liasta  él  centro  mas  profuudo , 

j>  Al  arrojarse  en  él  todo  aquel  mundo 

j>  De  victimas  y  de  armas  ,  imposible 

»  De  numerar,  à  cuyos  alaridos 

»  Responden  de  sus  ecos  los  gemidos. 

»  Juzga ,  que  el  Cielo  se  balla  en  tal  trabajo, 

>  Que  arruinado  sobre  él  se  viene  abajo , 
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»  Y  é\  mismo,  con  cl  siislo  rcpcntlno, 
»Sin  diula  liiiido  liiibiera,  si  el  destino 
>Sus  cimlenlos  no  l)iibtcse  allí  clavado , 
»  Y  sobre  é\ ,  to('o  el  orbe  íabricado. 
»  Niieve  dias  entcros  ,  à  millones  , 
J>Y  nueve  noches ,  sin  cèsar  roilarou 
»RebiieUas  las  atónilas  lesiones. 
»  Al  alboroto  ,  tímidas  ternblaron 
»  Del  Cahos  insensible  las  regiones  3 
y>  Però  al  fin ,  del  infierno  la  espantaiile 
3>Sima,  su  digno  asilo,  la  insaciable 
»Boca  abriendo,  los  traga,  y  rechinando 
»  Vuelve  à  cerrarse  sobre  su  cabeza. 
>  Con  eterna  tormenta  està  bramando 
»Un  mar  de  fuego  obscuro,  que  circunda 
»Toda  la  redondez  de  la  profunda 
»  Carcel ,  horror  de  la  naliiraicza, 
»  En  que  íiene  el  Dolor  establecída 
»Su  silla  ,  y  con  la  Noche  tenebrosa, 
^  La  Desesperacion  aún  mas  odiosa, 
»  Y  à  todos  lados  cierra  la  salida. 

»  No  estaba  asi  la  pàtria ,  que  |)er(lieron : 
»  i  El  Cielo  J  Libre  de  la  escandalosa 
»  Guerra  ,  que  en  él  movieron  , 
»  En  dulce  paz,  ya  exéntos  sus  confines 
j>  De  rcbeldes ,  los  liimnos,los  ibsLiues, 
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»  Y  la  pompa  ronaccn.  La  dulznra 

>  Crece  tle  sii  eter,  es  su  luz  mas  pura, 
»  Y  su  toclio  divino 

»  Recobra  su  azul  suave  y  crístalino. 
2>Vuelve  entonces  el  Hijo  delEterno, 
5>  Vencedor  de  la  liga  del  infierno, 

>  Glorioso  à  los  palacios  celestiales; 

3D  Vucla  el  carro ,  y  los  Angeles  en  coros 
2>Le  acompanan  alegres,  con  sonoros 
vAplausos,  y  con  canticos  triuní.^les. 
>El  Iriíinfo  es  sol)  de  s'i  Soberaiio; 
»  Mas  de  su  Rey  la  glòria  dividiendo, 
5>  Sü  palma  celestial  lleva  en  la  mano 
»  Cada  uno ,  y  en  el  prospero  camino, 
»Llenos  de  respland.-r  van  repitiendo.  s> 

j  Bendito  scas  ,  trinníador  Divino, 
Rey  de  Reyes,  Sent»r  de  los  Senores, 
Hijo  de  Dios;  a  ti  son  los  loores  í 
I  O   Principes ,  abrid  las  eternales 
Puertas  de   las  mansiones  inmortales ! 

«  A  ellas  llega,  rodeado  de  luz  viva, 
» Con  toda  la   brillante  comitiva 
>>E1  Sefior,  al  compàs  de  los  cantares 
y>  Celestes  ,  de  millares  de  millares 
:»  De  espíritus ,  que  vuelan  diligenles 
2>A  sueucuentro;  De  par  en  par  patentes 
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»  Las  piicrlas  do  oro  se  abrcn.  Magestuosa 
»Entran(l(),  va  a  seiitarse  al  dicstro  lado, 
j>  En  cl  trono  del  Todopoderoso  : 
j>Sns  rayos  Ic  deviiclve  ,  y  de  sii  amado 
»  Padre  gozando  todos  los  honores  , 
»Dívlde  sns  elcrnos  resplandores. 

»  Ya  ves,  cpie  como  dixc  ,  me  he  servida 
3!>Eu  mi  historia,  de  similes  terrenos, 
y)  Bien  que  de  aquellos  hechos  muy  agenos^ 
»Sía  ellos  ,  no  me  hubieras  entendido. 
5>  De  Dios  te  he  relatado  la  victorià, 
>  Sobre  nnos  seres  de  ingratitud  llenos. 
)>  i  Adan !  para  bien  tuyo  en  la  memòria 
3>  Tenia  siempre  presento. 
2>  Satanàs,  con  la  envidía  mas  ardiento 
V  Os  mira ,  y  aliviado  se  creyera 
5>  De  su  mal ,  si  en  su  ruina  os  envolviera, 
»  Con  ànsia  anhela  de  su  Dios  vengarse  : 
»  Quisiera  à  sus  sequaces  dar  consuelo, 
»  Colmando  do  dcsgracias  vuestro  suelo  : 
n  Nada  mcnos  pretende  que  saciarse 
y>J)c  aírentar  al  Sefior,  yà  aquel  inmundo 
>  Funesto  abismo  Irasladar  el  mundo  ; 
»  De  su  íuror  es  menester  guardarse : 
»T6mele.  Advierte  que  es  imponderable 
}>La  astúcia  de  esc  bàrbaro  cncmigo. 
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1»  Y  Sil  ir.1  con  vosotros  implacable. 
>>Prcvenl()  íx  tu  muger:  sirve  (!p  abrigo 
»  A  sii  ílacjiirzi :  Dios  ha  rasti;j,iflo 
>Lo5?  sobcrviüs  rebel•les,  que  han  faltada 

>  A  siis  Ipves  ,  SIT  exomplo  c(ms  dera, 

>  Y  de  tu  Diüs  las  ordenes  venera.  j> 


N  O  T  A  S 

DEL    TRADUCTOR 

AL  LIBRO    SEXTO. 


(i  )  jL  AC.  176  ,  V.  24.  Es  de  siiponcr ,  que  no  lia})ra 
lector  ,  que  no  se  haga  cargo  ,  de  que  eslas  hatullas 
materiales  entre  los  Angeles  ,  son  otras  üintas  liccio- 
nes  ,  en  que  se  pintan  cou  colores  humauos  ,  las  dlvi— 
siones  puramente  espiriluales  ,  iiraecidas  en  el  Cicio, 
y  por  consiguiente  ,  que  todos  conoceraii  ,  que  quanto 
se  dlre  de  armas,  de  ius  gnias,  do  heridas  ,  de  sangre, 
de  la  invencioB  de  la  artilleria  ,  es  una  mera  fabula. 

(2)  Pag.  216,  V.  3.  Todas  estàs  cxprcsiones  ,  y 
otras  semejantcs  ,  que  se  encuentran  en  cl  poema  ,  en 
que  parecc ,  que  quando  el  Padre  Eterno  da  su  jxider  y 
sus  faruitades  éi  su  Diviuo  Hijo  ,  le  da  cosa  cpic  no  te- 
nia,  debeii  cnleudersc  en  el  niismo  sentido ,  que  otras 
equivalentes  de  la  Ksnituia  ,  esto  es  ,  de  que  se  las  ha 
coniunicado ,  y  se  las  ruuuuiica  desde  toda  la  eternidad 
en  su  divina  generaciou  ,  siendo  su  Hijo  coeteriio  ,  y 
cousustanciul  ú  dl ,  en  la  cscncia,  y  en  la  divmidad. 
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como  en  todos  los  atrihiiLos  inseparables  de  ella,  à  sa- 
ber, cl  poder,  la  sahiduriu,  etc. ,  igiia'mente  qiio  el 
Esjiiritii  Siiiito  ;  no  .siendo  nins  f|iic  un  solo  Dins  ,  ti  ino 
en  personas.  Esto  no  in)[)id(;  ,  f|nc  en  consct^üencia  de 
lus  rclationcs  Divinas  ,  se  alnl  uya  esneriaiincnfe,  ca 
niiestro  modo  de  hablar  ,  el  podci-  al  Fiidre ,  la  subt-« 
dnriu  al  Hijo  ,  y  el  amor  ai  Espirilu  Sunlo ;  però  sin 
que  I  or  csto  doxcn  de  ser  comú. .es,  y  con  lu  misma 
pcrlcccicin  inlinita  ,  csUs  ,  y  los  (icmo.s  atribuN  s  ,  à  las 
troK  personas  d:vinas  :  lo  que  debera  leneí  entend.d  >  el 
lector  ,  para  no  ctinu  ucar  en  estes  puntes  e:  sentido  de 
las  ex])rtsiones  de  Mi  i  tou  ,  que  es  en  ellas  conforme 
al  de  la  Ig'esiu ,  aegun  lo  da  à  cntender  en  otros  pasages 
de  estos  mismos  discursos,  en  que  dice ,  que  el  Hijo 
es  Dios  ,  Omnipotente  ,  Eteruo,  comú  su  Pudre  ,  y  sa 
imagen  tolaímentc  peifecta. 

(  3  )  Pag.  217  ,  V.  24.  La  descripcion  de  este  magni- 
fico carro  dei  Seüoi ,  es  sacada  casi  al  pie  de  la  letra 
de  la  que  bace  Ezequicl,  de  aqueí  en  que  se  le  apare- 
ciò  ií  orilias  de  ei  no  Chobar,  en  iaCa:dca.  Vi  renir^ 
dice  j  un  jiero  turbellino  de  rientu  de  la  parte  del 
Acfuilún,  y  una  >^ruesa  nube  llena  dejue^oy  rodeada 
de  resplantlores :  en  medio  de  ella ,  eslo  es,  en  medio 
del  Jue^o  j  habia  una  espècie  ae  metal  muy 
brillante.  En  meuio  de  aejuel  mismu  Jue^o  se  veia 
tambien  la  semejanza  de  qualro  animales  j  en  los 
{juales  se  dislin^uia  la  stnicjanza  dçl  hombre. 
Cada  uno  de  cllos  tenia  qualro  caras ,  y  qualro 
alai.  Suí  pies  erari  rectos  j  y  la  piaiiia   de   su^  pics 
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era  cnmo  Ta  de  vi  pic  de  un  tcrncro  :  despedian 
chispas  cnino  las  que  salen  del  bronce  mas  cnccii- 
dido.  Debaxo  de  sus  alas ,   tenian  u  los  quatro  ladus , 

manos    de  homl•rc las  alas    del   urio   tocaban 

ei  las  del  o tro :  no  se  rolçian  quando  andaban  ,  sinó 

cada  uno  iba  rec/o  dela/ife   de  si iban  adonde 

los    Ilebaba    cl  ímpetu   del  espirilu y  al 

Verlos  j  parecian  como  asquas  ardientcs ,  y  como 
htmpaias  encendidas.   Se  reian  córrer  en  medio  de 

los  animales  j  rehfwpagos  que  salian  del  J'uego 

Ijos  ntedas  tenian  iambien  una  cxiension ,  una 
altura  j  y  una  Jigura ,  que  horrorizaba  el  rerla , 
y  todo  el  cuerpo  de  las  quatro  ruedas  cslaba  rodeado 

de     ojos las   ruedas    se    levantaban     tambierk 

ijuando  se  levantaba  el  espíritu  ,  y  le  seguian  d  todas 
■partes  ,  por  que  cl  cspiritu  de  rida  cslaba  en  las 
ruedas.  Sobre  las  cabczas  de  los  animales  se  reia 
un  Jirmamenlo  j  que  parecia  como  un  cristal 
resplandeciente   y  terrible  d  la    vista  ,     extendido 

encima  de    ellas £/   ruido    que  hacian   los 

animales  con  sus  alas ,  era  como  el  de  la  mas 
inmensa  cantidad  de  aguas  ,  y  como  la  roz  que 
Jlios  hace  oir  desdc  lo  alto  del  Cicló.  Quando 
cndaban   se  parecia   al  de  una  p-an    muchcdumbre , 

y   al  estruendo  de    todo    un   exercito Sobre 

aquel  firmamento  ,  se  veia  como  un  trono  ,  que 
se  asenicjaba  al  sajiro  ,  y  se  pcrcibia  como  un 
Itombre  scntado  sobre  aquel  trono.  Se  veia  como 
un  cristal  muy  brillantc  ,  y  Scmejantc  al  fuego  ^ 
ianto  por  dcntro  ,   conto  ai  rcdcdor  de  d j  y  desdc 
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su  cintura  arriba ,  currn)  desdc  ella  ahaxo  ,  vi 
como  una  esfjccie  dejue^o,  <juc  arrojaba  su  luz 
vnr  tudas  parles  al  rcdeuur ,  u  manera  del  arco 
que  se  presenta  en  las  nubes  un  dia  lluvioso.  A. 
esto  se  parecia  la  luz  ,  que  brillaba  por  todo  al 
rcdedor.  (  Ezech.  ^  cap.  i.^   v.  4^  y  siguieutes.  ) 

En  quanto  al  número  de  alíis  de  aquellos  animales 
misteriosos,  ó  Querubines,  conio  los  nombra  Milton, 
este,  en  liigar  de  quatro  les  ha  dado  seis,  tomandolai 
de  la  desrripciou  que  hacc  Isaias  de  los  Serafincs, 
que  rodeaban  el  trono  del  Senor ,  los  qnales  con 
dos  de  ellas  cubrian  sus  ros  tros  ,  con  oi  ras  dos  sus 
pies  j  y  volaban  con  la^  dos  reslantes,  (Ist,  Cap.  64,- 
T.  2.°) 
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DEL  LIBRO   SEPTIMO. 


JXafaÉl  explica  d  Addn ,  como  y  para  que  se  ha 
criado  el  mundo.  Le  dice ,  como  Dics  j  despues  de 
habcr  hechado  del  Cielo  d  Satanàs  y  d  sus  ylni  eles  j 
declaro  cl  designio  que  tenia  de  producir  ntro  inundo , 
y  otras  criaturas  para  habiíarlo,  Rejiere  que  Dios  en- 
vio d  su  HijOj  para  haeer  la  obra  de  los  seis  dias ,  y 
como  los  espiritus  celestes  celebraron  su  crcacion  ,  y 
acompafiaron  cl  triu/ifo  del  Hijo  de  Dius ,  al  voWçt 
al  Ciela, 
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LIBRO    SEPTIMO. 

JlJaxa  i  iiimorlal  Yz'ania  benigna 
Del  alto  Gielü  !  j  Inspira  a  mi  sonora 
Lira  una  melodia  de  li  digna  .' 
Llega  apenas  tu  voz  ú.  mis  oidos, 
Qiiando  un  sublimo  rapto  mis  sentidos 
Enagena:  me  arrojo  adonde  basta  ahora 
El  famoso  caballo  del  Parnaso 
Jamús  osó  elevar  su  noble  vueld. 
Y  si  tu  me  proleges,  i  que  recelo 
Puedo  tener  de  un  mísero  fracaso? 
^Eres  tu, ;  sacra  Musa.'  por  ventura 
Un  nombre  vano ,  fabulosa  hechura 
De  la  imaginacion,  como  lo  fueron 
Aquellas  nuevc  liermanas ,  que  tuvieron 
Su  templo  de  Helicón  en  la  pendiente 
Cumbre  ,  y  bebiendo  en  la  Castalia  fuente 
Con  dulces  suenos  nos  entretuvieron? 
i  No ,  hija  llustre  del  Gielo ,  no  nacistes 
En  poéíicas  sclvas !  sus  variados 
Delirios  y  íicciones  preceuiales. 
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Antcs  que  ellus  na-iescn  ,  ;  qiiaiito  bacía 
Que  tu,  íí  tu  liennana  la  sabiduria, 
Con  tus  acentos  tiernos  y  sa<j^ratlüs , 
Dulcemente  hechizabas, 
Y  aun  al  Eterno  mlsmo  deleitabasï 
jVuelve  piies.acia  mi!  ;  Si  con  osado 
Viielo,  subir  me  hiciste  al  elevado 
Empireo,  aunque  mortal,  y  recrearmc 
Con  Sil  èter  claro,  ayiida  ahora  à  baxarme , 
Desde  aquellas  alturas  celestiales, 
A  mis  remotos  campos  paternales! 
i  Tu ,  en  todos  los  pellgros  me  serviste 
De  guia  y  de  broquet,  y  me  traxiste 
Salvo  hasta  aqui ,  dcspues  de  haber  bebido 
Del  Gielo  que  he  corrido, 
El  sacro  fuego  en  su  primer  origen! 
Mis  vuelos  al  presente  se  dirigen  , 
No  ya  à  aquellas  regiones  aparladas, 
De  los  pies  de  los  hombres  nunca  holladas. 
Sinó  à  esfera  mas  baxa  y  mas  segura 
De  transitar,  que  aquella  enorme  altura 3 
A  esta  tierra,  à  que  el  sol  en  su  carrera 
Diària  dauna  corta  vuelta  entera 3 
Mas  ,  à  su  estrecho  circulo  ceBido, 
No  por  eso  serà  menos  ardientc 
Mi  canto,  ni  de  meiios  harmonia; 
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Al) tes  entre  las  sombras  escondido, 

Mucho  mas  tierno  mi  melancolia 

Lohaníjcn  un  tiempo,en  que  mi  pàtria  gcnt« 

A  la  íiera  discòrdia  esta  enlreíj;ada. 

;  Siglo  de  disensiones ,  y  sangrientos 

Combatés ! ;  Quiza  yo  con  mis  lamentos 

Dulces  siispenderé  tu  arrebatada 

Fúria  algiui  brcve  rato ,  ó  quaiido  menos, 

Cünseíiuiré  dar  tre^ua  à  la  tristeza 

De  mi  cruel  ceguera,  los  fatales 

Gritos  adorraecer  de  mis  rivalcs , 

Y  rai  asilo  librar  de  los  venenos 
Que  en  dl  verter  intenta  su  fiereza! 
Mi  asilo  solitarlo,  en  que  privado 

De  la  luz  grata  vi  vo ^  Mas  que  he  hablado? 

i  Solitario !...  i  No  me  haces  compania , 
Divuia  Urania  ?  Tu  ,  mi  inteligencia 
Inspiras  con  tu  plàcida  presencia, 
Sea  quando  la  noche  al  mundo  arrulla, 
Sea  quando  su  Itiz  derrama  el  dia, 

Y  al  silencio  sucmle  ya  la  bulla 

En  el  despierto  mundo  : ;  tu  asistencia 
Imploro !  Anima  con  tu  noble  encanto 
El  dèbil  tono  de  mi  elado  canto. 

A  mi  humilde  retiro 
Trae  los  pocos  amigos,  que  aun  el  giro 
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De  los  anos  voraz  ,  y  los  diversos 
Hazares  de  mi  vida ,  me  han  dexado  , 
1  que  siempre  con  i^iisto  oyen  mls  versos: 
pues  todo  lo  demas  me  ha  abandonado, 
Se  (odo  el  mnndo  para  mi  piadosa  j 
Però  le.x.os  de  mi  la  bulliriosa 
Ale*2^ria,  los  jneií;os  Insultanles  , 

Y  la  embrlagiíez  lorpe  y  turbulcnfa, 
De  las  m xlernas  turbas  de  Bachantes. 
Las  del  antiguo  tierapo ,  con  saiigrienta 
Ràbia,  del  Iriste  Orleo  sotocaron 

En  los  Riíéos  moiites  los  acentos^ 
De  aquella  diilcc  voz,  à  que  pararon 
Silenciosos  losvienlos, 
Que  los  raiidos  torrenles  escucharon , 

Y  atraxeron  las  fieras,  y  las  brenas. 
Su  ultimo  canto  enterneció  las  peíias, 
Al  paso  que  Cahope  gimiendo , 
Salvar  no  pudo  n  su  iiijo  ,  del  horrcndo 
Furor  de  aquella  tropa  deliraníe. 

Mas  tu ,  que  no  eres  un  íingido  sueno 

Como  ella , !  ó Musa!  baxa  en  este  instante 

Del  alto  Cielo  :  acudc  proulamente 

A  sosteuerme  en  este  nuevo  empeno : 

I  Dlme  lo  acaecido  en  el  sii;uientc 

Tiempo ,  despucs  que  aqucl  Àngel  afable, 

Raiaél , 
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Rafíidl,  al  primer  padre  previno 
Del  {)ecad() ,  v  castigo  irrevocable 
De  Satanàs,  y  de  que  ignal  destino 
Terrible  al  mismo  Adan  amenazaba, 
Si  en  medio  de  las  íViilas  excelenfes, 
Tan  exquisitas,  como  dilereníes, 
Q(je  hervian  en  aqiiel  jardin  prccíoso. 
La  del  arbol  fatal  probar  osabn  • 

Y  no  solo  íí  él ,  sinó  es  al  nnmeroso 
Piieblo  de  sus  fiitnros  descenrlientes, 
Al  que  en  su  culpa  y  pena  envolveria! 

Sentado  al  lado  de  Eva,  Adàn  oia 
La  interesante  historia, 
Que  exacta  se  gravaba  en  su  memòria, 

Y  con  el  pensamiento  recorria 
Todos  aquellos  hechos  milagrosos, 
Los  reveses  terribles  sucedidos, 
Del  Gielo  los  secretos  misteriosos, 

Y  concebír  al  cabo  no  podia 

De  que  modo  en  el  Cielo ,  en  la  morada 
De  la  paz ,  la  discòrdia,  los  renidos 
Debatés,  y  el  mortal  y  negro  encono, 
llasta  el  pie  mismo  del  Eterno  trono 
Habian  conseguido  abrirse  entrada 5 
Però  el  castigo  de  los  fementidos 
Angeles ,  repentino  y  espautoso , 
11.  x6 
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Y  siis  ligas  y  giierras  concluldas, 
Como  al  Cielo,  àsi  à.  su  alma  perturbada 
"Vülvieron  la  alegria  v  cl  rcj>i)so  : 
Con  todü ,  las  nuticias  adcjuiridas 
No  le  baslaban  :  mas  y  mas  ansiosa 
De  saber,  especialmente  queria 
Averiguar  el  modo  con  que  habia 
Sido  criado  el  orbe ,  con  que  intento, 
Su  època,  la  del  vasto  firmamenlo  • 
Qiianlo  su  vida  habia  precedido 
En  el  Edcn ,  y  en  lodo  el  exlendido 
Universo,  3'  al  fin ,  todo  quanto  era 
Conexó  con  su  suerto  venidera. 
Quanto  mas  oye ,  tanlo  mas  anhelo 
Tiene  de  oir.  Asi  en  el  vcrde  suelo, 
Por  donde  culebrea  un  crislalino 
Arroyuelo ,  rendido  del  camino 
El  viagero,  y  de  sed  acongojado. 
Sobre  sus  puras  aguas  inclinado, 
Dcspues  que  d  medias ,  aplaco  su  ardicnle 
Aridez ,  encantado  considera 
Los  dulces  juegos,  con  que  su  corriente 
Por  las  guijas  resbala  con  gracioso 
Murraullo,  y  de  sus  ondas  codicioso, 
Quanto  mas  bebè,  mas  bel)er  quisiera; 
Tal  à  Adàa  la  eucendida  scd  aílige 
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De  saber,  y  al  Arcàngel  se  dirige, 
Asi  diciendo  en  toiio  agradecido, 
Y  respetuüso.  «  ;  Quan  sid)lime  y  niievo 
y>  Es  lo  í|iie  tii  hasta  aqiii  me  has  reí'eridoí 
j)Tcd  es  el  gusto  que  en  oirte  pruebo, 
»  La  admiracion,  que  estoy  enagenado. 
» i  Que  í'uera  pues ,  si  el  velo  levautases 
»  A  tanto  alto  secreto,  sepultado 

>  En  tu  celeste  pecho ,  que  aun  ignoro, 
»Y  todas  rais  tlnieblas  disipases? 
3>Para  este  objeto  ,  tu  bondad  im{)Ioro, 
»  i  O  de  mi  Eterno  Dios  fiel  mensagero, 

»  Que  has  venido  à  advertirnos  del  odioso 

>  Lazo  de  ese  enemigo  artificioso ! 

»  Qnando  Dios  nos  dió  el  ser ,  su  verdadero 
»  Unico  fin  ,  sin  duda  no  habra  sido 

>  Olro,  que  el  de  que  fieles  le  adoreraos, 
yY  como  à  proporcion  que  clarnmente 
>Le  conozcanios ,  crecerà  el  ardiente 

>  Amor  nuestro ,  y  mayor  serà  el  rendido 
y>  Cuito  ,  que  à  su  grandeza  tributemos, 
»No  extranes  ,  que  desee  conocerle, 

5>  Y  los  bienes ,  que  de  el  he  recibido, 
» Saber,  para  poder  agradecido 
f  >  Cada  dia  mas  fiel  corresponderle. 

>>  YapueS;  que  con  tan  gran  benevoleíicía^ 
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y>  En  nosotros ,  y  en  niicsira  descendència 

>Te  interesas,  y  £Í  nuestro  humilde  trato 

»  No  te  desdenas  de  preslaríe  grato  , 

»  Atlendc  ú.  nuestros  votos  respeíiiosos. 

»  Habla  ,  acaba  ,  dcsciibre  à  los  lerrenos" 

i>SentidüS  nucstros,  esos  prodigiosos 

»  Misteriós  ,  que  no  menos 

y>  Que  à  vosotros  ,  tal  vez  a  los  humanos 

>>Tínportan  :  dime  ,  i  que  arte  lia  constniido 

i>  Esa  bóveda  arqueada  del  lucido 

» Innienso  firmamento? 

}■>  i  Que  fuegos  esos  son ,  qne  tan  lexanos 

»  De  nosotros  ,  circulan  apacibles  , 

>>Dc  los  quales ,  los  hay  quasi  invisibles 

»  A  nuestros  ojos  ,  y  quiza  sin  cuento: 

:»  Otros ,  que  no  brillando,  aun  en  la  obscura 

»Noche,  son  a  su  alcance  imperceptibles? 

»  Explícame ,  i  como  es  que  una  aura  pura , 

>  Por  todo  el  vasto  espacio  derramada , 

»  Y  à  los  Cielos  ,  y  esferas  abrazada  , 

»  Circundando,  à  pesar  de  su  blandura, 

)>Los  sostiene  en  su  asiento,  y  asegura? 

»  ^Por  que  el  Senor  dexaudo  su  reposo 

^>Eterno,  bi/.o  salir  del  tenebroso 

»  Cabos  tan  tarde  el  orbe  ?  <?  Dime  el  punto 

»En  íin,  en  que  dió  cl  ser  d  cslc  conjaulq 
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»De  maravlllas,  si  es  fjiie  Dios  conslcnte 

>  Que  lle^ue  a  n'iestros  déijiles  oídos 

>  La  rclaciori  de  a.snntos  lan  sidjidos? 

i>  No  pretcndü  soiidear  con  imprudeníe 
»  Anhelo,  siis  decretos  reservados 

>  Y  augustos  ,  sinó  solo  que  me  instruyas 
»De  algiinas  admirables  obras  suyas, 
»Y  de  aqiiellos  secretos  ignorados  , 
»Que  me  piiedas  decir^  sin  olro  objeto 

>  Que  el  de  rcndlrle  un  cuito  mas  períbcto-. 
3;  Aun  queda  largo  rato  , 

>  Antes  que  el  Sol  remate  su  carrera 
»  En  el  ocaso,  y  aunque  ya  estuviera 
»  Para  apagar  su  luz ,  à  tu  mandato 

>>  En  los  aires  su  carro  pararia, 
y>Y  atento  referir  te  cscucharia, 
»  Gomo,  él  mismo ,  saliendo  de  repente 
»  De  las  tinieblas ,  se  quedo  admirado 
»  De  ver  su  resplandor ,  y  hallarse  al  frente 
»  Del  reciente  universo  colocado ; 
5)  Y  aun  quando  por  oirte  apresiirara 
5>La  noclie  su  carrera ,  y  se  asomara 
:» Curiosa,  con  su  corte  refulgente, 
»La  Luna  à  los  balcones  del  oriente, 
j>El  Silencio  y  el  Sueíïo  velarian, 

>  Y  hechizados  te  oinan 
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»  Goniar,  como  (k;l  fondo  de  la  nada 
>Fiié  prodiuida  la  naüiraleza ; 
3»  De  sus  lénniíios  (jual  es  la  ^randcza  , 

>  Y  el  liempo,  y  fin  con  que  ha  ^•-i  lo  criada. 
»  La  aurora  llegarà  ,  y  embebecldos , 

>  De  iu  boca  pendicutes  estarémos: 

>  Conduiràs  ,  y  engafiados,  aiin  creerdmos 
>Oir  de  tu  voz  los  plíícidos  sonidos  » 

Asi  al  Celeste  huesped  suplicaba 
Adan,  y  aqncl  diciendo  contextaba: 

»  Gusloso  à  tu  modesto  ruego  cedo; 
y> I  Mas  como,  de  las  obras  portentosas 
»  Del  Rey  del  Cielo,  darte  una  luz  puedo? 
»  Su  glòria  al  liombre  ojjrime  , 
>Y  aun  la  lengua  scrafica  sublime, 
»  Por  mas  que  de  expresiones  magesluosai 
y>  Use  ,  de  ella  no  dà  cabal  idea : 
»  Con  todo,  te  diré  lo  que  me  sea 

>  Permitido ,  y  a  ti  pueda  servirle 
>De  utilidad:  misteriós  prodigioses, 
»  Que  su  bondad  se  digna  descubrirle, 

>  Para  ti  y  tu  linagc  provecbosos. 

»  De  su  glòria  eternal  en  las  brillantes 
»Sombras,  ocultes  duermen  los  restantes. 
»Allí,  deposilada  la  futura 
1>  Sèrie  de  los  sucesos ,  invisible 
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j>TÏTstasii  tiempo,  a  loda  criatura, 
»>  Solo  para  sus  ojos  es  visible, 
j»  Intento  vaiio  íiiera  y  ternerario, 
»El  ílc  sondear  a([iiel  celeste  abismo. 

»  Para  nada  tampoco  es  necesario  , 
»  Pues  q'ie  siu  riesgo  alj^iino ,  el  íruto  mism» 
»Te  GÍVece  el  vasto  quadro,  que  patente, 
5>La  tierra  esta  a  tus  ujos  ostentando. 
»  Al  paso  que  juicioso  ,  exàminando 
y>  Vayas  sus  maravillas  ,  mas  ardiente 
»Sera  tu  amor  a  su  Hacedor  divino. 
»  Es  preciso  que  el  alraa  se  alimente 
»  Gorao  el  cuerpo ,  no  obstante  que  es  diversè 
>>  El  sustento,  segun  es  el  destino 
D  Vario  que  tienen  en  el  universo: 
»Mas  con  todo,  igualmente  moderado 
»  Debe  ser  para  entrambos,  arreglado 
2>  Por  la  razon^  pues  si  es  beneficioso 
>  Su  uso  ,  es  siempre  su  abuso  peligroso. 

»Oye  ahora:  despues  que  aqueli  npuro 
y>  Arcàngel ,  (  Lucifer  era  norabrado , 
:»  Quando  en  el  Gielo,  refulgente  y  puro 
»  Entre  todos  los  Angeles  brillaba, 
^>  Y  como  el  sol,  el  resplandor  obscuro 
)>  De  los  astros ,  sus  luces  eclipsaba. ) 
j»  Despues  que  Satauds  (  asi  nombrarie 
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>  Dcboahora  )  Iniho  arraslrado  en  su  caicía 

>  A  la  rcbcl  le  turi<a  seiliicida, 

3>  Qiic  se  alrcvió  en  sii  núpa  a  acompanarle, 

>  Que  qnedó  en  el  iníierni)  sepultado^ 
yY  el  Jíljü  del  l•'Jerno,  rernontado 

>  En  I  riu  nio  al  Gielo  ,  (íc  lanrel  ccnido, 
»  Con  inmorlales  hlmnos  re(?ibixlo, 

3>  El  aslenlo  i^lorioso  luibo  ocupado  ; 

"»  Al  ver  llegar  sii  Padre  sus  guerreras 

>Tropas  en  orden,  baxo  sus  banderas, 

3>  Vuelto  à  él ,  le  dice  :  »  Ya  el  jiisto  castigo 

Se  ha  impnesto  à  ese  enemigo  : 

Se  llsongeó,  que  con  su  hueste  impia 

La  montana  del  sacro  testamento, 

Donde  esta  de  mis  rayos  el  asiento, 

Y  mi  celro  y  corona  usurparia. 

El  suceso  ha  salido  muy  distint». 

De  lo  que  se  jactaba  su  osadia: 

El  Cielo  vomito  de  su  recinte 

Los  rebeh'es ,  y  nunca  à.  su  dichosa 

Morada  volveran.  Mas  numerosa 

Es  auu  la  muchedumbre  de  leales 

Servidores ,  que  parte  no  han  tenido 

En  sus  tram  as  fatalcs , 

Y  zelosos  en  lodas  ocasiones  , 

^  uuestras  leyes  haij  obcdccido. 
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Tcnpmos  pues,  va^allos  à  millnrrs  , 
Qiio  nos  rcspcten  ,  v  en  nueslr.os  aliares 
Nos  intiensr'n  ,  y  den  adoracioncs  3 
Con  tüdo,  el  enemiij;o  ,  que  ne  cicrto 
Los  que  perdimos  sai.e  ,  estarà  ulario 
De  que  ha  dexado  este  h!jj;<ir  desierto. 
Qiiicro  privar  aiin  de  csle  timbre  vano 
A  ese  puei-ilo  perverso  : 
Criaré  de  una  vez  otro  universo, 
Que  poblaré  de  inumerables  gentes  , 
Todas  de  un  solo  padre  descendientes : 
Gozosas  viviran  en  aquel  suelo  , 
Y  su  fe  y  su  obediència  a  rai  sagrada 
Ley,  con  el  tiempo  la  íeliz  entrada 
Les  abrirà  del  Cielo. 

Asi  la  tierra  con  indisolubles 
Lazos  se  unirà  al  Cielo ,  y  los  volubles 
Tierapos  del  mismo  modo  d  la  inmovible 
Eternidad.  Yo,  el  Padre  y  Soberano 
Seré  de  todos,  y  mis  principales 
Vasallos  sereis  siempre ,  j  o  rais  leales 
Angeles!  que  dexando  esta  apacible. 
Mansion,  con  tal  valor  al  inhumano 
Enemigo  en  el  carapo  combatisteis. 
El  Cielo  es  vuestro  :  bien  lo  raerecisteis. 
Tu ,  Hi  jo  raio  ,  rai  verbo ,  rai  íraslado , 
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Qiiicro ,  que  el  niicvo  plan  executado 
Sea  por  ti :  ,•  ve  \nws  I  [  Que  a  tu  imperaiiíe 
Voz  sola  a  la  liiz  salina  en  el  instantc! 
Para  esto  te  he  inrundido  mi  Dlviuo 
Poder:  toma  acia  el  Càhos  tu  camino: 
Pon  íin  ií  sn  incesanie  anligua  guerra: 
De  una  palabra,  el  Gielo  de  la  tierra 
Separa.  Hasla  ahora  ,  nada  limilaba 
Del  vacio  el  abismo  incalculable , 
Y  mi  inmensidad  sola ,  lo  llenaba. 
Yo  soy  :  nadie  es  sin  mi :  solo  ,  dispongo 
De  todo  :  hago  :  destruyo  :  quito  y  ponj^o : 
Sugeto  el  hazar  mismo  A  orden  estable  : 
Contengo  lo  posible,  y  no  hay  otro  hado, 
Que  aqucllo  que  yo  tengo  decretado. 
«  Ilabla  el  Padre ,  y  cl  Hi  jo  presuroso 
2>Execnta.  El  reflexo  luminoso 
?>Del  relampago,  el  nípido  torren  te, 
^La  ligereza  del  airado  viento, 
3>De  los  vcloces  tierapos  la  corriente, 
»  Y  aun  en  su  esencia,  el  mismo  movimiento, 
y>  Son  nada,  con  la  iiierza  y  la  presteza 
»De  su  palabra:  manda,  y  ya  està  hecho. 
»^Pero  como  es  posil)le ,  que  tu  cstrccho 
>  Alcai^ce  cnlender  pueda  la  grandeza 
»  De  aquellas  obras  tan  maravillosas? 
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>  \pcn.is  el  decTcto  se  habia  oiclo 
5»  Dol  Gielo  en  las  moradas  venturosas, 
j^Quanilo  todo  él ,  de  este  himno  repetido 
»  Kosonn:  »  Glòria  a  Dios  en  las  alturaSy 

Y  paz  inalterable  à.  las  futuras 
Generaciones  del  linage  hiimano  : 
Glòria  d  nuesfro  Monarca  soberano, 
Cuya  ira  poderosa,  d  los  injustos 
Rebeldes  arrojó  de  sii  presencia  , 
De  la  mansion  eterna  de  los  justos, 
y  abatió  su  sacrílega  insolència. 
Glòria  al  Senor,  cuya  sabiduria 
Benigna  saca  bienes  de  los  males , 

Y  que  en  lugar  de  aquella  turba  irapia , 
Va  d  criar  otros  seres  racionales, 
Que  merezcan  las  sillas  que  ha  perdido. 
Glòria  al  fecundo  Dios ,  que  en  sus  obscuras 
Cunas ,  prepara  para  las  futuras 

Edades  otros  mundos  d  millones, 
Que  acrecienteu  sin  fin  el  escogido 
Pueblo ,  que  le  tributa  adoraciones. 

«Entretanto  que  el  Gielo  asi  cantaba, 
}>La  obra  maravillosa  comenzaba: 
»  Dios  viene  arAado  de  su  Omnipotencia: 
»La  magestad  en  su  Divina  frente 
» Brilla,  unida  d  la  calma  inalterable, 


552  PARA  ISO    PERDIDO. 

»  De  la  sabiduria  inseparable  : 
>>  Del  amor  pnr(j  la  benevolència  , 
i>  En  él  liiee  tambieu,  tliilce  v  ardienlc. 
»  El  Padre  celestial  se  vé  adinirado , 
»Todo  entcro  ensiis  ojos  retratado, 
»  Al  redcd(3r  del  Hijo  ,  presnrosos 
»Espíritus,  sin  número  volaban  , 

>  Arcangcles  ,  Virtudes  ,  Qiicrubincs , 
»  Troncs  ,  y  Serafines  3 

>  Todos  alados :  mlles  de  fogosos 

y>  Carros,  íambiencon  alas,  le  escoUaban^ 
)>  Que  entre  montes  de  bronce  ,  reservades 
y>  Para  tales  runciones,  se  guardaban : 
»Tren  celestial,  cuya  magnificència, 

>  No  ballaba,  en'qnanto  exíste,  competència. 
>;De  un  interior  espíritii  animados, 

»  Ellos  por  si ,  la  augusta  sena  viendo, 
»  Viielan  sobre  siis  e\es  abrasados  , 
»  Al  triíinfal  carro  del  Srnor  siguiendo. 

»  A  la  marcba  pomposa, 
»  Abre  el  Cielo  sns  puertas ,  que  volviendo 
:»  Sobre  siis  goznes  de  oro , 
)>Prodiicen  una  música  harmoniosa, 
»  Digna  de  oirse  en  cl  celeste  coro. 

>  Sale  el  Senor  con  toda  su  brillante 
»  Comitiva  por  ellas ,  y  constante , 
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»Todos  SU8  pasos  si^uc  apresiirada 
»L.'iG  loria.  Ya  el  cspíritii  Dlvino, 
»  Para  sacar  el  orbe  de  la  nada, 
» Ha  prcparadü  el  prós[)ero  camino: 
»  A  los  fines  del  Gielo  al  fín  Uegado , 
j*  Para  el  carro.  A  su  vista,  el  dilatado 
)>  Càhüs  està ,  sin  íbndo : 
»  Dcsde  alli ,  de  una  ojeada  a.  lo  mas  hondo 
» Penetra,  en  tanto  que  sii  comitiva, 
»  Fixa  en  la  altura ,  vé  con  la  mas  viva 
»  Adrairacion  aquella  sima  fiera, 
}>  Occeano  espantable  sin  ribera, 
»En  tinieblas  sumido, 
»  De  perpetuas  tormcntas  conmovido, 
»  Y  cuyas  olas  ,  sin  cèsar  bramando  , 
»  Como  horribles  montanas  elevadas  , 
»  A  los  muros  del  Cielo  encaramadas , 
»Los  estan  sediciosas  asaltando. 

V I  Silencio ,  olas  furiosas ! ;  Parad  vientos ! 
Les  dice  la  pa!abra  Omnipotente; 
»  Ya  està  todo  callado  y  obedicnte: 
V  El  abismo  detiene  aun  sus  alientos. 
-»  Sobre  alas  de  los  Serafines 
2>Sentado  entonces,  ràpido  desciende 
>  De  su  extension  à  recórrer  los  fines  , 
i>  Y^  el  cúlios,  diligente  y  respetuoso, 
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i>  Le  al)re  al  piinlo  sii  seno  lencbroso. 

»  Sii  scquilo  ,  con  él  las  sombras  iiientle  , 

»  Dcseosü  de.  ver  dar  la  evístencia 

y>  Al  orbc ,  y  de  admirar  la  Oinnipotencia 

»D€  Sil  Diüs,  en  aquella  obra  pasraosa. 

»  Para  la  marclia ,  y  en  la  poderosa 

»  Mano  toma  el  compàs,  que  se  conserva 

»  En  el  tesoro  eterno,  v  se  reserva 

»  Solo  para  medir,  en  ocasiones 

D  Iguales,  del  espacio  las  regiones.  ( i  ) 

»Una  punta  de  aquel  compàs  brillante 

»De  oro,  en  el  punto  céntrico  asegura, 

»  Y  cl  otro  inmonso  brazo  ,  en  el  distante 

»  Vncio  circulando  ,  la  figura 

>  Del  nuevo  mundo  en  sus  tinieblas  grava. 

»  Apenas  de  trazar  su  vuelta  acaba,  » 
Exisle  ,  ;  ó  mundo,  dice^  limitado 
Al  circulo,  que  yo  te  be  seíialadoí 
i  Sus  términos  ocupa  e\;lctamcn(e  , 
Sin  pasar  de  ellos  !  «  Inslanlaneamcnle  : 
)>  A  su  voz  nace  todo  este  visible 
»Universo  ,  los  Gielos  ,  y  la  ticrra 
y>  Materiales  ,  y  todo  (juanto  eucierra 
y>  Su  ambito;  pcro  todo  en  una  horrible 
)>]Mczcla  confiíso  ,  solo  era  una  enorme 
» Masa  indigesta,  inl'onnc , 
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»  Qnc  con  lóbregas  olas  cnliitaha 
»  Un  tenebroso  mar,  en  que  lluclunba. 
y>  Mas  ya  el  Divino  espírilii  ,  lendidas 
»  Siis  CTÍatloras  alas  cncendidas, 
»  Sobre  las  ondas,  tierno  fomentaba 
y>  La  inànime  matèria,  derramando 
)>  En  su  seno  la  vida  ,  y  fecundando 
i)  El  Calios.  Brota  la  naturaleza  : 
j>En  orden  poeo  a  poco  su  belleza 
D  Asoma  :  Se  segrega  todo  impuro 
»  Germen  ,  todo  mortíí'ero  ,  indigesto 
»  Principio ,  y  va  à  parar  al  fondo  obscuro 
»  Del  abismo :  coV)case  en  su  puesto 
»  Cada  cosa:  atraliidos  mutnamenle 
»El  ser  se  junta  al  ser,  la  svmpatia 
»  Los  ime,  al  paso  que  con  excelente 
»  Orden  los  hace  huir  la  antypatia 
»  Uno  de  otro,  en  el  todo  resultando, 
»  Que  sus  partes  se  vayan  arreglando. 
»  Vuela  el  fuego  :  ligero  sube  el  viento : 
5>  Y  el  orbe  de  la  tierra  mas  pesado, 
»  Qual  si  fuera  en  nn  solido  cimiento, 
»  En  su  azul  extension  queda  fixado. 

»Dixo  el  Eterno  entonces  à  la  nada, 
íHayaluzí  «  y  laluz  quedo  criada. 
i>  i  T  u ,  ó  luz ,  del  èter  puro  quin  ta  esencia ! 
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»  ;  Tu  3  la  hija  priïnogdiíila  preciosa 

»De  toda  la  e\islciu;ia! 

y>  i  Tu  ;  de  que  es  Üios  la  sacra  única  ftienlc  J 

y>  i  Que  de  rayos  cenida, 

»  Con  tu  presencia  hermosa, 

>  Al  universo,  aiui  miiciío  ,  dando  vida, 

»  Al  punlo  de  las  p'.icrtas  del  orieule , 

3>Tu  gozosa  carrera  comenzaste, 

j) Seguida,  hasta  que  al  Sol,  que  lodavia 

2>  En  la  nada  3'acia  , 

»  Con  tus  dorados  brillos  adornaste  ï 

»Dios  te  vió ,  te  aplaudiu ,  y  de  la  enlutada 

^Sornbra  nmndó  (pie  fueses  separada. 

)>  A  aquella  nombró  Nocbe,  y  a  ti  Dia. 

i) ;  Tu,  con  gralos  fulgores  , 

»  Y  la  Noche  con  fúnebres  vapores, 

»Cumpliais  aral)os  vucslro  niinistcrio, 

»Uno  y  otro  emlsfcrio 

»  Con  pcriódico  lurno  vlsitnndo! 

»  Asi  del  Dia  nuevo  las  primicias 

»Brillaron,  y  aun  el  Cielo  sus  delicias 

»A  la  tierra  envidió,  mientras  gozosos 

»Los  Angcles  ,  sus  bimnos  entonando 

^Triuníales  y  Jiarmoniosos  , 

>En  honra  del  Criador,  cnya  soncilla 

»Yoz  brotar  bizu  tanta  niaravilla, 

>>  La 
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vLa  nlncz  de  los  sij^los  a(lmiral)an  , 
^  Y  el  jijvoii  UnivtTso  pon  (orahan. 

»Di.vo  cnírc  íanto  el  Ha'•edíjr  cIívIjkj:  i> 
I  Separcnse  del  liúmelo  eleinento 
Las  on  d  as ,  iiikis  ('c  olr.'is.  ;  Sii  camino 
Eleve  parte  de  ellas  a  la  altura 
Del  aire,  y  salgaaluz  nn  íirmaineoío, 
Que  de  las  infcriores  las  dlvida! 

«  De  una  b  ')veda  vasta  en  la  figura^ 
»E1  fírmaraentü  de  èter  transparenta 
^>  Cerca  toda  la  tierra  de  repente, 
»  Y  en  dos  mares  el  agiía  repartida , 
»  Sobre  él ,  ligero  el  uno  se  sostiene, 
>  Y  a  manera  de  azul  liquido  velo , 
'»  Sirve  para  teraplar  la  luz  del  Gielo, 
«  Como  cl  otro  en  la  tierra  se  mautiene. 
»  A  leyes  inmutables  los  sujeta 
»Di()S,  y  d  un  tiempo  completa 
^>  Con  ellos  ,  la  firmeza  del  reciente 
»  Edificio  del  mundo.  Al  tempestuoso 
>í  Abismo,  que  aunque  entonces  en  reposo, 
i>Por  su  orden  especial,  en  a  lelante 
»  Vuelto  a  su  alteracion  ,  naturalmcnte 
»  Podia  ser  vecino  peligroso  , 
»  Lo  trasladó  del  mundo  muy  distanfe. 
^M  Cielo  dió  de  Firmamcüto  el  nombre; 
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5>  Y  en  coro  el  dia  y  noche ,  q'.ic  del  hombrft 
>Las  íiituras  edades  coinonzaron  , 

>  Sil  srijjUndo  período  canlaroii. 

»  El  orbc  de  la  íierra  liccho  ya  cstaba, 
^Mas  qual  debil  embrion  ,  aiin  vcii,elaba 
y  Del  mar  en  las  entranas  ,  cscondido , 

>  Por  sus  ondas  prolifícas  iiulrido  , 

T  Qiiando  dixo  cl  Criador  con  imperiosa 
i>  Voz :  »  i  reiinios  ondas  .'  j  Id  corricnJo 
A  la  madre  espaciosa 
Preparada ,  y  descúbrase  la  tierra  ! 

«  El  mar  en  el  instan  te  huye,  y  se  encIerrA 
3>  En  Sil  profunda  madre ,  descubriendo 
>Siis  calvas  l'rentes  los  excelsos  luoutes: 
y  Rodeados  de  vapores  nebulosos  , 
^  A  íos  celages  siiben  orgullosos, 
3i>Dominando  los  claros  orizontes: 
2)  Al  paso  que  ellos  acia  cl  Cielo  ascienden  ^ 
»  Los  hiiecos  valies  rapidos  dcscienden 
2>  A  lo  profundo  ,  niadrcs  dilaladas 
y  Prociirando  à  las  aguas  ,  que  encantadas 
y>  De  ballar  aquel  abrigo ,  à  reiinirse 
3s>  Corren  en  él:  al  pronto  debilmcnte 
»  Como  las  gruesas  gotas,  que  en  laardiente 
3>  Canícula  dcrrama  algun  nublado, 
^ )[  eu  cl  polvo  no  lardan  ca  sumirse  ; 
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2>  Pero  (len(n)  de  poco  ,  reforzaclo 
>;  Sil  numerí) ,  a  la  voz  del  poderoso 
»  Ilacedor ,  íi  sti  pnesto  senalado 
»(i.v;la  qual  ruc  la,  hasta  que  al  fin  unidas 
5>  En  gran  le  ranlidad  ,  Ibrniando  erguidas 
>Y  Iqtiidas  mí)ntanas  ,  con  furioso 
»  ímpetu  camlnando  apresnradas , 
»Uiias  à  otras  se  signen  ordenadas, 
:>;  Como  aqucllos  celestes  esqnadrones, 
»  De  que  hice  la  pintura,  refiriendo 
y>  De  la  angèlica  guerra  las  acciones, 
»  Que  al  son  de  la  trompeta,  en  apretadas 
»IIileras  uno  al  otro  iban  siguiendo. 
»Asi  en  fila,  en  arroyos,  ó  en  torrentes, 
>  Con  murmullo  incesante ,  n  con  estruendo, 
D  Las  cristalinas  huestes  diligentes 
»Vlenen,  unas  tras  de  otras  caminando , 
»Las  ondas  à  las  ondas  erapujando. 
y Otras  Fuentes,  tambíen  precipitadas, 
»Caen  de  un  alto  risco  a  una  profunda 
»  Sïrna  con  ruido  borrible  ; 
»Sa  onda  en  el  hueco  rebosando,  inunda 
dLos  contornosj  llanuras  dilatadas 
»Por  un  canal  que  se  abre  ,  en  apacibla 
J>  Arroyuelo  trocada  ,  culebreando 
»  Recorre ,  euric[uecerse  procurando 
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l>Con  otros  arroyiielos  ,  que  uii  destino 
y  Igual  hace  le  salgan  al  camino. 

»En  vano  las  monlanas,  y  los  duros 
y  Riscos  SC  oponen  ,  a  que  sus  corrienics 
ft>  Se  incorporen;  el  uno,  en  sus  obscurus 
a>  Gimieulos  introduce  sus  hirvicntes 
5>0udns,  y  con  empeno  tal  los  mina, 
21)  Que  al  cabo  de  algun  liempo  los  arruiua: 
i>  El  otro  ,  mas  soberbio  y  caudaloso , 
»>  Vmontona  sus  aguas  de  manera, 
>Que  erabistiendo  con  ímpelu  furioso, 
>  Rompé ,  ó  derriba  todo  ,  y  s u  carrera 
y  Signe ,  sin  encontrar  ya  resistència. 
»  Forma  de  estos  arrovos  la  afluència 
5^  Rios ,  que  en  vastas  madres  ,  con  pomposa 
5)  Marcha,  conducen  por  la  polvorosa 
»Tierra  sns  aguas ,  y  que  acrecentando 
>Su  caudal  sin  cèsar,  con  abundantes 
!»  Fuentes ,  ó  arroyos ,  que  se  les  agregau  , 
3>  Por  ignorados  reinos  transilando, 
>>  De  su  nativo  suelo  al  fín  distantcs , 
5>  A  samergirse  en  el  abismo  llegan 
»  A  las  aguas  del  globo  dcstinado , 
»  Que  Mar  por  el  Eterno  íiié  nombrado. 

»C()ntiuuó  Dios  diciendo;  »  ;  verde  yerba, 
.Gubre  la  licfra,'  j  Alegres  praderias  ^ 
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Friiíalcs  abiíndantcs,  y  sorabrias 
SeJvas  ,  brotarl .'  ;  Que  tcnga  de  rescrvíi 
Cada  arbol ,  cada  planta  ,  su  simlenlo 
En  si  mismal  «  A  esta  voz,  la  dilatada 
y  Supcrí'icie  del  globo  ,  anteriormeute 
3>  Infecunda  ,  desierta  ,  despojada 
:»  De  adornos  ,  se  presenta  de  repcnte^ 
i>  De  niieva  y  rica  gala  revestida. 
)>La  verde  yerba  cubre  la  cstcndida 
i>  Llanura  ,  el  hondo  valle  ,  el  empinado 
y  Monte:  en  el  vasto  campo  perí'umado, 
2>  El  arbusto  hace  alarde  del  pomposu 
y>  Recien  nacido  Inxo ,  desple^ando 
»Sus  ojas  y  sus  flores, 
»  Y  con  primor ,  hermana  sus  colores : 
>La  hiedra  aprieta  al  àlamo  frondoso 
»  Con  millares  de  brazos :  arrasírando 

>  Por  el  siielo  la  parra ,  va  buscando 

» Igual  apoyo ;  quando  en  el  tropieza  ^ 

>  Cou  sus  corvos  zarcillos  agarrada , 
vHasta  la  espesa  copa  se  endereza, 

»  Y  entre  las  verdes  ojas  ,  sus  pcndiente$ 

>  Y  morados  racimos ,  orgullosa 
»  A  los  ojos  ostenta:  la  dorada 

> Espiga,  sus  inmensos  batallones, 
:^Ej:izados  de  picas  relucieutes, 
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»  Ordena  presiirosa : 
3»  Se  arman  por  oíra  parte,  la  enredada 
y>  Zarza,  y  el  duro  espino  de  agiíijones, 

>  Al  paso  qne  los  ílrboles  gli2;ant(3S  , 

>  Las  faldas  de  los  montcs  arroganles 

V  Dominan  ,  6  encumbrados  en  la  altura, 

>  Esparcen  con  su  sombra  la  íVesciira. 

»Mas  humildes  los  àrboles  frutales, 

>  Banados  por  los  hi'imedos  cristales 

>  De  un  arrovnclo  ,  pueblan  la  Uanura , 
»  Y  cinen  de  los  rios  las  undosas 

>  Riberas ,  ofreciendo  liberales  , 

»  Al  alcance  del  hombre  sus  sabrosas 
»  Friitas.  As  i  la  tierra  ,  de  los  (^.  i  clos 
>H(?cha  la  iinagen  ,  ocasiona  zelos 

>  A  sa  belleza,  y  es  viiestra  morada 

>  Digna  de  ser  con  ellos  comparada: 
>Mas,  las  nubes  no  habian  aun  llovido, 
*Ni  la  tierra  aun  inculta  conocia 
>La  laborj  cl  rocio  las  suplia, 

»Gon  fecunda  bumedad  ,  del  cncendido 
>S!ielo  las  venas  aridas  templan  lo  , 
»Las  hierbas,  qual  las  pla ntas,reirescando, 

>  Y  las  semillas  tiernas  encerradas 
>Ea  cl,  por  mano  del  Senor  criadas, 
ü  Qae  el  tercer  dia  en  tou  ces  termiuando 
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i>  Vl(^,  y  apï'>ljf'^  líis  ohf.is  qne  liecho  liabia* 

»  El  qiinrlo  no  íuc  mciios  prodigiuso;  > 
j  E\isli-{ ,  dixo  ,  turba  imunerabie 
De  astros .'  [  Direrenciad ,  coo  inmutabl» 
reríodo  alternado,  el  claro  dia 
De  la  noche !  j  El  calar  beneficiosa 
Derramad  sobre  el  mundo,  y  de  senales 
Para  m^Jir  los  tierapos  y  los  anos, 
Servid  per'  éiiiamenle  à  los  morlales  : 

<(  Vdrios  en  brillos  como  en  los  tamanos 
:>;  Y  en  las  ilistancias ,  nacen  al  momento , 
»  Y  pneblnn  el  desierto  firmamento. 
»  D>)s  (:e  ellos,  para  el  globo  mas  brillantes, 
>Y  g'^an-'es  por  esíar  mcnos  disíantes, 
3»  Abiea  del  veloz  tiempo  la  carrera, 
i^  De  la  corte  raagmfica  escoltados 
>^  De  todos  los  restantes  ,  que  ordenades 
y>  Los  signen  por  el  èter.  Cada  esfera 
»De  aqnellas  íiene  su  distlnto  nombre, 
»  Que  solo  sabé  Dios  ;  mas  para  el  hombre 
2>  Impuso  en  2;eneral  à  todas  ellas 
);  El  mismo  nombre  que  les  dais  de  Estrellas- 
»La  Nocbe  se  admiro ,  al  ver  su  enlutada 
>  Velo  de  tantas  luces  satpicado  , 
»  Que  por  turno  ,  sobre  él  resplandecian  , 
y>  0  en  sus  íunebres  pliegues  se  cscondiaii;. 
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»  A  su  (lomlnio  (('rininos  ponicndo  , 
»Y  tambien  Iws  ilol  dia  reducicndo. 

»  Dios  las  vió,  y  mcreció  su  cum|)laccucia 
yDe  aquel  adorno  la  magiiificcacia. 
»  ^  Y  que  obra  uialcM-ial  liay  mas  bcrmosa , 
>Eulre  las  que  su  mano  poderosa 
>IIizo,que  cl  sol?  Esfeosfro,  qi:e  radiant» 
2>  Eclipsa  con  su  viva  elcrna  lumbre 
j>  Toda  la  incalculable  muclicdumbre 
3>De  esferas  inllamadas, 
D  Por  mano  del  Scnor  en  el  distant© 
>  Inmenso  campo  de  la  luz  serabradas, 
y  Como  polvo  mcnudo  , 
:»  Al  principio  iiié  un  i;lobo  tcncbroso, 
»  Enorme  en  el  lamaiio,  y  esponjoso, 
:)>  INIas  ,  del  oriente  apenas  la  hiz  pndo 
5)  Romper  las  pnertas ,  é  innndar  el  orbe , 
3>  Quando  la  mayor  parte  de  ella  absorbe 
»  Por  sus  porós  el  astro,  y  penetrada 
)>S!i  enorme  masa ,  queda  transformada 
»En  un  globo  de  fuego  rcfulgente, 
»  En  el  qual ,  la  Inz  toda  recogida 
»  Al  fiu  liouo  su  sllla  establecida: 
D  Es  su  lcmj)lo  sagrado,  su  eminerite 
5>vS  )horl•io  alcazar,  su  perenne  fuente. 
^  AprcíiuradüS,  cou  sus  urijas  de  oro, 
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>>  5iis  vasnllos  brlllanlcs  ,  d.  ella  corren 

>  A  ilonarlas  del  bquido  lesoro 

5>  Do  siis  lucientes  riie<;os.  Aun  aquelles 
D  Globos ,  que  inmensas  órbitas  recorren 
3^  De  él  tan  remotos,  que  un  punto  invisibl• 
y  Pareccn  en  el  cielo  ,  los  deslellos 
>>  De  sus  vivos  fulgores  à  poríia 
2>  Se  reparten  ,  no  obslante  su  indecible 
i> Distancia,  y  cada  qual  nutre  su  esfera. 
3>  El,  soberbio  ,  irapaciente  ,  la  barrera 
y>  Rompiü  el  primero  del  alegre  dia , 

>  Y  de  su  ardiente  trono  de  topacio 

>  Por  la  cxtension  inmensa  del  espacio 
>j  Del  cielo,  basta  los  fines  apartados, 
i>  Arrojó  de  su  disco  íulminante 

»  Mares  de  resplandores  abrasados. 

»  Las  Pleyadas  abrian  su  triuní'ante 
»Marcha,  y  la  blanca  Aurora  desplegab^ 
y>  De  sus  plateados  velos  la  liermosura. 

>  Yer  à  la  parte  opuesta  se  dexaba, 
i>  Yivo  espejo  del  Sol ,  la  Luna  llcna, 
y>  Resplandeciendo  con  la  luz  agena 

>  De  aquel  aslro ,  y  aprisa  tras  la  obscura 
»  Noche  al  otro  emisferio  se  ausentaba. 
»  A  su  carro  de  nacar  mngQstuoso 

l' Seguia  un  pueblo  de  Astros  uumeroso; 
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2>  vCon  ella  la  Quietud ,  y  el  Sucno  huiaa 

»  Di'-ïl  BulUciu ,  y  Ataii ,  que  al  matutiuo 

»  Albor  apresuradüs  acudian : 

i>  Mas,  «.^luando  lerminado  su  caramo, 

2>  Con  sus'  úllimos  rayos  el  Sol  dora 

j>  El  ponieute ,  la  plàcida  lumbrera, 

»  Con  la  nochc  de  nuevo  sale  Tiiera, 

>  Y  Iras  de  esta  la  turba  encantadora 

3>De  Eslrellas,  que  brillantcs 

»  Llenau  su  obscuro  seno  de  diamantes , 

3»  Al  pasü  que  ,  su  sombra  protectora 

3^  Aprovcchando  ,  al  muado  silcncioso, 

5>Vuelvcn  de  nucvo  el  Sueno,  y  el  Reposo. 

»  Asi  entonces  la  Tarde  ,  y  la  Ma:  ana, 

3>  Con  nïJevas  galas  cada  qual  ufana, 

2>Su  belleza  hechízadas  admirarou  , 

i)Yla  quarta  jornada  terminaron. 

»  Mas ,  de  Dlos  la  palabra  el  mar  profundo 
»Hace  ya  con  sus  í'rdenes  fecundo:  » 
I  Poblad  peces  el  húmedo  clcmento  ! 
i  Naced  de  él,  aves  ,  y  babitad  cl  viento! 
i  Vívid  reptiles  !  dixo.  «  Las  pintadas 
j>  Aves  cor  tan  ya  el  aire ,  y  las  pesadas 
3>Ballcnas  bogan  por  las  cspuinosas 
»QndaSj  cnlrc  vandadas  nuínerosas 
^Dc  peces  de  mil  generós  distijitos. 
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>0n(?  brotnn  do  siis  hondos  laherínfoí. 
3>  Dios  los  vé  ,  los  íipnieba ,  y  los  bendice:» 
j  Crcred  ,  midliplirad  ,  <S  peres!  dice: 
j  Los  reptile.^,  bus  nves  ignalmente 
Crezran,  y  mnlfipliqnen  en  la  tierra! 

«  Para  este  íin  tenia  preparados 
2>  En  el  vasio  recinto  ,  que  el  mar  cierra,' 
^■>  k  mas  del  alimento  competente, 
»  Gol  l'os  ,  islas ,  estrechos  ,  y  babías , 

>  Y  otros  pnestos  los  mas  proporcionados^ 
»  Afin  de  que  del  mar  los  moradores , 

i>  Sus  infinitas  crias 
»  Hacer  pudiesen  ,  sin  que  los  furores 
i>  De  todas  las  torraentas  lo  estorbasen , 
»  Y  asi  sin  fin  sii  espècie  perpetuasen. 

>  Apcnas  con  efecto,  la  exlendida 

y>  Capacidad  del  mar  contener  pugde 
»La  multitud  ,  que  habita  desraedida, 
;>  De  pueblüs  escamosos  en  su  seno , 
>Yariados  con  los  mas  bellos  colores, 
»  Que  a  la  que  hay  en  el  aire  y  tierra  excede. 
y>  Por  todas  paries  ,  se  presenta  llcno 
3>  De  dieslros  é  incansables  nadadores. 

>  Unos  ,  hdbiles  buzos ,  zambuUidos 
>rasean  sus  arenas  esparcidos^ 
^OtroSjform^udo  huestes  numerosas. 
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»  Giraii  sobre  sus  oiidas  popnlosas , 
»  Siircamlolas  con  rnml)üs  direrentes: 
y>  Estos,  pacen  ansiosos  las  recieutes 
»  Marinas  plantas ;  otros  ,  con  joviales 
v  Rclozos  ,  entre  selvas  de  corales 
y>  Correu ,  ó  bicn  del  sol  al  enccndido 
í>Rayo,  avivan  su  liermoso  colorido: 
i>  Aqucllos,  adoriiados  de  brillantes 
»Perla8,  la  agiía  del  mai',  en  sus  flotantes 
y>  Couchas  beben  :  alguno ,  sii  peqnena 

>  Gòndola,  qual  piloto  diestro,  guia 

y>  Baxo  el  abrigo  de  una  enorme  pefía : 
»  Otros ,  juntos  formando  una  vivicute 
:»  Cadena,  con  paciència  noclie  y  dia 
»  Aguardan  ,  que  à  su  alcance  la  encrcspnda 
3>  Ola  traiga  la  presa  deseada: 
}» Alia  se  ven  saltar  ligeramente 

>  En  tropas  los  dclfines  ,  encorvados 
>De  los  líquidos  montcs  en  las  cumbrcs: 
»Las  vagabundas  focas  sus  costumbres, 
»  A  pesar  de  su  lerda  corpulència , 

»  Imitan  con  retozos  continuades  , 
y>  Y  alegres  brincos  ,  sobre  la  eminència 
D  De  las  ondas,  y  mas  quando  se  aumenta 
»  Su  bervor  con  una  pró\ima  tormenta» 
»  El  Rey  del  mar,  el  animal  gigante , 
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>  La  Ballena  ,  entre  tudus  domlnante 

i>  Por  Sil  grandeza,  el  Leviataii  liorrendo, 
5>  Ya  en  las  olas,  de  espaldas  esleiidieudo 
»Su  longitud,  parece  un  elcvado 
»  Promontorio  de  lexos  3  ya  una  ininensa 
»  Aleta  desplegando  6.  cada  lado, 
)>  Que  es  una  Isla  flotante  se  diria. 
y>T\ene  por  boca  un  antro,  cuya  densa 
»Profunclidad  no  dexa  entrar  el  dia, 
»  Aunque  la  tenga  abierta  totalmente, 
y>  Y  al  paso  que  ella  sorbe  la  onda  amarga , 
»  Cada  vcntaDa ,  en  saltadora  fuente 
i>  Convertida ,  acia  el  Cielo  la  descarga. 
»Las  lagunas  ,  las  aguas  pantanosas, 
"»  Tienen  tambien  farailias  bulliciosas 
y>  Que  las  habiten ,  y  que  con  viviente 
»  Aliento  las  animen.  Sus  riberas 
}>  Hormiguean  de  pueblos  de  ligeras 
»  Avecillas ,  que  rotas  ya  las  duras 
»  Cascaràs  de  los  huevos  en  que  estaban^ 
3>Mientras  sus  tiernas  madres  empoUabau^ 
»  Han  logrado  salir  de  sus  obscuras 
y>  Càrceles  3  al  principio  despojados 
»  De  plamas  ,  y  aun  endebles ,  en  sus  oidos 
»  Los  paxarillos ,  para  el  alimento 

>  Al  paterual  c^rino  estd^  fiados ; 
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»  Mas,  de  brillanlcs  alas  revcstirlos, 

>  Deníro  de  poco  corlaràn  el  v  ien  to  , 
»  A  bandadas  su  palria  al)anflonando , 

)>  Y  el  sol ,  qual  vastas  niibes  ,  enlutaiido. 

i>  De  Iaies  sociedades  desdenosa, 
»  Sobre  alguna  alta  y  solitària  pena, 

>  Vnida  siempre  la  A^^uila  orgullosa  ^ 
j>  Y  de  un  aislado  cedro  la  alta  mole , 
i^Olrece  à  la  pacífica  cigüena 

»  Còmoda  habitacion  para  su  prole. 
>^Haytambien  otras  aves,  que  las  olas 
2>  Del  èter  acosturabrnn  surcar  solas  ; 
y  Però  las  liay,  que  al  barruntar  la  tria 
5>  Estacioa  del  invleruo,  cu  com[)ania 
»  Numerosa  reunidas  anualmente  , 
»Forniadas  en  triangulo  volando, 
»Del  aire  cortaa  las  regiones  vanas, 
»  En  busca  de  otra  tierra  mas  calienfe; 
»  Dividicndo  el  cansancio  ,  mútuament* 
»  Se  ayudan  las  etéreas  caravanas, 

>  Vastos  mares ,  y  montes  transitaudo , 
»  Hasta  llegar  al  termino  del  viage. 

»  Asi  en  negras  esquadras ,  asombrando 
»  El  cielo  à  su  pasage , 
»  Mas  allà  de  las  nubcs,  las  ligeras 
^Grullas  vulaudo  vau,  à  otras  riberag 
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»  Pomotas  a  apearse  con  estniendo, 
5>  Mienlras  que  los  írondosos  bosqnccillos, 

>  Do  iin  pucljlü  inumcrable  cslaii  hirbicndo, 
»  De  inquietos  y  graciosos  paxarilhjs, 

y>  Que  de  una  en  otra  rama,  en  incesante 
»  Movimiento  ,  con  cantes  difcrentes 
»Y  alegres,  interrumpen  sii  cons  tan  te 
i>  Silencio ,  los  colores  relucientes 
»De  sus  hcrmosas  plumas  ostentando, 

>  Y  el  verdor  de  los  arboles  variando. 
»  Apenas  callan  ,  quando  el  tenebroso 
»  Bosque  resuena  con  el  doloroso 

»  Quexido  de  la  tierna  fdomena 

>  Que  el  sueno  dexa  por  cantar  su  pena: 
»  El  astro  de  la  noche  ,  con  oido 

»>  Atento,  para  al  canto  melodioso, 
j»  Y  su  dolor  divide  enternecido. 

»Fonientando  tambien  las  productoras 

>  Semillas ,  brota  el  búmedo  elemento 
»  Una  multitud  de  aves  nadadoras , 

'»  A  que  dà  la  morada ,  y  el  sustento  ', 

>  En  los  azules  lagos  ,  en  las  fuentes 

2>  Y  arroyuelos  ,  la  blanda  pluraa  banan 
»  De  sus  regazos  ,  y  el  cristal  empanaja 
»  De  las  ondas  ,  buscando  diligentes 
2)  AlimeuLo  en  su  fuado  cena^oso^ 
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»Al  frciile  de  estàs  aves  ,  mai^csliioso 
>>  Bo^a  cl  Cisiie  ,  sirviéiidole,  exlciididüi 
»  En  el  agiía,  de  remos 
5; Los  dedos  de  los  pies,  enlrc  si  unidos 
»  Con  iinas  fiiertes  y  flexibles  telas 
5>  De  picl ,  y  haciendo  de  siis  alas  velas, 
j>  Alüchas  veces,  del  aire  a  los  evtremos 
>;  Fines  ,  con  vuelo  poderoso  sube , 
•3>  Sus  húmedas  moradas  desdeilíando, 
•»  Y  la  remota  tierra  atnís  dexando , 
i>  Se  conC^mde  con  una  blanca  nube. 

vOlros,  à  aquellos  elevados  puestos 
»Prcfieren,  con  dcseos  mas  modestos, 
^  Habitar  en  la  tierra  sosegados  : 
»  El  gallo  enlre  ellos  magestuoso  liice  ^ 
»Gierto  de  sii  valor  y  su  belleza, 
>;  Garvoso,  levantada  la  cabeza, 
»  Que  coronan  penachos  matizados, 
y>  Entre  los  que  purpúrco  reluce 
»  Su  diadema  real ,  lento  pasea  ; 
»  Y  sobre  el  cuello  erguido  ,  el  oro  ondea 
D  De  supluma,  en  madexas  extendida; 
»De  sus  altivos  ojos  despedida 
»  Al  mirar,  viva  luz  rclampaguea; 
»  Qual  sonoro  clariu  la  voz  exàla, 
>  Que  las  Jiüras  pacílicas  senaia 
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»Dela  nocturna  sombra,  y  de  la  aurora 
j>  ICs  sabidíi  [)iintual  desperlailora  , 
i>  Del  dia  aiiiin(;iü,  canto  de  victorià, 
})  Y  üjrito  del  amor  y  de  la  glòria. 
»  Kl  S()l(j,  jiinlu  cii  si  la  gallardia, 
»  El  valor,  la  hcrmosiira,  y  la  viveza. 
»  Nada  de  mas  completo ,  basta  aqucl  diay 
»  Hcspiró  en  toda  la  naturaleza. 
y>  Con  todo  ,  envanecido  pretenciia 
»  El  Pavo  real,  en  punto  à  la  belleza 
»Excederle,  los  ojos  rutilantes 
»  De  su  aziilada  cola  desplegando  , 
»  Que  adornan  los  colores  rehimbrantes 
»  Del  Iris.  En  aqiiellos  reflexando, 
»  El  sol  mismo,  envidioso,  la  hermosura 
»  Ve  retratarse  de  su  luz  mas  pura, 
»  Y  j untar  las  estrellaS  sus  Fulgores 
>^  A  los  vi  Vos  m.itices  de  las  Hores 
5>  De  la  ticrra  ,  en  la  rueda  müagrosa. 
»  De  esta  manera,  el  agiía  y  sus  orillas 
»  Se  auiman  ,  y  su  vueita  luminosa 
»  El  quinto  dia  acaba, 
»  Que  vió  nacer  tan  grandes  maravillas, 

i>  Al  comenzar  el  sexlo  ,  resonaba 
»El  Cielo  con  armmicos  loores 
>  De  lodos  sus  jijluriosüs  muradores , 
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í>  Al  Eíerno  senor ,  que  de  este  modo 
vDixo:  »   [6  tlerra!;  Iccúiidese  tu  lodo, 

Y  produzca  vivientcs 
Animales  ,  de  espècies  diferenlcs! 

«  La  tierra  oye  su  voz :  ya  se  preparan 
y>  Sus  escondidos  senos  :  de  anirnados 
2>  Cuerpos  se  cubre  ,  qual  si  (lcs[)crlaran 
)>  De  Ull  sucfio  en  que  estuviesen  sepultados: 
})  Gozando  de  repeiile  del  alieu  lo, 

V  Por  todas  partes  bullen  al  momento 
»  Perlbctos ,  y  en  los  sexós  apareados : 
5>  Se  orgnniza  la  tierra ,  y  se  fecunda 

y>  El  polvo:  el  bosque  umbroso,  la  profunda 
ü>  Cucva  ,  producen  hijos:  y  sin  cucnlo 
y>  Oíros  de  los  zarzales  y  las  brerías  , 
»  Como  de  las  raontanas  y  las  penas , 
»  Saltan  :  hierven  los  valies  y  collados, 
»  De  habitadores :  cúbrense  los  prados 
»  De  auimales  ,  que  pacen  la  tlori('a 
»  Yerba  ,  en  verdes  tapices  estendida, 
y)  O  audau  errantes  junto  a  las  corrieutes 
»  Ondas  de  los  arroyos  y  las  fuenles. 

»  Los  hay  que  à  toda  sociedad  coutrarios , 
»Viven  generalmeníe  solitarios, 
»  Al  paso  que  otros,  por  naturaleza 
5) Mcuos silvestres ,  la  amau ;  y  coustantes 
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>  Gozan,  unidos  con  sus  semejantes, 
a>  Do  la  tliilziira  de  su  compania. 
»  Cada  iuslante  del  siiclo  se  endcreza 
i)  Uua  uueva  familia,  que  yaeia 
y>  informe :  el Lince ,  elLobo,  y  el  manchado 
» Tigre,  ya  de  su  cuna  polvorosa 
-5i>Tütalmente  forraadüs  van  salicndo: 
»  El  subterríineo  Topo  ,  revolviendo 
>;  La  tierra  en  que  ha  nacido ,  ya  ha  elevado 
í>  A  orillas  de  su  cueva  tenebrosa, 
»  Montoncillos  de  aquella  que  ha  excavado. 
»Ei  pecho ,  la  cabeza ,  y  las  terribles 
»  Zarpas  saca  el  León  sobre  la  tierra: 
»Las  corvas  unas  con  furor  afierra 
»  En  ella ,  y  hace  esfuerzos  increïbles: 
»  Al  fin  5  despedazando  el  suelo  duro , 
)>  Fuera  se  lanza ,  asi  como  un  cautivo , 
»  Que  forzar  logra  el  calabozo  obscuro , 
})  Por  largo  tiempo  su  sepulcro  vivo , 
»  Y  huye  al  desierto  ràpido,  rugiendo, 
»  La  empolvada  raelena  sacudiendo. 
»  De  un  salto ,  el  listo  Gamo  sale  fuera, 
»  Y  el  Giervo ,  coronado  de  ramage 
»De  agudas  puntas  ,  toma  la  carrera, 
»  Apenas  ha  nacido,  à  aquel  parage , 
j>  En  que  mas  de  algun  bosque  la  espesura, 
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»  De  un  soscgcido  asilo  Ic  asegiira. 

vEnIre  taiilo,cii  la  liona  snmcrgido 
>  El  animal  (crrcslre  mas  pesa  lo, 
D  El  macizo  Elelantc,  torpemcnlo 
vSe  agita  por  sacar  sii  dcsinedido 
vColoso,  yoonlos  mieiolirosqnehalibrado, 
»Levanlando  una  cspcsa  polvareda, 
»  Consigue  íinalmenlc 

V  .ibrír  el  paso  Franco  íÍ  lo  que  queda. 

;>  Qual  las  yerbas  del  campo ,  numerosos , 
i>Los  ganados  inundan  los  umhrosos 
»  Valies  y  las  colinas,  reveslidos 
»De  sus  üllles  lanas  ,  resonando 
»  Por  los  lexanos  ecos  sus  balidos. 
»  Aquella  servil  vida  despreciando 
y>  La  monlés  Cabra ,  busca  el  eminent© 
i)  Risco ,  y  sobre  su  cima  està  pendiente. 
:»  De  la  tierra  y  del  agua ,  à  competència 
i>  Oriundo,  el  espantoso  Cocodrilo  , 

V  Entre  uno  y  otro  asilo, 

»  Duda  a  qual  ha  de  dar  la  preferència. 
y>  Por  un  rasgo  aun  mas  sabio  y  admirable 
)>De  prodigalidad  y  omnipotencia  , 
j>  Por  todas  paries  nace,  brota,  inunda 
»La  íierra,  como  el  «'igua,  la  ibcuuda 
i/ família  iiiumcrabla 
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>lDe  (llvnrsos  inscctos  y  gusanos. 

í>  Dios ,  del  barro  mas  fino ,  con  sus  manos 

í>  Divinas  í'abricó  las  clclicadas 

»  Flbrns  de  siis  en'icbles  cucrpecillos : 

3)  Unos  ,  apenas  de  siis  hueveriüos 

»  Salen,  de  alas  previstos  matizadas, 

>Vivientes  Hores  por  el  aire  giran  ; 

)>Los  colores,  los  visos  que  se  admiran 

»  En  el  Iris,  brlllando  en  minatura 

3>  Sobre  ellos  ,  acrecientan  sii  herraosura. 

»No  es  tan  bella  la  misma  primavera, 

»  Quando  en  sus  atavios  mas  se  esraera. 

>>Otros  ,  nacen  desnndos,  y  con  pena 

i>En  tortuosos  dobleces,  por  la  arena 

i>  Arrastran  lentamente , 

:»  Mientras  que  el  Dragon  fiero ,  y  la  Serpieníe 

»  ^lonstruosa,  descnvuelven  con  horrendo 

» ímpetu  ,  de  sus  cuerpos  los  enormes 

»  Girculos  ,  por  el  suelo  resvalando  ^ 

>0  tendidas  al  aire  las  disformes 

»  Alas,  van  con  estruenda 

y  Por  sus  llanuras  liquidas  saltando. 

y>lY  como,  j  6  parcoinsecto!  he  de  olvidartr^ 
3>  Tu ,  que  de  un  antro  obscuro,  y  de  un  sustenta 
»  Comun  y  corto,  sabes  contentarte, 
y>  i  Próvida  Hormiga!  que  cou  fundamento 
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y  Puedes  servir  de  regla  y  de  dechado, 

»  Para  dar  leves  à  qualquier  estado  ? 

» ;  Tu,  que  en  tu  puehlo  tienes  repartida 

)>La  autoridad  entre  tus  numerosos 

»  Ciudaílanos  ,  que  simples  y  juioiosos, 

5>Sin  peligro  disfrutan  la  cumplida 

»  Dulzura  del  poder,  que  la  severa 

:» Igualdad  hace  conservar  entera! 

»  De  ellos  tal  vez,  vuestras  generaciones 

»  Ilumanas,  entre  sus  vicisitudes, 

»  Sacaran  utilisimas  lecciones  , 

»  Con  que  aprendan  las  piiblicas  virtudes. 

»  A  luz  salen  tambieu  las  laboriosas 
•})  Abejas  ,  feliz  pueblo  ,  que  en  espacios 
5>  Cenidüs  sal)e  fabricar  hermosas 
2>  Ciudades  ,  y  magníficos  palacios , 
»  Como  si  fueran  de  matèria  dura  , 
3)  De  blanda  cera,  y  abundantes  fuentes 
3>  De  miel  dorada  y  pura : 
»  Al  paso  que  los  Zíínganos  ociosos , 
>  wSolo  para  cl  regalo  diligcntcs  , 
»  El  estado  empobrccen  ,  devorando 
i>  Lo  que  ellas  ,  con  penosos 
3)E  incesantes  afanes  ,  van  ganando. 

y>  i  Mas  porque  he  de  seguir  la  inagotablo 
2)  Descripcion ,  si  me  consta,  que  à  tu  vista 
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>  Con  orclen  admirable 

>  TíkIos  los  animales  Sil  revista 
>>Pasaron:  que  sus  clases  estudiaste, 

5>  Y  por  sus  propiodados  los  nombrastc  ? 
»  Entre  ellos  conociste  à  la  Serpiente  , 
í;  Y  sus  raaÍTÍas  notaste  cxàctamente; 
y>  No  hay  animal  quiza  mas  peligroso 
»  Por  su  astut  i\ ,  que  indica  su  tortuoso 
»  Modo  de  andar :  se  irrita  con  freqüència : 
j>  A  su  amo  mismo  no  perdona  su  ira 
y>  Furiosa ,  y  los  ardientes  ojos  gira ; 
3>  Mas  ,  presto  se  apacigua,  ó  con  prudència 
»  Disiraulando  ,  su  furor  esconde  , 
»  Y  à  su  voz  obediente  corresponde. 
»Contodo ,  serà  fiel  ei  tu  mandato, 
»  Mientras  no  seas  d  tu  Dios  ingrato. 

»  Aun  brillaba  del  dia  la  belleza, 
»  Y  aplaudian  los  Cielos  la  grandeza 
5>De  su  alto  Dueno:  las  recien  nacidas 

>  Esferas ,  por  sn  brazo  Omnipotente 
»  Una  vez  impclidas  , 

2) Por  la  òrbita,  à  cada  una  seiialada, 
)>  Volaban  todas  incesanlemente  : 

>  La  tierra  ,  enamorada 

»  De  su  pròpia  hermosura^ 
3>  Dulce  se  sonrcia , 
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>  Y  el  niunlo ,  al  ver  la  iiiiiUilirl  vivi«i>íe , 
»  De  Sil  fcouiídida'l  se  sorjjrehendin  : 

>  El  ajjiia,  el  aire  ,  el  monlc ,  y  la  llaniira  , 
>TüJo  es  ferlll.  Quaiirúpedos  ,  reptiles  , 
> Peces  ,  aves  ,  iiisectos  los  mas  viles, 

3>  Andan  ,  nadaii  ,  d  aire  roii  su  Viielo 
»Surean  ,  (^  arrastrau  leulos  por  cl  suelo  ; 
»  Però  aíni  esta  obra  g^rande  csla  incompleta: 
>Un  ser  la  falta  para  ser  perfecta, 
»Un  ser,  euyas  facciones  iliimine 
:»Una  vishimbre  de  su  Aiilor  aii^usto, 
yt  Que  racional  a.  los  demas  domine  ^ 

>  Y  que  intdrprele  sacro  de  la  muda 
y>  Naturaleza ,  à  tributar  acuda 

5>De  respeto  y  de  amor ,  el  cuito  justo, 
3>  A  él ,  en  nombre  de  todos  adorando, 
»  Y  nuevos  beneficiós  impetrando. 

»  El  Padre  Eterno  entonces ,  al  querido 
»Hijo  amorf)sameiUe  dirigido , 
»Y  al  Espiritii-Sanfo,  dice ;  »  liagamos 
El  horabre  a  nuestra  imagen  ,  que  presida 
A  quanto  existe  en  la  recien  nacida 
Tierra.  «  Es  inntil  que  nos  delengamos 
i)  En  esta  narracion  :  tii  en  fm  na  isíc^ 
y>  El  mirmo  ,  cí  m.pl.'irido  ,  en  tii  figrra 
2)  Trasladó  al  vivo  su  Divina  hccUura, 
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>;  S')l()  rntonccs  te  visl(> ; 
»  Mas  (ar;l(')  \)<)Co  s:i  paternal  mano 
»  Kn  e\lrai>cr  de  li  oiro  ser  luimano: 
»  Esa  ílel  y  amorosa  companera  , 
»  Y  despiie^  os  hatjlíWie  esta  manera:  )> 
Vivul ,  creceil ,  miillipliead  ,  |  ó  esj)osas 
Felices!  ;  Dominad  sobre  la  tierral 
Peces  ,  a ves,  y  bestias  ,  (juant(;  encierra 
Os  doy:  I  [)oblatIla  de  hijos  numsrosos! 
«  Sea  el  lugar  qii  I  liiere  ,  en  que  criado 
»  Fuistes  ,  puesto  que  entonces  todavia 
»  Nombre  à  luo;ar  niuiruno  se  habia  dado, 
1  Te  acordaràs  ,  Adan ,  que  el  mismo  dia 
}>  En  rais  brazos  te  traxe  à  este  admirable 
i>  Jardin,  en  que  compitea  la  agradable 
i>  Muchedumbre  de  flores  olorosas, 
«Y  la  de  í'rutas  varias  y  sabrosas. 
j>  Pues  de  esas  flores  todas  ,  de  esa  friïta^ 
»  X  tu  arbitrio  disíruta, 
5>  vSu  benéfico  Dueno  te  lo  ha  dado 
»  Todo  •  però  ten  cuenta,  que  ha  exceptuado 
»  El  arbol  pernicioso 

j>  Del  bieii  y  el  mal.  Por  él,  fuera  el  odioso 
Dimpcrio  de  la  muerte  introducido: 
»  Es  su  fruta  mortal :  del  Cielo  la  ira 
i>  Se  alrahe,  el  que  atrevido 
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>>La  toca:  cl  que  la  como,  al  punto  espira. 

D  Sé  pues,  rn  tus  doseos  conlenido. 

)>Por  iillimo,  cl  Scnorsus  obras  viendo, 
»En  ellas  su  bclleza  pròpia  admira, 
»Y  aquella  sexta  tarde  concluycndo, 
>  Como  la  sexta  aurora , 
»  Las  celebra  con  música  sonora. 
»  Completo  el  ediíicio  milagroso, 
»  Destina  el  dia  sepíimo  al  reposo 
»  El  Hijo  Eterno ,  no  qual  necesario 
»  Para  él ,  pues  sin  cansarse ,  bacer  pudicra 
»Millares  de  universos,  si  quisiera , 
»  Sinó  como  un  efecto  mislerioso 
»  De  su  grnndcza ,  y  aoia  su  santuario 
»  Celeste  vuelve.  Desde  aquel  distante 
)>  Parage ,  quiere  ver  su  obra  flamante , 
y>  En  que  nada  hay  aun  que  no  sea  digno 
30  De  que  la  mire  plícido  y  benigno, 
»  Y  contemplar  su  imperío,  acrecentado 
»  Con  la  nueva  provincià  que  ba  criado. 

»  Al  cielo  pues,  triuníante  cl  carro  sub» 
»  Con  toda  la  gloriosíi  comitiva, 
»  Que  detras  de  61  vestida  de  luz  viva, 
»  Parcce  una  brillante  inmensa  nube. 
y>  A  lo  Icxos,  se  cscucban  los  acentos 
»  De  inuracrablcs  voces  6  instrumentos 
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»CclestoR,  con  que  aplaiulen  el  hermoso 
»Niieví)  (lomiíiio  de  su  Rey  glorioso. 
^>EI  universal  himno  (que  tu  oiste 
»SIn  duíla)  aquella  man-lia  acompanaba, 
»  Y  la  naturaleza  lo  entonaba. 
D  Tambien  ,  preeisamenle,  percibiste 
i>  Del  espacio  la  dulee  melodia , 
i>  Que  a  los  coros  del  cielo  respondia: 
>  Los  soles  en  el  èter  se  pararou  , 
»  Y  atónitos  ,  la  música  escucharon.  y> 

Vele  aqui ,  vele  ,  el  Criador  potente, 
»  Gantaba  quanto  existe,  acordemente,  » 
Que  ha  dado  el  ser  à  la  naturaleza. 
i  Puertas  del  cielo,  abrios  con  presteza? 
i  Recibid  al  Sefïor,  que  ya  ha  cumplido 
Su  decreto  io mortal ,  que  el  dia  sexto 
La  fàbrica  del  raundo  ha  concluido , 

Y  vuelve  en  tríunfo  a  su  elevado  puesto  í 
j  Fixe  en  él  todo  ser  sus  esperanzas , 

Y  càntele  perennes  alabanzasí 

i Bendiga  todo  su  magnificència, 
Igual  à  su  poder  é  inteligencia! 
El  es,  de  nuestra  dicha  única  fuente 
Inmortal,  glòria  de  sus  escogidos: 
Eja  su  presencia  somos  admitidos  , 
Qual  si  un  hermauo  nueslro  solo  fuera: 
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El  íTiismo,  su  morada  pcrmaneiile 
IJacer  entre  sus  Anheles  se  diüiia  : 
Nucstro  interès  qual  suyo  considera: 
A  toda  hora  podrémos  sii  beni<i;na 
Gracia  implorar,  llevar  a  los  iiiiinanos 
Los  bienes  y  los  dones  de  sus  manos , 

Y  traerlc  en  cambio  ,  sus  agra<lccidas 
Alabauzas  ,  sus  si'i})licas  rendidas  , 
Con  los  inciensos  que  le  den  leales. 
i  Abrios  pues,  ó  pucrtas  eternales! 

j  Unid  con  tiernos  lazos  invisibles , 

A  los  Cielos  la  tierra,  d  Dios  el  hombre! 

j  Que  cl  universo  atónito  se  asombre, 

Y  aplauda  estos  prodigiós  indccibles ! 

«  Asi  del  Ccilios  vencido  celebraban 
»La  fiesta,  y  de  su  excelso  Rey  cantaban 
)>  El  triunfo,  los  celestes  habiíanies. 
:»  Se  acerca,  y  por  si  solas  las  brillantes 
3;  Puertas  etcrnas  de  las  vcnturosas 
}>Mansiones  se  abren,  y  huyen  (emerosas 
»  A  una  mirada  suya  à  cada  lado. 
»  A  su  entrada ,  espacioso  , 
»  Un  camino  de  estrellas  empcdrado, 
»  De  polvo  de  oro,  qual  si  lucra  arena, 
»Cubicr(o,  se  presenta  luminoso. 
2>Tal  en  nocl\e  serena 
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>  Adrniras  cncantado,  la  exíendlda 
vL.'íctoa  via,  de  astros  ombiitida, 
»  Que  qual  cliispas  movibles, 
)>  Apeiias  à  tus  ojos  perceptil•lc^, 
)^  En  número  infinito  resplandeccn, 
»  Y  confundidos  à  la  vista  ol'recen 
»üna  hrillante  faxa  prolongada, 
>;  De  polvos  menudisimos  sembrada 
)>  De  plata  reliiciente: 
»  Entra  la  comitiva  finalmente , 
y>  Acorapanando  al  vencedor  Divino 
}>  HoUando  aquel  magnifico  camino: 

»  Mas,  la  séptima  tarde  ya  desplega 
»Slis  sombras  sobre  Edèn:  se  desvanere 
»  La  liiz  por  grados  :  acia  el  mar  undoso 
»  Vuelve  à  baxar  el  carro  magestiioso 
»  Del  sol ;  y  anuncia  ya  la  noche  ciega 
y>  El  oriente ,  que  aprisa  se  obscurece. 
»En  aquel  punto,  llega 
»El  Ilijo  del  Eterno  a  la  invisible 
»  Clma  del  Monte  santó , 
y>  Que  de  rayos  ,  relàmpagos  ,  y  densa 
»  Obscuridad  cercada ,  hastauna  inmensa 
»  Altura  sube  ,  y  es  la  inaccesible 
:»  Basa  del  trono  excelso:  en  él ,  al  canto 
2>Dc  su  Divino  Padre,  toma  asient©        ' 
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»El  Vencedor  «^lorioso.  EI  Padre  habia 
»  A  Sil  Hijü  en  la  grande  obra  acompanado , 
}>  Siu  hacer  movimlento 
»  Del  santuario,  en  qiie  slempre  residia- 
»Tal  es  el  privilegio  reservado 
»  A  solo  Dios ,  que  se  balla  sin  moverse 
»  En  todas  partes,  y  sin  extenclerse, 
»Llena  todo,  t')  rae>:or  diré,  contiene 
D  El  universo  entero,  y  lo  sostieue  3 
3»  Como  que  es  el  autor  y  el  fin  de  todo , 
}>  Con  Sil  Hi  jo  rcsülvió  la  l'orraa  y  modo, 
y>  Con  qtie  babia  de  dar  el  ser  al  mundo. 

»  Despues  que  hubo  en  seis  dias  concliiido 
>Siis  obras,  volvió  el  séptimo  al  profundo 
)>  Feliz  reposo  ,  nunca  interrumpido 
»  TIasta  entonces ,  y  quiso  que  aquel  dia , 
»  En  adelante  fuese  consagrado 
»  A  su  cuito,  y  por  todos  celebrado, 
»  Con  efecto ,  el  descanso  y  la  alegria 
»  Vueltos  al  cielo,  todo  ya  respira 
)>  Un  nnevo  ser.  Los  Angeles  dichosos 
y>  Disfriitan  de  sus  ociós  deleitosos: 
»  Las  voluptuosas  cuerdas  de  lalyra, 
»Las  citaràs,  los  órganos  sonoros, 
»  Y  del  dulce  laud  la  melodia , 
>  Acompanaudo  a  los  celestes  coros, 


LI13RO    VIJ.  287 

))  Derramaban    torrentes    de   harmonia. 

Y  De  balsamicas  ilores  inundadas, 

»  Esparcen  las  regiones  eneantadas 
»  Del  cielíi ,  deliciosos  y  vitcdes 
)>  Aromas,  dignos  de  los  inmortales : 
>.  líumean  los   inciensos ,  y  el  sagrado 
);  JMonle  rodeando,  íbrman  un  niiblado, 
»  Que  càndido  se  eleva  y  oloroso, 
»  Hasta  los  pies  del  Todopoderoso. 

j  Salve,  óJehovàícantaba  el  Cielo  unido: 
;  Mas  grande  vuelves,  que  quando  vencido 
El  rebelde,  su  turba  sumergiste 
En  el  abismo! ;  Entonces  destruiste, 

Y  ahora  has  prodiicido ! 

wSi  términos  no  tiene  tu  potencia, 
No  los  conoce  tu  beneficència. 
I  Contra  tus  enemigos  la  primera 
Usaste  í  (I  Y  corao  resistir  pudiera 
Su  audàcia  à  un  rayo  tuyo,  à  una  mirada? 
^De  que  les  sirvió  pues,  su  sediciosa 
Liga,  por  su  soberbia  lisongeada? 
Seducir  à  tus  siervos  esperaren, 

Y  en  su  mente  ambiciosa , 

Tu  imperio  despoblar  se  figuraron. 

jEsperanza  engaíiosa! 

Airado ,  de  tu  ^siento  te  levantas, 
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Y  va  estan  alcrravlos  a  liis  planlas. 
Con  el  lucicnte  solio  que  j)erccc  , 

De  cada  nno,  lii  trono  se  engr^indece. 
;  Mas  tu  ,  Senor  ,  del  mal  el  bicii  sacaste  ! 
I  Tu  ,  ese  !2,lobo  eriaslc, 
De  uu  bellü  y  crislalino  mar  rercado, 
Para  mansion  del  hoinore  deleitosa  , 
Cercano  al  eielo!  ;  En  sa  anirjit:),  gravaste 
Tu  Omnipotencia  !  j  Quauto  has  dilatado 
La  extension  de  su  esfera  ,  y  (jiic  abundosa 
La  superi'icie  has  hecho !  El  que  lo  vea, 
Con  tal  iijracia  en  los  aires  suspendido, 
No  ignorarà  la  mano  a  que  ha  debido 
Su  ser.  i  Que  luz  tan  elara  le  rodea! 
jTu,  de  sus  resplan  lores  Ic  vestiste , 

Y  de  un  diaderaa  de  astros  Ic  cenisle! 
Si  desiertos  aun  tieues  olros  mundos, 
Por  miras ,  que  postrados  adoramos , 
Algun  dia ,  por  seres  que  ignoramos, 
Los  veréraos  poblados  y  fecundos. 
Porti,  perpetuos  viages  repitiendo, 
Se  van  la  noche  y  dia  succediendo. 

I  Tu  prodigasle  dones  à  millares 

A  esc  mundo  reciente, 

Que  à  mas  de  un  vasto  y  fèrtil  contineute, 

ïienc  su  sol,  sus  islas,  y  sus  mares.' 

El 
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El  es  cl  digno  impcrio,  noble  herència 
Del  hombre,  en  quien  tu  suma  inteligeucia 
(iravó  su  imagen ,  y  cnvo  destino 
Es  el  de  honrar  h  su  Haccdor  divinOj 
Amarlc,  como  es  justo  , 

Y  obedecerle  qual  Monarca  angusto; 
Sngeíar  à  su  mano 

La  tierra ,  el  mar ,  el  aire ,  cl  encendido 
Fuego,  si'ibdito  snyo  ser  rendido, 

Y  del  orbe  Monarca   soberano. 

A  su  exemplo ,  sus  nobles  descendientes. 
Prolongada  su  casta  en  las  edades , 
Iran  à  tus  altarcs ,  re  veren  tes, 
A  tributarte  inciensos,  tus  bondades 
Loando.  j  Quan  feliz  serà  su  suerte , 
Si  saben  fieles  siempre  obedecerte! 
<ïAsi  cantaban,  y  los  numerosos 
2> Vastos  ecos,  los  cantos  venturosos 
5>  Repitiendo  à  porfía, 
3>  Los  aplausos  doblaban  de  aquel  dia, 
>  Al  descanso  del  Cielo  destinado. 
»  Los  prodigiós  de  Dios  te  he  relatado : 
>>  r  -  este  reciente  mundo ,  de  su  glòria 
5>Monumento,  una  breve  y  fíel  historia  ^ 
3>  Y  quanto  precedió  vuestra  existència. 
3>  Por  su  turno  sabrà,  la  descendència 
1 1.  í^ 
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«  Vuestra,  de  padrrs  a  liijos  Irasladada , 
vLa  narracioii  que  (cni;<)  va  acabada 3 
»  Però  íi  ti ,  Adan  ,  si  mas  saber  quisicres, 
i»  Te  instruiré  de  quanto  tu  pudicres 
V  Comprcndcr ,  y  decir  pcnnila  el  Cielo 
^  De  sus  secretos,  para  tu  consuelo.  » 


I 
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DEL    TRADUCTOR 
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(t)  1  Afi.  2.^4,  V.  TO.  Todas  las  bellezasque  el  poema 
do  Miltoii  presciUa  cii  esta  dcscrijcioii  de  la  creacion  , 
son  sacudas  de  los  varies  libros  de  a  esCi-itura,  que 
hablati  de  ella,  cti  que  se  nos  exj-oiie  ta  número  de 
ideas  snljliincs  ,  que  a])esar  de  las  que  éi  ha  rcunido  en 
el  discnrso  del  Arcanj;el  San  Uafiél,  csía  tan  lexos 
de  agotarias  ,  como  de  igualar  en  sublitnidad  à  sus  ori-» 
ginales  ,  quandu  no  ks  copia  exàctamcnte.  La  in\  en- 
cloti del  compàs  ,  de  que  usa  el  Criador  para  se- 
Tialar  los  tcrniinos  del  oibe  que  va  lí  criar,  tiene  su 
fundamento  en  otras  expresn  nes  íignradas  de  la  misma 
espècie  ,  que  se  ven  en  varios  parages  de  la  escritura  , 
por  e.Ncmplo  en  el  libro  de  Job  ,  en  que  Dios  diré  a 
esle  :  ^  e/i  dvnde  eitabas  quando  yo  colocaba  los  fun- 
damentos  de  la  tiena  /  Uuieii  tumó  para  esta  las 
jjiedidas  ,  6  quien  cxtendió  sobre  ella  el  niçel  ï  ;  ò'o- 
bre  que  Jueron  cunsolidadas  sus  bases  ,  6  quicii  puso 
en  su  puesto  su  piedra  angular ,  quando  me  alababan 
juntos  los  astros  de  la  mariana  ,  y  me  aplaudian 
alegres  todos  los  hijos  de  Dios  !  (  Cap.  38  ,  v.  4  ,  y 
siguientes.  )  Tambien  en  el  libiO  de  la  sabiduriase  nas 
dice  que  Dios  lo  ha  dispuesto  todo  en  medida ^  nií* 
mero  ,  y  peso.  (  Cap.  11 ,  v.  21.  ) 


SUMARIO 

DEL    LIBRO    OCTAVO. 


*ti-  D  A  N  hace  cí  Rafael  dwersas  prepwtas ,  sobre 
los  moj'imientus  de  los  cucrpos  celestes.  Rccibc  una 
respuesta  anihií^ua  j  y  una  exhvrlacion  j  para  que 
prejiera  instruirse  de  casas  que  pucdaii  serlc  mas 
útiles.  Coíwiene  en  ello ,  y  para  dctencr  d  Rafael, 
le  cuenia  sus  primeras  ideas  despues  de  su  creacion  , 
el  moda  con  que  fué  trasladado  al  Paraiso  terrenal , 
y  su  coni^ersacion  con  Dios ,  acerca  de  su  solcdad. 
Como  consií^uió  una  companera.  Qual  J'ué  su  gozo 
cl  ver  la.  Rafael  Ic  da  sobre  estOj  una  leccion  utilj  y 
se  vuelfe  al  Cielo. 
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Asi  fi  \dan  el  Arcàngel  instruia: 

Acabo ,  y  à  su  voz  aun  atenclia. 

Vuelto  en  si  al  íin ,  qual  de  un  sueno  agradable  ^ 

Le  dice :  «  l  que  íavor  hay  comparable 

»  i  O  Espíritii  celeste !  al  que  me  has  hecho? 

>  Han  Uenado  mi  pecho , 

>  Las  grandes  raaravillas  que  has  contado, 
)>De  gozo  V  gratitud. ;  Que  ànsia  tenia 

»  De  oirlas!  Hasta  ahora  no  me  habia 
»Ilecho  cargo  de  quanto  debe  el  Gielo , 

>  La  tierra ,  y  yo,  al  Senor ,  que  nos  ha  dado 
»La  existència.  Ya,  gracias  à  tu  zelo , 

»  Estoi  de  sus  bondades  penetrado. 

»  Con  todo ,  hay  una  cosa  que  aun  ignoro , 

»  Sobre  la  qual  tu  explicacion  imploro. 

»  Al  ver  esta  obra  digna  del  divino 
»  Arquitecto ,  ese  mundo  que  comprcnde 
y>  Los  cielos  y  la  tierra  ^  si  examino 
»  De  esta  el  tamaíïo ,  que  es  casi  invisible ;. 
»  Respecto  à  la  grandeza  inconcebible 
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»  Del  firinamnilo,  m:  razoii  no  onticnde, 

»  Corao  existiciiclo  ími  l:i  naluraleza 

>0r  'on  lan  a  Im irahlc,  se  lia  j)odido 

y>  Destinar  ese  número  pasmoso 

y>  De  estrellas  ,  ('e  iin  tamano  (Icsmedido. 

^En  q\:e  csla  derramada  la  bclleza , 

>  Soio  a  dar  luz  al  j^lobo  tenebroso 

»  En  fjue  liabitamos  :  ú  aii  i^rano  de  arena. 
3>^  Merecia  la  pena 
X  0.)jeto  scnií  jante, 

>  Dc"  que  para  él  se  hiciese  esa  brillan/e 

>;  B  )ve(Ia  inmensa ,  y  que  una  viielta  diera 

»Tau  ràpida  y  cuorme,  eada  dia? 

y>  Q'iando  en  su  interior,  rai  alraa  considera 

»La  sabia  econom'a, 

y>  Con  que  obra  la  suprema  intellgencia, 

»  Aunque  no  opuesta  à  sii  magnificència, 

>  No  piie  1e  concebir,  que  liaya  querido 
»  Pròdig  ir  tal  grandeza,  y  movimiento, 
»  Solo  con  el  intento 

>Dc  aUimbrar  este  dobo  rcducido. 

j>  i  Necesiiaba  cl  Todopoderoso 
»  De  ese  exccso  de  luxo,  tan  ocioso 
»  Al  parecer,  para  que  se  admirarà, 
»  O  en  el  debido  aprecio  se  luviera 
y>Sn  poder?  i  No  es  acaso  la  mas  rara 
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»  Dcsproporcion  ,  la  de  qne  nuestra  esfera 
» Terrestre  y  cliica,  inm(jvil  y  orj^iillosa, 
}>  Vea  ofuiparse  toca  esa  espantosa 
»  Macliedurabre  de  estrellas  en  roflearla, 
»  Qnal  si  IViera  sii  reyna,  y  obsequiaria, 
»  Siis  dias  y  siis  noeiies  arreglando  ; 
5>  Elías  ,  qne  en  lanto  grado  aventajando 
»  A  la  tierra  ,  parece  qiie  debieran 
3>  Aiin  de  sii  servi(luinl)rc  desdenarse? 
»  ^  Y  no  piidlera  aquella  ,  procnrarse, 
»  Sin  que  la  imponderable  vuelta  dieran, 
y>  Con  mas  facilidad    la  uecesaria 
»  Claridad ,  y  su  vària 
»  Temperatura  ,  una  òrbita  corriendo 
»Peqaería,  y  sobre  su  exe  revolviendo  ? 
})  i  Quan  to  mas  natural ,  raenos  extrano 
»  Esto  seria,  qie  esa  perdurable 
»  Revolucion  de  globos  de  iin  tamano 
:»  Tan  grande  ,  por  nn  àtomo  impalpable?  » 
Asi  habló  Adan ,  y  al  ver  que  iba  à  tratarse 
De  asunLüS  tan  sublimes,  la  modesta 
Eva ,  juzga  del  caso  retirarse  , 
Yantes  que  el  Àngel  diese  su  resp%iesta 
Parle:  encanta  su  gràcia  y  hermosura, 
Y  aun  mas  encanta  sn  alma  casta  y  pura. 
Ya  a  ver  sus  frescas  ílores  y  arbolitos. 
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A  cuidar  de  sus  plnutas,  y  exquisitos 

Friilüs  ,  que  a  colorearse  han  comeuzado 

Tüdü  lo  mira,  v  lo  visita  ansiosa. 

A  Sil  llegada ,  el  bosqiie  ,  cl  verde  prado , 

Se  alegran  -,  cada  flor  se  abre  gozosa : 

Sus  verdes  ojas  mueven  los  lozanos 

Arboles ,  adivinan  su  presencia , 

y  susiirrando  esperan  ya  sus  raanos- 

No  carecia  de  la  inteligcncia 

Que  la  era  necesaria, 

Para  ser ,  como  Adan  ,  depositaría 

De  los  altos  secretes  celestiales  , 

Pues  aunque  en  el  caràcter  desiguales , 

Eva,  ingenio  y  razon,  como  él  tenia, 

Y  no  menos  un  animo  curíoso  3 

Mas ,  su  corazon  tierno  preferia 

Saberlos  por  la  boca  de  su  esposo, 

A  que  el  Arcàngel  de  ellos  la  instruyera, 

Por  mas  vivo  placer  con  que  le  oyera. 

El  amor  que  a  su  esposo  profesaba  j 

Su  íamiliaridad  y  su  ternura. 

La  sincera  confianza ,  y  la  dulzura 

De  sus  conversaciones , 

La  atrahian  de  raodo ,  que  aguardaba 

Ansiosa  semejauLcs  ocasiones 

De  hablar  coo,  él,  pues  que  satisfacia 
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Sil  rnrlno ,  y  a  iiii  tiempo  conseguia 
Saber  lo  que  impaciente  deseaba  , 

Y  en  su  inslnicciun  ,  mezclada  de  caricias 
Inorentcs,  tenia  sus  delicias. 

I  Edad  íeliz !  j  En  donde  esta  al  prescnte, 
Aqiiel  carino  tan  leal  y  puro. 
La  confianza  inocente 

Y  mútua,  que  Ibrmaba  el  mas  seguro 
Lazo  entre  los  esposos  í ;  Han  volado 
Con  la  casta  inoccncia 

Y  en  ficciones ,  y  zelos  se  han  trocado ! 
EVa,  entonces  feliz,  con  su  presencia 
Augusta  los  jardines  adornaba, 

Y  toda  su  extension ,  la  tributaba 
Como  à  su  Reyna,  humilde  vasallage: 
Sediento  en  tanto  de  saber ,  oia 

Su  esposo  à  Rafael ,  que  asi  decia : 

« i  Con  que  quieres ;  Adan!  hacer  un  viage  (i) 
»  Mental  al  Cielo  ,  y  de  sus  admirables 
»  Misteriós  instruirte?  Son  laudables 
»  Y  justos  tus  deseos  ,  pues  que  es  cierto , 
»  Que  Dios  mismo  aquel  grande  libro  ha  abierto , 
»  Para  que  qual  lucientes  y  sencillas 
»Letras,los  astros,  en  sus  azuladas 
»  Pagiuas,  cuenten  de  sus  maravillas 
»La  historia,  y  que  los  seres  racionales, 
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»Siempre  que  al  Cielo  eleven  sus  miradas, 
)>L<i  lean  ,  y  con  ella  los  càbales 
>  GAlculos  de  los  ticmpos  ,  variaciones 
a>  De  los  dias  ,  los  anos  ,  y  estaciones , 
3>  Y  de  su  pompa  ,  para  en  adelante , 
»  El  retorno  periódico  y  constante. 
»  Però  en  qiianto  à  saber  si  el  sol  circiinla 
»  Con  sn  òrbita  a  la  tierra,  y  esta  queda 
3>Se  esta,  6  si  él  no  se  mneve,  v  ella  nieda 
»  En  torno  de  él,  ^  à  ti  qiic  te  iníeresa? 
»Créeme,  dexa  estar  en  su  profunda 
5>Noche,  aquello  que  el  Gielonoteexnresa, 
)>  De  raodo  que  tu  puei'as  compren  lerlo. 
i>Es  pruebaqne  no  quiere,  quea  entenderlo 
» Llegues:  à  ti  te  toca  linicamente 
»  Adorar  sus  secretos  reveren  te  , 
»  Y  no  inquirirlo  que  él  se  ha  retenido. 
^Rie  el  Senor  de  los  esfuerzos  vanos  , 
"»  Que  han  de  hacer  con  el  tiempo  los  humanos , 
»  Para  saber  lo  que  él  les  ha  escondido. 
»Yeen  lo  ílituro,  mil  imitadores 

V  Necios  ,  de  su  poder  y  de  su  ciència 
y>  Divina,  que  metidos  à  criadores, 

»  A  vàrios  nuevos  mundos  la  existència 
»  Daran  en  su  extraviada  fantasia, 

V  Y  d  los  astros  qucrran  servir  de  guia, 
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»St7S  giros  con  el  dedo  senalanrío, 

j;  Sms  |)ro[)ic(la(lcs  y  usos  arre^lando. 

j>Ca{la  nno  satlsfecho , 

D  Construirà,  destruirà  el  celeste  teclio, 

y>  Enredarà  las  órbitas  cruzadas  , 

»  Las  desenredarà  con  ordenadas 

»  Suposiciones  ,  y  su  movimicnto 

»  Pretendiendo  explicar,  darà  tormento 

:>  A  los  Gielos  y  tierra  con  arrojo , 

i>Para  liacer  que  caminen  à  su  anlojo, 

»  Mientras  que  sabia  la  naturaleza , 

»Su  curso  continuando,  al  aírevido 

»  Astrnnomo ,  y  al  plan  que  ha  discurrido, 

»  Lf)S  arrebale  con  igual  presteza. 

»  Tu  curiosidad  sola,  bastaria 

}>Para  iníerir  la  de  tus  dcscendientes. 

V  Ves  con  admiracion  ,  que  cada  dia 
»Esas  masas  de  iiiz,  à  tu  morada 
»  Dan  una  vuclta  entera  diligentes , 
»  Y  que  ella  se  niantiene  soscgada: 
y>  Pues  advierie ,  que  no  por  la  grandeza 
y>  Se  mide  de  los  cuerpos  la  nobleza : 
})  Este  globo  terrestre ,  en  que  tu  habifas, 
» Fecundo,  lleno  de  tan  cxquisitas 
»  Producciones  ,  aunque  es  tan  reducido , 
5>En  colejo  del  sol  que  le  ilumina, 
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»  Debe  en  nobleza  serle  preferido  , 

>)  Pues  q  iie  cstc  astro  no  es  mas  que  un  cuerpo  denso  i 

>>  De  í'ucgo ,  tan  estèril  como  inmenso^ 

»Y  si  à  ti,  a  qnien  el  uso  se  destina 

>De  aquel  gran  laminar  principalmeníej 

»  Se  compara ,  i  que  son  sus  raateriales 

3>Brillos,  respecto  de  las  celestiales 

3>  Luces  de  tu  inmortal,  y  pura  mente? 

»Y  en  quanto  à  ese  edificio  ilimitado 

>  De  los  Cielüs,  si  tal  extei?sioii  tiene 

y>Y  es  tanta  su  belieza, 

5>No  es  solamente  porque  asi  conviene 

»  A  la  magnificència  del  que  ha  dado 

»  El  ser  à  toda  la  naturaleza , 

»  Sinó  para  que  cl  hombre  se  persuada, 

y>  Que  vive  en  casa  agcna ,  en  la  que  nada 

y>  Puede  ocupar  sinó  un  alojamiento 

»  PequeÍTÍo ,  aunque  disünite  de  su  hermosa 

»  Vista,  y  de  su  influencia  provcchosa, 

»Y  de  esto  infiera ,  que  ese  firraamento 

)>  Brillanle ,  y  las  csíeras  esparcidas 

»  En  sus  vastos  confines  , 

»  Se  habran  hecho  tarabien  para  otros  fines  ^ 

»  Y  con  miras  para  él  desconocidas. 

»  Alaba  pues  ,  ;  6  bóvcda  suntuosa  . 
i>  Que  en  tu  çjrcuufereucia 
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»Abrazas  de  los  aires  la  espaciosa 
^íninfiísitlad  ,  la  inconcebible  ciència, 
»  Y  cl  poder  sumo  de  tu  Autor  divino  ! 
»  Y  tu  ,  j  ó  ser  racional !  que  peregrina 

>  Vives  en  esta  babitacion  terrena  , 

»  Al  ver  esa  extension  del  Gielo,  llena 

^>  De  maravilla  tanta, 

»La  vista  respetuosa  a  Dios  levanta: 

»  Agradece ,  y  adora  , 

^Y'^  lo  que  dl  de  ti  esconde,  humllde  ignora^ 

»Todas  esas  estrellas,  que  rodean 
»  Con  vuelo  incalculable ,  en  solo  un  dia 
»Tu  pequena  y  terrestre  monarquia, 
y)Y  a  distancia  infinita  ccntellean  , 
3>  Dios  es  quien  las  dirige,  y  las  govierna, 
»  Y  el  que  las  hace,  siendo  materiales, 
»  En  su  ràpida  marcha  casi  iguales 
"»  A  nosotros.  Yo  raismo ,  de  la  eterna 
3>  Mansion  del  Cielo ,  quando  amaneeia 
}>  Salí,  V  à  este  jardin  al  medio  dia 
»Solo  llegue :  es  verdad,  que  del  divino 
»  Palacio  media  mucho  mas  camino , 
y>  Que  el  que  en  mil  siglos  puede  hacer  el  cielo 
y>  Al  rededor  de  vuestro  estrecho  suelo. 

»Tampoco  has  de  pensar,  que  es  imposible^ 

>  Que  den  los  as  tros  esa  inconcebible 
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^Viielta;  pues  Dios,  su  omnlpoleiicia  exüende 

>  A  lo  (jiic ,  l'iiera  tle  el ,  nadie  coníjjrende. 

V  En  lü  dcmns  ,  tofio  eslo  es  un  secrelo 

»Qiie  SC  reserva:  debes  con  rcspeto 

»  Admirarlo  ,  adorarlo ; 

5>  Però  uimca  atrevído  investigarlo. 

y>  Quizaese  sol,  qne  con  sii  llúido  Inunda 

»  Los  aires  ,  esta  inmovil  en  el  centro 

»  Del  mundo,  y  todo  quanlo  le  circunda 

»]lace  mover  en  torno  de  el  volando , 

»  Atrnyendo  à  su  encuenlro  , 

i>  Y  alternativamente  rechazando 

2)  Esos  globos  obscuros  ,  en  grandeza 

»  Yarios  ,  como  en  dlslnncia  y  ligcreza, 

}>  One  remotos  d  veces  distÏTiíinirnos 

»  De  su  dlsco  ,  y  a  vecos  advcrtimos 

»Cercanos,  que  iiadando,  suben,  bajan, 

>^  Y  sin  jamàs  cansarse  , 

»  En  huir  lexos  de  él ,  ó  en  acercarse , 

»  Por  turnos  fixos,  sin  cèsar  trabajan. 

»Seis,  dcsde  aqui  div'isas  de  divcrso 
5>Tamano,  qnesus  Inccs  de  él  reciben, 
■»  Y  con  su  iníhixo  conlimiado  vivcn. 
»Y  si  para  explicar  del  universo 
»  El  plan ,  supones  que  se  csté  eu  su  asiento 
»  Quieto ,  qual  digo ,  el  sol,  y  que  al  coulrario 
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»ües  A  la  llerra  un  triple  movimiento, 
})  A  saber:  S(jbre  su  cxc  uno  diario , 
»()tr()  anual,  a  aqticl  astro  circundaudo, 
»  Y  oLro  de  aspecto,  obliqua  cambiando, 
»  Nada  entonces  tendrd  de  embarazosu 
»  Aqiiel  orden  :  el  astro  liiminoso 
»  Del  dia,  inmovll  se  ahorrarà  tan  grand« 
»  Vinge,  V  el  estrcllado  firmaincnto 
•»  Qiiieto  sobre  su  firme  íundameiito  , 
»  No  serà  menester  snponer,  que  ande 
);Una  òrbita  tan  vasta  cada  dia, 
» Incomprensible  í'i  vuestra  fantasia. 
»Esta  suposicion  ,  los  fen^menos 
»  Explicarà  del  Cielo  claramenle, 
»  Y  todos  los  planelas  ,  que  de  agenos 
»  Resplandores  se  alumbrau,  igualmenle 
^>  Sobre  su  exe  volteando  , 
»  Y  acia  el  sol  cada  dia  ambas  mitades 
:»  Por  turno  presentando  , 
y>  Ilaran  cèsar  quantas  dificultades 
»  De  la  sombra  v  la  luz  ,  las  variaciones 
»  Causan  ,  como  el  periódico  camino  , 
>  De  los  diversos  tiempos  y  estaciones, 
»  Por  lo  que  toca  al  singular  destino 
»  De  cada  esfera  ,  fuera  del  que  tlene 
»  Concxion  con  el  vucstro ,  no  convieuç 


3o4        PAUAISO  perdido. 

»  Rcvelaroslo.  Dios  os  lo  ha  ocultado  , 

V  Por  ransas  que  sin  duda ,  ha  reservado, 

i>Y  do  narla  saherlo  os  serviria, 

»Siiió  de  contciïtar  una  vacia 

»  Curiosidad.  Quiza  las  ha  poblado 

3>  De  remotos  vivienles 

:»  De  raillares  de  clases  difercntes , 

»  De  las  qne  no  forraais  siquiera  ide«  , 

5>  Pcro  sea  qual  sca, 

y>  Estad  seguros  ,  que  aunque  de  animales 

3>  Estén  aquellos  mundos  habitados  , 

y>  Siempre  habrà  entre  ellos  entès  racionalcs 

»  Que  dominen  ,  y  a  quienes  destinados 

y>  Estén  ,  y  que  estos,  sean  los  que  fueren, 

» Seran,  segun  y  conio  procedieren  , 

y>  Tratados.  Si  a  Dios  ,  justos  ,  adoraren 

»  Y  obedecieren ,  viviran  dichosos ; 

»  Però  si  sus  preceptos  quebrantaren , 

»  Padecenín  casligos  rigorosos  ; 

»Pacs  todo  ser,  que  ten^a  inteligcncia, 

:i>Dcbe  à  Dios,  de  su  amor  y  su  obediència 

»  Dar  pruebas ,  y  criarle  no  ha  podido , 

»  Sinó  à  fin  que  le  dé  cuito  rendido^ 

3»  Pues  de  su  alta  grandeza  desdixera, 

-»  Que  para  otro  qac  el  mismo  los  hiciera. 

i>Mas ,  sca  que  cl  brillanto 

»  As  tro 
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>  Asiro  del  dia  iiimóvil  se  mari(en^'i, 
>>  Sea  íjuc  en  torno  de  la  ticrra  ten^a 
»Qiie  anclar  vollcnndíj,  sin  cèsar  errnníe, 
»  Sea  (jiie  todo  el  C-elo  eslé  en  reposcj, 

y>  Y  (|iie  desile  el  urienle  presiirjsü 

D  \l  ocidente  ruede  ,  sín  pararse 

»  Viiestro  mtindo  ,  cercaudo  la  abrasada 

»  M  isa  del  sol,  Vtjlvienílo  à  comenzarse 

5>  Cada  afiu ,  la  >rande  ('rbiía  ,  asignada 

»  A  su  camini) ,  qne  con  él  llevados 

3)  Sia  sentirlo  sejj;iiis  arrelatados  , 

»Sea  qual  f  lere  en  ím ,  h)  que  sobre  esto 

5>  El  Etenio  hacedur  iiaya  dispnesto, 

>  Traïa  tu  solamcníe  de  adorarle  , 
»  Admirar  siis  prodij^ios  ,  y  dexar'e 

)>  Que  disponga  del  orbe  ,  com  j  qulera, 
»  Sin  salir  atrevido  de  tu  esfera. 

»Cünléntaíe  con  esta  deliciosa 
»  Mansion  ,  con  esas  frulas,  y  esas  flores , 
»  Y  con  tu  Eva  qiierida,  aun  mas  bermosa: 
»  Ese  es  tu  m  indo.  En  quanto  à  los  lexanos 
j>  Aslros  ,  planetas  ,  y  sus  moradores  , 
i>  Si  los  bay  ,  su  govierno,  y  sus  costumbres 
•»  F'alos  a  las  manos 
i>  Del  Senor,  que  sin  ti  sabrà  regiries, 
»  y  como  mas  convenia  dirigirlos : 

II.  2.0 
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»  .\ban(](')iialo  hiimilfle  las  techiimbres 
2>  Cclesles ,  y  disfruta  de  los  bieiies, 
»  Que  de  sns  rnanos  rorlbidos  tienes.  » 
Di\o.  Roírcna  Adan  jiiiciosainenle , 
De  vana  rienria  la  roHicia  ardicntc  , 
y  asl  ronlexía  :  «  ;  Inlérprete  del  Cielo ! 
2>;  Qiianto  placer  me  ha  dado  la  dulziira 
5>  De  tu  discnrso!  ;  A  quanto  prodigioso 
»  INIislerio  ,  de  qne  yo  ni  ann  conjedira 
3>  Tenia  ,  te  lias  dignado  alzar  el  velo  , 
»  Para  saciar  mi  entendimiento  ansioso, 
»  Con  lo  que  puede  serlc  provechoso  ! 
»De  una  frívola  ciència  el  arrojado 
»Improbo  anhelo,  de  mi  venturosa 

>  Vida  ,  tal  vcz  hiibiera  perturbado 
y>  La  quietud  deliciosa , 

»  Si  vo  de  él  seducirme  me  dexara  ; 

»  De  esa  fuente  de  error,  de  incertidumbre, 

D  Y  de  inquietudes  ,  se  digno ,  apiadado, 

>  Ahorrarnos  el  Senor  la  pesadumbre  , 

-»  Si  cl  t(5rmino  ,  que  de  ella  nos  separa, 
»  Nueslra  curiosidad  respetar  sabé , 
»  Y  no  viiela  à.  buscaria ,  à  aquel  funesto 
y>  Remotísimo  asilo  ,  en  que  la  ha  puesto. 
i>  I  Mas ,  quan  difícil  es,  que  el  hombre  acabe 

>  De  reprimir  esta  pasion  inquieta! 
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>  Seran  pocos,  aqiiellos  qiic  snjefa 

i>  La  íen^^an  ,  lus  deinris  ,  siis  temerarios 

j>  ímpetus  sei^^uiran  ,  esciulririando 

».Mas  alia  cle  los  lí'M•minos  debiclos, 

»  Los  misteriós ,  para  ellos  escondidos, 

yy  Hasta  que  por  siis  varios 

»Errores,  finalmente  escarmcntando, 

5>  De  la  vida  en  la  escnela  dolorosa , 

»  Desgraciados  aprendan  ,  quan  danosa 

»  Es  la  ànsia  de  saber  lo  que  supera 

;>Dela  humana  razon  la  estrecha  esfera, 

D  Y  à  si  mismos  se  digan ,  no  hay  mas  eiencia 

2>Verdadera,  que  amaràDios,  sin  verle, 

»  Adorarle  ,  y  gozar  lo  que  debemos 

>>  A  su  beneficència: 

»  Niiestro  deber ,  escrito  ya  tenemos 

»  De  la  vida  en  el  libro  :  de  leerle 

5>Tratemos  solamente;  y  si  logramos 

5>Esto,  de  lo  demas  caso  no  hagamos. 

D  ;  Triste  del  que  pasar  mas  adelante 
»En  el  saber,  pretenda!  Lo  restanie 
»  No  es  para  el  liombre  mas  que  un  vano  sueno 
3>Un  delírio  enganoso , 
i>  Impracticable  y  temerarío  empeno 

>  De  un  orgullo  ,  tan  necio  como  ociosO; 
:&Una  ambicion  fatal,  una  locura, 
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»  Que  para  los  uíklos  c!c  la  vida 
3» Le  Innliliza,  hacicndo  qne  prcfiera 
»Unasümbrade  glòria,  una  llngida 
»  Inslruccion  ,  a  la  dicha  mas  scsji,ura , 
i>  Qtie  Dios  le  proporciona  en  sii  carrera. 
»  Dígnale  pues  baxar,  ;  Angcl  piadoso ! 
1)  Del  ihema  celestial  é  incomprensible 
»  Para  ?hi,  que  ha  propuesto  mi  ambicioso 
»  Anhelo,  à  lo  que  me  es  inlellgible 
»  Y  útil  h  un  tiempo:  tu  me  has  reíerido 
»Quanto  mi  naciraiento  ha  precedido, 

>  Los  combatés  del  Cielo,  las  gloriosas 
»  Yictorias  de  las  huestes  valerosas, 

"» I  Podré  yo  lisongearme,  por  mi  parte, 
D  De  que  mi  pròpia  historia  d  interesarte 
5>Llegue ,  si  tu  la  ignoras?  En  tal  caso, 
»  Como  el  sol  no  ha  llegado  aun  al  ocaso , 
i>  Contàrtcla  podré,  y  de  esta  manera 
»  Prolongaré  tu  Sociedad  amable. 

i>Tu  reparas  sln  duda,  que  quisiera 
»  Aqui  tenerle  siempre.  Es  indudable 
»  Que  tal  es  mi  deseo.  Se  diria , 
D  Que  mientras  que  tu  dulce  compania 
j)  Gozo,  estoy  en  los  Cielos.  Ei  jugoso 
5>  Fruto  de  la  alia  palma ,  es  íí  mi  ardienle 

>  Y  sccü  paladar  mcnos  sabroso , 
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y>  Onando  viielvo  del  campo  f  itigado , 

>  Y  lahambrc*  y  sed  aplaco,  juiïtamentc, 
y>  Con  Sil  balsamo  grato  ,  que  el  sunido 

y>  De  tu  a2;radablc  voz  lo  es  a  mi  oido. 
y>  De  aquel  fruto  estoy  pronto  fastidiado  ; 

>  Però  de  tus  discursos  el  consuelo , 

>  Qiianto  mas  lo  disfruto,  mas  lo  anhelo. 

»  j  Padrc  de  los  humanos  í  »  le  responde 
E)  Àngel,  con  aquel  tono  adorable 
Q  le  solo  à  un  ser  del  Ciela  corresponde : 
«  Oirle  discurrlr,  es  tamblen  g  isto 

>  Para  ml  corazon  muy  apreciable. 
2>Dios  ha  grnvadü  su  retrato  augusto 

y>  En  tu  frcnte  :  se  explica  por  tu  boca: 
3>Sns  celestes  tesoros  le  prodiga, 

>  Tanto  por  lo  que  toca 

j>  Al  cuerpo ,  corao  al  alma  :  se  ha  esmerado 
i)  Con  el  mayor  primor  su  mano  amiga, 
2>En  darie,  como  a  su  obra  predilecta, 

>  Segan  su  ser,  la  perfeccion  completa: 
»  Ama  en  ti  su  dechado, 

>Y  aunque  el  Clelo  nosotros  habitemos, 

>  Y  tu  la  tierra ,  todos  le  debemos 

»  El  raismo  amor ,  la  pròpia  providencia : 
»  Somos  en  su  Servicio  companeros, 
'  >  Y  os  doto  con  igual  magniücencia , 
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:»  Aiinqne  en  iioblcza  somos  los  priraeros. 
i>  Gijculame  aliora  lii  histDria,  pues  cl  dia 
3>  l^u  que  tu  à  liiz  sallsle  ,  yo  me  hallaba 
5>  Miiy  apartado  del  celesle  coro , 
>  Y  asi  el  delal  e  de  aquel  heciío  ignoro. 
»  De  una  cele  te  escolta  en  compania, 
>Rcinoto,  en  aquel  tiempo  visitaba, 
>De  orden  de  Dios,  la  cerca  del  horrcndo 
2>  Abismo  del  iufierno.  Se  temia 
y>  Que  aquella  carcel  Satanàs  forzara 
i>  Con  sus  rebeldes  tropas ,  y  saliendo 
»  A  espiar  el  mundo  que  se  esta bahacieudo, 
y>  La  venganza  divina  provocarà, 
j)  Y  el  rayo ,  desde  el  Cielo  despedido, 
»  Entre  sus  ruinas  el  recien  nacido 
i>  Universo  envolviese ; 
»No  por  que  en  realidad  romper  piuliese, 
»  Sin  tolerància  oculta  de  Dios  mismo, 
^>  Las  puertas  de  la  carcel  del  abismo, 
»  Sinó  por  convenir  a  la  grandcza 
y>De  Dios,  para  humiliar  al  insolente 
»Eneraigo,  que  fuese  su  fiereza 

>  Reprim  ida  por  seres  à  él  iguales , 

>  Executores  de  sus  celestiales 

»  Decretes ,  y  no  emplear  su  omnipotente 
y>  Mauü,  cu  aquella  impura,  y  dèbil  gcnte. 
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»  Marchdbamos,  y  aun  lexos  de  la  piierta^ 
2>  Todüs  niicslrus  scntidüs  desconcierta, 
i>  El  eco  de  los  raiseros  geraiJos 
»  De  taiitos  malhadados  ,  cíjnsuraidos 
i>  En  raedio  de  las  llamas  vengadoras. 
i> ;  Que  diferencia  de  sus  lamental•lcs 
»  lilasfcmias,  à  Iíjs  cantcjs  delcitaljles 
»  Del  Gielo,  y  à  siis  raúsicíis  sonoras! 
»Ladiilce  paz  en  estàs,  la  alegria 
»  General  é  inefable  ,  presidia  j 
i>  Mas ,  en  aquel  lugar  desventiirado 
:»  Solo  se  oye  sonar  el  doloroso 
»  Qiiexido  del  delito  castigado, 
»  Y  el  criigir  del  azote  temeroso, 
V  Curaplida  la  orden ,  nos  apresuramos 
»  A  hiiir  de  tal  horror,  y  à  nuestro  asiento 
j>  Celeste  regresamos 
j>La  tarde  de  aquel  dia,  que  contento 
j>  Con  sus  obras  el  Todopoderoso, 
y>  wSolemneraenle  consagro  al  reposo, 
j»  Por  esto  no  asistí  à  tu  nacimiento  3 
»Mas,  referirlo  tu  me  has  prometido, 
y>  Y  con  igual  placer  que  me  has  oido 
»  Contar  los  hechos  que  lo  precedieron^ 
3>  Oiré  aquellos  que  à  ti  te  acaecieron. 

» (^  Cumo  podré,  respoude  Adàn ,  contarte 
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j>  De  qiie  ma  icra  coinnizi')  mi  vida,  (a) 
j>  Si  yo  iiiisino  1  j  i;j;tion)?  Mas  ,  por  darie 

>  Gusto,  y  por  alargar  la  apeteciJa 
3>  Sociedad  tiiya  ,  te  daré  siucera 

»  G  loiila  de  lo  cjiie  yo  tengo  present© 
»  l^ti  'a  memòria  ,  de  mi  edad  primera. 
^  Sin  saber  como,  repentinamcnle  , 
»  Gomo  a  pul  que  tiirl  ado,  sin  scnlido 
ySe  i(Sjiicrta  del  sueno  mas  profundo, 
»  Reclen  nacido  me  enconlré  en  el  mim  Jo, 

>  Vt'uiito  los  üjos  entreabriendo, 
2>  Sobre  iin  pra  lo  ílnrido 

>  Rc^costado  me  ballé  ,  reconoci'^ndo 

»  Mi  existència,  y  en  mi  m  smo  íix^ado, 
í»  Me  exdminé  ciirioso  v  admirador 
:»Prf  nto,  vn  blítndo  vapor  que  mo  cnbrla, 
1?  S    fi.e,  al  calor  del  sol ,  desvaueciendo, 
^Mii'o  en  contorno  relncir  el  dia, 

>  Dlstingo  el  azul  puro  ,  la  elevada 
3>B')veda  de  los  Gielos,  el  distanto 
>Astro,  de  donde  nace  la  brillanle 

>  Glaridad ,  en  los  u)  res  dcrramada. 

vLcvanlarme  desco , 
3>0üedicnlcs  los  miembros  al  instante 
»  Se  mueven  con  exlrano  mccanism.) , 
J»y  eu  licxiblcs  cülamüas  cmpiuadu, 
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»  A  mi  arbllrio  ml  ciierpo  balanrco, 

>  Pormedios  lgn>)ra(los  de  ml  mismo. 
jdOívIso  entomes  h)(lo  cl  flilatrulo 
>Orlz  >nle,  los  munies,  las  llaimras, 
>Unsln  íin  de  vivientes  criat iit•as , 

■»  Los  arboles  ,  las  yeriías  ,  y  me  abismo 
»  Llcno  de  go/o  en  niiovas  reHexiones: 

>  Viielvo  la  vista  à  mi  naturaleza  , 
i>  A  'miro  las  hermosas  proporciones 

^>  Dj  mi  cuerpo ,  su  íbrma,  y  ligereza: 
2»  Ando  ,  lo  mtievo  todo  con  presteza. 

>  Voy ,  ven^T ,  cada  instante  mas  suspenso. 

»(;_  Per  jq nien  soy  ?^De  donde  aqui  he  venido? 

j>  ^  El  ser  que  tengo,  d  qnien  se  lo  he  debido? 

5>  i  ^T  s  ne  oonfan.lo,  qii  mto  mas  lo  pieusol 
j>  Al  Cielo  y  tí  la  tierra  lo   pregunto  • 

i>Nadie  responde:  todo  aquelcjnjanto 

3>  De  seres  està  mudo  : 

y>  Olgo  el  murmullo  de  una  Fuente ,  y  dudo 

'»  S\  responde:  me  nrrirao,  no  la  cntiendo 

y>  Percibo  las  sencillas 

»  Voces  de  las  canoras  avecillas, 

:i>  Y  de  otros  anlmales ,  los  balidos; 

i>  Però  yo  su  lenguage  no  comprendo  : 

y>  Eslcín  para  él,  cerrados  mis  oidos  , 

>A1  pasü  que  no  pierdo  una  palabra, 
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a»Dc  las  que  mi  (lexíble  lengua  labra 
i>Y  con  tal  claridad,  que  me  parccc, 
y>  Que  solo  con  cl  nombre  que  me  oírece , 
>Se  explica  exàctamente  cada  cosa. 
»En  tanto  ella  articula  presurosa, 
i)  Sia  que  yo  sepa  como,  y  con  asombro 
i>  Naturalmente  cada  cosa  nombro. 
3>Los  Cielos,  y  la  tierra,  los  cristales 
5>  De  las  fuentes  ,  los  varios  animales 
!&  Que  cubren  las  campinas  retozando, 
»  Los  àrboles  frondosos  balanceando 
3>Sus  verdes  copas,  el  sonoro  acento 
y>  De  las  aves ,  y  el  dulce  raovimiento 
»  Vital  de  toda  la  naturaleza  , 

>  Me  tienen  embargado  de  alegria. 

5> ;  0  sol,  exclamo,  que  la  luz  d^l  dia 
2>Bcnéfico  derramas  en  el  mundo, 
»  Que  su  extension  revistes  de  belleza, 
j>  Y  que  la  vida  con  calor  fecundo 
2>Le  repartes!  ;  O  tu  terrestre  esfera, 
»  Mi  morada  risuena  y  hechizera, 
»  Espesos  bosques,  montes  elevados, 
»  Pomposes  rios ,  deliciosos  prados , 
V  Y  tu  tambien,  ó  turba  alegre  y  lista 

>  De  vivientcs,  que  ocupas  à  mi  vista, 

2>  Los  campos  ,  ya  corncudo,ya  volando, 
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»  "Dí'!  mas  piiru  deleile  dislriitanflo  ! 
»  !)>>(  idmíí ,  os  lo  suplico,  ^  ()or  ventura 
»  S.ibríais  (j'iien  a(|  li  me   ha  colocado , 
y>  \  q nien  debò  yo  el  ser?  ^  Por  conjetura 
>>  Siquicra  lo  dlreisPNo  me  lo  lie  dado 

>  Ciertamente  ami  mismo.  Es  indudable, 
•»  Que  hayali^iin  ser  siipremOjà  cu  va  amable 
})  Bondad  lo  debò,  v  q'ie  de  mi  escondido, 
»  Oiiiere  ser  solamente  couocido 

>  Por  sus  dones,  i  En  domle  a  ese  piadoso 
yy  }3ienliechor  podré  ballar?  Sa  poderoso 
^  Brazo,  me  ha  dado  vida  y  movimiento: 
»  Por  él  cscucho,  veo,  y  de  manera 

»  Desde  el  primer  moraento 

»  Me  ha  Ijecho  íeliz,  que  aun  qiiando  yo  tuviera 

i>  Ml  vldas  que  olrecerle  en  sacriíicio^ 

y>  "So  pagaria  tanto  beneficio. 

»  De(;idmepues,(:adonde  he  de  buscarle? 
»  I  Donde  logn^ré  verle,  y  adorarle? 
5>  Todo  calla.  Cansado  finalmente 
»  De  andar  por  el  jardin  vasto  vagando, 
»  Mil  remotos  parages  registrando, 
»  Sobre  la  verde  grama  blandamente 
»  Me  tiendo,  baxo  de  la  sombra  obscura 
j)  De  un  bosque ,  a  disfrutar  de  la  frescura : 

>  Acude  alli ,  à  ccrrar  con  delicada 
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vMano,  a  la  Kiz,  mi  vista  fatigada 

>  L•l  ilulcc  sucfiü,  por  la  vez  primera. 

>>  Por  gradüs  me  enageno,  y  mis  seiitidos, 
i>Suavc  y  lenLaincQte  adoraiecidos, 

>  Se  apagan ,  como  si  otra  vez  vulviera 
3>A  sumirmc  en  la  nada. 

>Por  mas  que  interiormente  lo  percibo, 
V  S  Ien  to  en  aquella  pL'cida  violència 
l>  Tal  placcr,  (|ue  no  la  hago  resistència. 

>  ^ía-; ,  prontü  en  mi  delirio  me  a{)ercibo 
»Ea  confuso,  que  aiin  gozo  de  la  vida. 
i>  Se  me  presenta  una  desconocida 

>  Persona ,  de  hermosísima  figurr»: 

>  Mi  alma,  que  al  contemplaria  se  asegiira 
^  De  que  eviste,  de  gozo  se  estremece.  » 

Levantate  ,  me  dice ,  ta,  que  un  dia 
El  padre  debcs  ser  de  los  humanos. 
Ven;  la  felicidad  misma  te  guia, 
A  la  mansion  que  a  ti  te  pertenece. 
El  amor  la  hizo  con  sus  propias  manos: 
Sus  jardines  ,  sus  írutas,  sus  hcrmosas 
Flores  ,  aguardan   tu  llegada  ,  ansiosas. 

D  Apenas  acabo,  mi  mano  asiondo, 
»Entrambos,  en  el  aire  soslenidos, 
»Sus  ondas  sutilísimas  heudicnJo, 
3#  Dulcemcüte  Vülamus^ 
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5  Sín  hollnr  en  los  rampos  exícndldos, 
);  Por  los  qiialcs  rasantes  resbalam  >s  , 
»La  lioriia  yerba  ,  mas  que  una  ligera 
»Süm!jra,  que  siis  extremos  recorricra. 
»  En  la  alta  cumbre  de  un  monte  medexa, 
»  Y  de  mi  al  punto  ràpido  se  alexa. 
»  Aquella  cumhro  admiro,  coronada 
»  De  una  verde  arboleda  raa<^esfLiosa. 
i>  \1  rededor  de  mi  doy  una  ojeada, 
»  Y  veo  Uena  toda  la  espaciosa 
»  Tiorra  de  flores,  frii tos,  y  verdura. 
»Todo  es  risueno,  alegre,  delicioso  ; 
»Todo  fecnndidad,  todo  frescura 
» Respira,  y  coíexado  à  aquel  precioso 
D  Jardin,  que  allí  à  los  ojos  se  me  oírere, 
»  Lo  que  an tes  vi,  es  un  hórrido  desierto. 
j>  Avanzo  en  el :  mi  mano  ya  apetece 
»  Ansiosa,  apoderarse  del  tesoro 
V  De  mil  pendlentes  bellas  írutas  de  oro. 
)>  Las  va  à  coger ,  y  en  esto  me  despierto. 
»  ;  Qnal  es  mi  admiracion.quando  reparo, 
>  Que  no  lia  sido  ilusion  el  suefio  raro, 
i>  Sinó  un  anuncio  cierlo,  y  que  poseo 
í  Todo  lo  que  ha  pintado  a  mi  deseo! 
»  A  aqucl  vergel  ent«nces  me  encamino, 
2>  Qaando ,  en  el  centro  de  su  fresca sombra, 
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D  Un  resplandor,  que  brilla  rei)entiiio 

»  A.  mis  ojos,  me  asombra, 

»  Era  Diüs,  si:  Dios  mismo  el  que  veia, 

»  El  que  beiiigiio  se  me  aparecia. 

i>  Un  (lulce  espanto,  de  mi  relij^ioso 

>  Coraznn  se  apodera  :  presti roso 

i>  \  sns  plantas  me  poslro,  y  reverente, 

i>  De  alegria  y  reSj)et()  peaotrado, 

j>  Le  adoro.  Por  sa  mano  pronlamente 

>  Me  siento  levantar,  y  con  ay;rado 
»  Inefable ,  me  diré  :  »  aquel  amigo 
Que  deseabas   ver,  esti  contigo. 

Soy  yo.  Q'ianto  aqiii  ves,  quanta  belleza 

De  este  recinto  cnrierra  la  grandeza, 

Quan  to  à  tus  pies  fl  jrece, 

Quanto  vegeta  en  el,  respira,  y  crece, 

Te  doy  :  es  todo  tuyo.  El  emisferlo 

De  la  tierra  ser;i  tu  vas  to  imj)erio. 

Cultiva  esos  vergeles  :  dispon  de  ellos 

A  tu  gusto  :  disfrula  de  sus  bellos 

Y  (lelicados  Irutos,  sin  recelo 

De  que  los  escasee  el  í'ertil  suelo, 

Cuya  fecundidad  maravillosa 

E^cedera  tu  volunlad  ansiosa 3 

Mas  repara,  que  el  arbol  de  la  ciència 

Cerca  estd  (  allí  lo  ves  )  del  de  la  vida. 
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Te  prohibo  que  pruobes  su  homicida 
.Fruf.1.  Es  la  scnal  sola  de  obediència, 
La  única  miiestra  de  agradccimicnto 
Que  te  impongo.  Con  ella  me  conlento. 
El  precepte  es  bicn  fàcil,  y  seria 
La  muerte  el  precio  de  tu  rebeldía. 
Tu  ,  tus  hijos ,  y  todo  tu  linage, 
Desterrados  ,  en  pena  del  ultrage, 
De  este  feliz  jardin  a  una  desicrta 
Ingrata  tierra,  vuestra  triste  vida 
De  penas ,  y  dolores  afligida 
Arrastraríais,  hasta  que  la  iucierta 
Hora  de  fallecer  presta  llegarà , 
y  el  lóbrego  sepulcro  os  reclamarà. 

«Dice,  y  su  ceno  magestuoso,  obscuro, 
»  Tal  terror  en  mi  imprime , 
»  Que  solo  aquel  recuerdo  de  horror  llena 
»  Mi  corazon ,  por  mas  que  estoy  seguro, 
»  Que  à  mi  volundad  libre  nada  oprime, 
^>  Y  que  à  mi  arbilrio  evitaré  la  pena, 
>  Evitando  el  hacerrae  delinqüente. 

}}  Sucedió  pronto  ,  en  su  divina  frente, 
»  Al  tono  formidable , 
V  A  la  serenidad ,  la  encantadora^ 
»Dulzura,  y  con  bondad  consoladora 
>Siguió  asi:  i>  padre  de  un  inumerable 
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Linnge,rs(e  rcciíilo  limita. lo 

ISo  es  el  iin|)crií)  sol.)  dcsiinaiio 

A  obedeeeros  :  Lodo  e^e  esp^icioso 

Orbe  que  ha  hscho  mi  l)raz  •  p  >  'eroso , 

y  qiianlo  abai-ca  sa  circun.ei•ciií•ia, 

La  tierra,elagua,elaire,es  vneslra  lierencla. 

Para  siemjjre  C)S  lo  doy  tiesde  esle  dia, 

y  qiiiero  que  las  avcs,  y  animiles, 

Que  en  él  habitan  ,  sean  los  leales 

Súbditíjs  de  lu  vaUa  monar  |uia, 

Que  como  d  Rey  siipremo,  vasallage 

Te  rlndan;  que  aliora  mismo  a  este  parage 

Vengau,  le  reconozcan,  y  à  ea.la  uno 

Des  iin  nombre,  .í  siis  pren  ia-;  oportuno; 

Solos  de  la  agui  a  los  liabitadores 

Dispenso,  de  que  te  hagrin  L)s  honores. 

«Dixo,  y  en  el  momento,  circunuado 

i>Me  veo  de  una  turba  inconi•ebible 

»De  quadrúpedos  ,  y  aves ,  dividiria 

V  En  una  multitud  de  diierentcs 

»  Familias.  En  el  s.ielo  arrodilla  lo 

>  Cada  animal  terrestiV,  con  sensible 

y>  Expresion  ,  me  ascgura  su  rendida 

y)  Obediència:  las  aves  diligenlcs, 

y>  Cern  endose  en  los  aires  ,  orvlcnadas 

»  Eu  senal  de  Uümcnaj;,e ,  las  pintadas 

j»Ala8 
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Ji>  \las  al  rcdcdor  de  mi  balictido, 

^  Con  un  (lisí•orde  bidlicloso  estriicndo 

»De  canl(js,  de  gorgcos ,  de  distintos 

:»  Gritos,  por  sii  Munarca  me  piildican. 

»  Por  siis  clases  alenlo  discurriendo  , 

»  A  todas  ellas  doy  iiumbrcs,  que  explican 

y>  Siis  diversas  costiimbres,  sus  instiutosí 

2>  Interiormeiite  Dios  me  los  dictaba  : 

»  Un  vaciü  con  todo  inexplicable  , 

»  Mi  corazon  inquieto  contristaba. 

>>  Dyeiïío  de  tanto  bien  inestimable, 

y>  Alguna  cosa  para  ser  dichoso 

y>  Me  faltaba.  Mi  gozo  ,  solitario, 

5>  No  era  completo.  Al  fin  ,  me  determino 

»  A  abrir  mi  pecbo  a  mi  Haccdor  divino.  »> 

í  0  Padre  ,  exclamo  ,  bienhecbor  piadoso! 

Perdona  si  descubro  temerario 

A  tus  ojos  la  pena  que  me  aílige, 

Apesar  de  los  bienes  que  poseo, 

Qne  tu  con  tal  bondad  me  bas  prodigado* 

Y  que  exceder  debieran  rai  desco: 

IN'ada  de  ti  mi  corazon  exige , 

Sinó  que  le  disculpes:  tu  me  bas  dado 

El  ser ,  la  vida:  debò  à  tus  bondades 

ISunca  agotadas  ,  mil  í'elicidades. 

I  Como  mi  gratitud  he  de  explicarte  ? 
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Ignoro  va,  que  dulce  nombre  darte: 
Para  mi  licrno  amor  y  mi  re^pcto, 
rsinguno  me  parecc  snílciente. 
IVo  obslanle,  à  pesar  mio  ,  es  imperíecto 
Todo  mi  gozo,  si  con  un  querido 
Ser,,  semejantc  d  mi,  no  lo  divido: 
En  vano  cohnas  generosamente 
Mi  corazon  de  tan  to  don  precioso: 
No  puedo  ser  d  solas  vcntnroso. 

«  A  estns  palabras  mias ,  con  dnlziira 
»  Inefable  me  dice  :  »  i  que  ?  <?  te  apnra 
El  estar  solo  ,  en  mcdio  de  los  bienes  , 
Que  d  tu  disposicion  sin  tasa  tienes  ? 
^No  te  basta  esta  íierra  deliciosa, 
Tan  fecunda  de  (lores  y  de  fnitos, 
Y  esa  infinita  varie<lad  hermosa 
De  tantas  aves ,  y  de  tantos  brutos, 
Que  vienen  d  obsequiarte  reverentes, 
Con  sus  alegres  j'jegos  inocentes, 
^omo  d  su  Rey?  Sinó  pueden  hablarte 
En  tu  lengua,  sus  grilos  y  balidos 
Son  un  idioma  para  tus  scntidos , 
En  que  ,  si  los  atiendcs,  explicarlc 
Sus  ideas  podran  ,  y  entretenerte. 
Entre  su  instin  lo  y  tu  razon  ,  se  advicrle 
Escncial  diferencia;  mas  con  todo, 


I 


El  instinto  la  ini'tafle  alg'mmodo, 
y  cierta  Sociedad  te  proporciona. 
Con  Ien  ío  pues,  con  lii  agradable  suerte, 
Tus  inqtiieíos  dcseos  abandona. 

A  llis  sngradas  Icycs  obcílienfe, 
En  tus  mnnos  me  pon^o  totalmenle , 
«Rcpliqud  y  mas,  pues  toda  mi  esperança 
En  tu  amor  patcrnrd  esta  cifrada, 
Pcrmileme  que  imploro  tu  sagrada 
Bondad  de  nuevo,  con  filial  confinnz3. 
De  la  licrra  el  imperio  te  he  debido: 
Por  Rev  supremo  me  has  establecido 
De  todos  los  vivienfes  animales: 
^Mas,  podré  hall^ir  entre  ellos  por  ventura^ 
Sicndo  en  nnturaleza  desiguales, 
Un  solo  amigo?  No:  la  amistad  pide 
La  igualdad  natural ,  la  simpatia 
En  elpen«^ar,  reciproca  ternura, 
XJn  interès  comun ,  que  haga  que  olvido 
Cada  imo  cl  suyo  propio ,  analogia 
En  el  placer ,  y  en  las  incUnaciones. 
Busca  cada  animal  en  conseqüència, 
Al  qne  tiene  con  é\  correspondència. 
Asi ;  jamas  unirse  los  leones 
Se  ven  con  las  obejas ,  ni  los  peces 
Con  las  cantoras  aves ,  ni  el  ligero 
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Corcillo  con  cl  lo  bo  caniicero  : 
£  Quan  to  menos  el  liombrc ,  que  mil  veces 
Es  à  ellos  superior,  hallar  jnicliera 
Uno,  que  digiio  de  su  amislaci  lucra? 

Ya  veo ,  «  me  respon  de  carinoso ,  » 
Que  solo  un  ser,  en  todo  scmejante 
A  ti,  puede  llenar  tu  pecho  amante. 
Mas  dime,  (^  no  me  tienes  por  dicboso? 
Yo  lo  soy:  sin  embargo,  me  raantengo 
Solo  en  la  eternidad  ;  y  jamas  teugo  , 
Ni  liallaré  ser  alguno  que  igualarse 
Pueda  à  mi,  ni  a  mi  amor  proporcionarse. 
Quanto  existe  ,  conmigo  comparado , 
Es  cou  una  infinita  diferencia, 
^lenos  que  un  vil  gusano  ,  cotejado 
Con  la  mas  superior  inteligencia. 

i  Mi  Dios!  «  le  repliqué  »  tus  escondidos 
Misteriós  adorando  humildemente, 
ÏSunca  escudririaré  con  atrevidos 
Ojos,  lo  que  tu  ocultas  à  mi  mente: 
Tumismo,  bien  lo  sabes,  me  inspiraste 
La  ambicion  generosa  y  permaneule 
De  ser  períbcto:  la  comunlcaste 
Solo  al  hombre,  pues  todo  olro  viviente 
De  los  que  el  mundo  liabitan,  no  podia 
Ser  capaz  de  ella^  porquc  carccia 
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De  la  r.TZon  ,  y  110  siondo  posil•lo 
Que  aqiioila  pcribcrion ,  qiic  es  asorjuihlo 
En  su  cspenie  ,  consiga  rl  liomhrc,  siondo 
Solo ,  CvS  preciso  íp.ie  en  la  companla 
De  otro  igual  suyo  viva,  que  sirvieudo 
De  apoyo  a  su  llaqueza, 
De  su  ser  dnsenvnelva  la  energia : 
i  Tu  solo,  à  ti  te  bastas!  Tu  infinita 
Períecrion  de  crecer  no  necesita^ 
Mas,  no  es  lo  mismo  la  naturaleza 
Del  liombre  limitada 

Y  dèbil,  que  acrecienta  su  existència, 
Quando  la  halla  en  otro  hombre  trasladada^ 
Fnera  de  si  saliendo,  en  él  renace, 

Y  en  ver  la  imagen  suya  se  complace. 
Tu  al  contrario ,  que  el  ultimo  y  primero , 
Has  exístido  en  las  eternidades, 

Solo  y  sin  heredero , 

Seríís  feliz  en  todas  las  edades. 

^Mas ,  como  tus  vasallos  ,  tu  grandeza 

Alcanzar  pueden?  Pues  lo  mismo  digo 

De  los  raios.  i  Acaso  la  pobreza 

De  su  instiuto  permite ,  que  conmigo 

Traten  ,  como  si  fueran  racionales? 

^  Podré  abatirme  hasta  sus  materiales 

Apetitós,  que  arrastran  por  cl  suelo^ 
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Pordonn,  si  por  li  rnismo  colniado 
Pe  i;racias ,  y  à  otras  mlras  animació, 
De  mi  amlncion  levanío  mas  el  vuclo. 

Esa  ànsia  generosa  de  elevarte  , 
Yo  mismo  aplando,  «  dixo:  »  exàmínarto 
He  querido  ,  por  ver  si  conocias 
Tii  pròpia  dignidad  :  aiinfpie  sabías 
Ai^reciar  esa  turba  de  vivenles 
Bestias,  que  yo  te  di  por  depeudientes^ 
Era  preciso  que  la  inteligeucia 
Se  exíendiese  ,  a  pesar  la  dilbrencia 
Que  hay  entre  ellos  y  tu:  veo  con  gusto. 
Que  tu  te  cstimas  en  tu  precio  justo. 
Esto  me  basta :  tu  razon  no  yerra : 
Un  intervalo  inmensoj  dividido 
Te  tiene  de  los  seres  ,  que  à  la  tierrft 
tJn  baxo  instinto  abaté:  tu  has  bebido 
En  mi  peclio  los  rayos  celestiales: 
\Jii3.  alma  has  recíbido , 
Que  mira  todo  con  intelcctuales 
Ojos,y  que  no  debe  ser  tratada 
Como  à  la  tierra  solo  destinada: 
Previne  tus  deseos.  No  h»  buscada 
El  objeto  que  tengo  prcparado , 
A  fin  de  que  te  sirva  en  esta  vida 
Do  cousuclo  j  cu  ia  turba  numcrosa 
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De  irracionales  ,  solo  producida 
Para  servir  al  hombre  en  la  espaciosa 
Redondez  de  este  globo :  yo  he  querido 
Yor,  si  sabrias  estimar  la  hermosa 
CriaíTira,  quehabia  yaescogido, 
Para  uniria  contigo.  Esla  excelenfc 
Companera  estarà  presto  à  tu  lado. 
Serà  tu  mitad  cara:  dulce  fuente 
De  gozo  para  tl:  tu  fiel  traslado: 
Despues  de  mi,  tu  bien  el  mas  amable; 
Sobre  mis  demas  obras  admirable. 

«  Call('),  y  sus  resplandores  me  oprimíeroú 
»  De  modo  ,  que  quedé  dcsfallecido. 
»  Sus  celestes  palabras  absorvieron 
»Toda  mi  mortal  fuerza,  y  sin  sentido 
»Me  vi  en  el  suelo.  Mi  naturaleza^ 
»  De  aquella  suma  glòria  la  grandeza 
>No  pudo  resistir,  y  deslumbrada, 
»  Cedió  al  enorme  peso  desmayada. 
>  Fatigado  ,  invoqué  del  dulre  sueíïo, 
»  Para  aliviarme  ,  el  eficaz  beleno , 
»  Que  cerrando  mis  ojos  con  obscuro 
»  Velo,  me  socorrió  en  aquel  apuro: 
»Mis  ojos  solos,  pues  que  quedo  abierto 
^  Ancho  camino  al  animo  despierto  , 
^  Que  aunque  con  el  reposo  se  consuela 
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^  Del  cncrpo,  coiiccntrado  sicinpre  vela. 
»  Se  presenta  ;  o  prodiji^io  !  de  rcpenle 
2>  A  ml  visla,  la  ni  i  sma  misteriosa 
3» Figura,  que  habia  visto  anteriormcnte 
i>  Eu  suefios  ,  y  con  mano  primorusa , 
»  Sin  ül  menor  dolor  mi  pecho  ahriendo, 
)>  INIe  saca  una  coslilla  cnsangreutada  , 
»  Y  con  rara  destreza,  reuniendo 

V  Los  labios  de  la  herida  dilatada, 

»  Sana  la  dexa,  qual  si  uunca  hubiera 
»Existido:  despues  con  la  ligera 
i)  Mano  ,  de  una  costlltala  transforma 
»  En  un  completo  cuerpo,  que  en  la  forma 
y>  Total ,  al  cuerpo  mio  se  parece ; 
5»  Però  tan  delicado  y  tan  hermoso, 
»  Qne  lo  visible  todo  en  su  espacioso 
»Piecinto,  no  me  ofrec© 
>G  )sa  que  pueda  liacerle  competència. 
»  En  el  sexò  tambien  se  diferencia 
»  Del  mio:  en  su  semblanto  peregrino 
i)ResaUa  un  resplandor  casi  divino  : 
J>  Dirian  ,  que  en  61  toda  sn  belleza 
iíUnió  en  pequeiio  la  naturalcza. 
V  Vi  aquella  incomparable  criatura, 

V  Sus  ojos  despedian  una  pura 

ü  Llama  j  que  iauudó  mi  alma  de  alegria: 
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>  Un  mundo  todo  niievo  aj)nrnria 
}>  A  los  mios:  cl  suelo  mas  ílorklo: 
»El  aura  mas  siiave  y  deliciosa. 

»  En  esLo  ,  veo  que  huve  presurosa, 

V  Me  despierto,  y  exclamo  ,  sorprehendido 

»  Al  ver  realraente  lo  que  habia  creido 

»wSueno  •  »  detenle:  no  huyas  ,  ;  ó  celeste 

Maravilla  I  ;  De  nuevo  a  presentarme 

Vuclve  tu  herraoso  rostro ,  y  consularpie! 

i  Vuelve  íi  mi ,  sinó  quieres  que  me  cueste 

Toda  mi  dicha  í  i  Gomo  la  tendria , 

Si  una  vez  que  te  he  visto,  te  perdia? 

^Y  que  deleite  disfrutar  pudiera, 

Si  de  li  para  siempre  careciera? 

í  Vuélvelel ;  Compadcce  mi  quebranto  ! 

i  No  me  abandones  à  un  eterno  Han  lo ! 

«  Vuelü  entonces  tras  de  ella  con  presteza: 
»La  alcanzo,  y  me  parece  su  belleza, 

>  Despierto,  tan  perfecta  qual  brillaba, 
»  Quando  en  mi  feliz  sueno  la  admiraba: 

>  Toda  quanta  hermosura  està  esparcida 
y>  En  las  demas  criaturas ;  reunida 

»  Al  lado  de  la  suya,  se  eclipsaba. 

>  Condesclende  en  volver.  Inleriormente 

>  El  mismo  Dios  ,  el  Todopodcroso 

j>  (  Su  mucho  amor  vi  euluuces  evidente  ) 
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»  La  mucve ,  à  que  se  venga  con  su  esposo. 
»  La  da  a  enlendcr  lo  que  era  la  union  pura 
«  Del  raatrimonio ,  de  sus  dulces  lazos 
»  Toda  la  fuerza ,  y  toda  la  ternura, 
»  Y  que  en  mis  castos  brazos 
>  La  dicha  únicamcnte  encontraria. 
3»  Yo  entre  tanto,  sirviéndola  de  ^uia, 
y>  Apresuradamcnte 
>Acia  mi  alojamiento  la  llevaba, 
})  Y  al  ver  belleza  tal  me  enagenaba. 
»  El  Cielo  està  en  sus  ojos :  en  su  írente , 
i>  Junto  cl  candor  con  la  inocencia  liabita. 
3!>E1  menor  movimieuto  de  su  airoso 
:í>Cuerpo,la  admiracion  mas  duíce  excita, 
y>  Desenvolviendo  el  talle  masiestuoso : 
»  Con  semblante  risueno 
2>  Las  gracias  todas  ,  y  el  amor  voTando 
2>  Con  el  placer,  la  van  acompafíando  , 
5>  Y  la  forraan  un  séquito  brillante  , 
»  Como  à  su  reyna.  Yo  no  soy  ya  dueno 
jfDe  mi  mismo  ,  y  exclamo  agradecido:  » 
^Con  que  ya,  j  ó  Dios  benignoí  està  delante 
De  mi  encantada  vista,  aquel  tesoro 
Que  tu  bondad  me  hnbia  promelido? 
Al  verlo,  mi  pcrdon  de  nuero  imploro. 
Por  la  audàcia  de  habértelo  pedidoj 
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Vvcs,  SIT  ricjiirzn,  ini  cspcrnnza  c^rcdc, 

Y  mi  corazon  deljll ,  j.jmas  puede 
CorrcspoMi^er  a  tu  beneíicencia. 

j  Con  (jiie  ventajas  ,  y  con  que  indulgència, 
A;|iicl  triste  moraento  has  compensado, 
l-Ai  fj'ie  severo,  al  pareccr,  conraigo, 
Dcsalcndisles  a  mi  rucgo  osado , 

Y  liahlaste  solo  de  ira,  y  de  castigo! 
Pcrmite  pues,  que  explique  en  lo  posible, 
Mi  amor  ardiente  ,  mi  agradeciralento 

A  ti  ;  ni  i  lierno  padre  !  que  sin  cuento 
De  bienes  me  llenasíe,  y  que  sensible 
Por  l'illiíiio  LI  mi  sú[)lica  rendida, 
Me  has  dado  con  mi  esposa  ,  nueva  vidai 
La  Uenasle  de  gràcia  y  de  hermosura: 
No  se  halla  olra  tan  bella  criatura : 
De  mi  pròpia  substància  la  formaste, 

Y  mi  imagcn  en  ella  retratasíe: 

Me  amo  a  ml  mismo  en  ella  ,  y  a  ella  quiero 
En  ml  *  pues  su  ser,  mio  considero. 
A  su  patiré  \  su  madre,  el  tierno  esposo 
Dexara  en  adelante  ,  no  dudoso, 
Por  su  muger:  enagenado  padre, 
Adorarà  en  sus  hijos  íi  su  madre; 
Ambos  nn  corazon  seran  v  una  alraa. 
Con  los  lazos  de  amor  encadenados , 
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Y  gozanín  en  deliciosa  calma 
Una  íbliciclad  misma  hcrmanados. 

«  Eva  oye  estàs  palahras  ,  y  modesta, 
»  Como  recieii  nacida  y  fresca  rosa , 
3>  Lexos  de  saborear  con  orgullosa 
5>Vanidad  mis  elogios  ,  manifiesta 
»  Sil  obediència,  y  responde  con  dulziira, 
)>  Rendida  y  vergonzosa, 

>  A  la  dulce  expresion  de  mi  ternura. 

»En  presencia  del  Dueifïo  soberano 
3>De  quanto  existc  ,  con  augusta  íbrma^ 

>  Yo  la  di ,  ella  me  dió  su  casta  mano  : 
»  Acto  que  debera  servir  de  norma 

»  A  nuestros  mas  remotos  desceudicntcs. 
i>  Celebro  toda  la  naturaleza 
»  Nuestra  union:  qual  (estigos,  loslucientes 
3>  Astros  brillaron  con  mayor  viveza : 

>  Por  presenciaria  ,  el  Gielo  silencioso  , 

);  Suspendió  un  rato  el  curso  magcstuoso : 
y  El  aura  misma ,  plàcida  y  serena , 
»  En  su  lengua  nos  dió  la  enhorabuena: 
)>  Los  paxaros  ,  sus  can(os  duplicando, 
i>Las  cristalinas  aguas  murraurando, 
»  El  enlace  aj)laudicron  , 
)*  Y  exemj)lo  a  lodos  los  vivicnlcs  dieroni 
j^Lüs  coUados,  los  valies  repetian 
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>  Be  aquel  festivo  dia  los  acentos : 

»  Los  arboles  cou  dulces  m(jvimicntos 

>>  Se  incllnaban:  las  Hores  olomsas 

»  Sus  eoluridüs  senus  desen hrian  : 

»  El  Zéllro  ,  sus  alas  cxtendiendo 

}>  Emulas  de  las  rosas , 

5>Ansioso  s lis  perfumes  recogiendoj 

»  De  una  en  otra  volaba , 

»y  sus  bellos  matizes  avívaba. 

-»  Qual  nube  densa,  al  estrellado  teclio 
y>  Sube  èl  precioso  incienso  reuuido , 
^  De  los  olores  del  jardin  ílorido, 
»  Y  Dios  misnio  bendice  el  nupcial  leclio, 
»Mientras  con  suave  musico  gorgeo, 
5)  El  ruisetïor  el  himuo  de  himcneo 
»  Canta,  y  vuela  la  estrella  vespertina, 
»  Sus  teas  à  encender  con  la  divina 
»  Llama ,  con  cl  sagrado 
2>Fucgo ,  que  puro  por  la  vez  primera 
»  Extrahe  de  su  esfera 
íi)Brillante  ,  a  tales  usos  destinado. 

»  Mis  riquezas  ,  mi  suerte  venturosa 

>  Te  he  referido  :  ves  quan  generosa 
5>La  mano  del  Eterno  me  ha  colmado 
>De  hienes,  mis  deseos  previniendo. 

S>  Cou  todo ;  lo  que  siei;ito ,  íVajjcamente 
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»Te  dirc':  los  delcites  tcn•cna'c; , 
»  Van  para  mi  sii  incríto  perdiendo 
i>  Con  cl  uso,  exccpUiando  únicarnenle 
}>  El  tlcrno  trato  de  mi  esposa  aiüada. 
»Los  restanles  placercs  ,  dcsi;j;'i.'dcs 
j)  Son  ya  d  la  grande  idea  ,  tpie  í')rmada 
i> Tenia  de  ellos:  cl  snave  canto 
»De  las  pinladas  aves,  de  las  Fuentes 
>  El  susLirro ,  el  aroma  delicioso 
y>  De  las  flores  ,  los  jngos  cKccIenícs 
»  De  las  sabrosas  iratas  ,  que  anles  tanlo- 
»  Lison  j;eaban  mi  gnsto  codicioso  , 
i>Ya  me  laslidian:  solo  mi  (picrida 
3>Evaes  siemprc  el  deleile  de  mi  vida. 
»Ardí  al  ver  su  belleza  casta  y  pura: 
»  Ardi  al  ver  de  sus  oj;)S  la  hermosura: 
5>Ardo,  quando  a  mi  vista  se  presenta, 
»  De  los  (Icmls  objetos  n  )  !ia_;o  ciienta. 

»;  Qual  es  pnesel  poder,  qual  la  ignorada 
»Fuerza  de  una  so  ii-isa ,  de  una  ojeada! 
»  Tal  vez  del  cucrpo  la  dcllcadcza, 
»nara  que  ella  no  lenga  la  firmeza, 
y>  La  madurcz,  que  al  hombre  toco  en  sncrte» 
»  Quizd  tambicn  sení  algo  menos  fuerte 
»La  idea,  que  en  su  perho  esta  gravada^ 
y>  De  la  justícia,  y  de  la  Icy  sagrada. 
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»  Que  en  mi  impriniif')  el  Senorprofiindamcnte , 

>  Pues  que  la  destiní^  à  ser  dependientc 

>  De  nii ,  y  para  una  candida  obediència, 
^>  Ni  ml  caràcter,  ni  mi  Intcligencia 

»  Tcncr  nccesltaba : 

»  Una  clara  razon  ,  à  una  inocente 

>  Docilidad  unida  ,  la  bastaba. 

»  Del  Dios  que  à  ambos  nos  hizo ,  con  efecto , 
}> Se  que  no  es  un  retrato  tan  perfecte, 

>  Como  yo:  no  se  vé  en  su  rostro  hermoso 
»  Aquel  aire  del  horabre  magestuoso, 
3>En  que  la  seria  autoridad  respira: 

y>  Mas ,  lo  confieso ,  à  fuerza  de  hermosura , 
i>  Quando  acia  mi  la  amable  vista  gira, 
»Mls  sentides  deslumbra,  de  manera, 
o>  Que  casi  sin  dudar ,  se  me  figura , 
>Que  como  es  bella,  asihade  ser  juiciosa. 
»  Del  imperio  que  exerce  en  mi,  segura, 
»  No  abusa  de  él ;  mas ,  siempre  que  qualquiera 

>  Ocasion  se  presenta,  en  que  dudosa 
2>  Mi  razon  titubea ,  su  ingeniosa 

»  Idea  sigo  en  todo  ,  que  hasta  ahora 

»  Jamàs  encontre  errada;  ^y  quien  pudiera 

^  No  ceder  à  su  gràcia  encantadora  ? 

}>  Yo  no  sé  en  que  consiste ; 
$  Pcro  es  cierto ,  que  nunca  se  resiste 
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)>  La  mas  sana  razon  a  la  liecliizcra 

))  A  ivcza  suya:  toclo  lo  doinlna 

»  Y  lo  subyiiga:  en  vano  determina 

))^l[  alma  hacerse  violència, 

»  Y  oponer  una  justa  rcnitencia, 

y>  Al  atractivo  que  su  fantasia 

»  Da  à  sus  consejos :  no  hay  sabiduria , 

»  Que  no  quede  vencida ,  por  mas  gravo 

>  Que  se  precava,  à  la  eloqüència  siiave 
3>  De  aquella  boca  amable  ,  qual  facunda. 
>En  su  debilidad,  su  impcrio  fiínda 

>  Sobre  mi ,  y  se  asegura  mi  respeto, 

»  Con  su  timidez  misma :  ;  inconcebible 

«i>Virtud  de  un  atractivo  irresistible! 

»  Asi  componen  su  pomposa  corte  , 

»  El  poder  y  el  temor  ,  con  que  sugeto 

>Tiene  quanto  la  cerca.  El  inocente 

»  Pudor  la  guarda ,  y  su  resplandecienfe 

»  Séquito  adornan  ,  con  brillante  porto, 

»Todas  las  gracias  juntas:  se  diria, 

2>  Que  el  Cicló  se  ha  esmerado 

»  En  liacerla  períecta ,  y  la  ha  criado , 

»No  para  obedecer,  qual  yo  creia, 

»Sin6  para  reinar.  i  Y  acaso  cabé 

i>  El  dominar  a  un  ser,  que  encantar  sabé  ?> 

A  cstas  palabras,  coa  severa frente 

Respondti 
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Hespondc  Rafael:  «  nimca  imprudcuto 
y>  De  error  al  Gielo  acuses , 
5>Qiie  fjuanlas  calitladcs  necesitas 
»  Para  tu  noble  fin ,  te  ha  concedido. 
»  El  te  prodigarà  otras  infinilas 
»  Gracias ,  con  tal  que  de  ellas  tu  no  abuses» 
»  La  razon  sobre  todo  ,  has  recibido 
»  De  su  bondad ,  que  fiel  síempre  a  tu  lado 
»Te  guarde,  y  tedirlja:  si  juicioso 
»  La  obcJeces  ,  jam  is  abandona  lo 
»  De  ella  seràs:  el  Todopoderoso 
2)  A  Eva  di()  la  hennosura,  y  alliagueno 
»  Rostro  5  a.  fin  que  el  consuelo  disfrutaras 
»  De  su  Sociedad  dulce,  y  la  estimaràs. 
»  De  ella  haz  tu  amiga ;  però  no  tu  dueno : 
3>Tudignidad  no  olvides :  tu  sublime 
»  Rango  conoce.  Aquel  que  no  se  estime 
y>  En  lo  que  vale,  no  debe  quexarse 
y}  De  ver  de  sus  derechos  despojarse, 
5>  Y  de  perder  la  agena 
5>Estimacion.  Exige  pues  prudente, 
»Sin  rigor,  el  respeto  que  es  debido 
»  A  tu  ser  superior.  Tu  esposa  es  buena : 
»Tus  derechos  sosl(5n  constantemente, 
5>  Y  con  dulzura:  sacaràs  partido 
2>De  su  debilidad,  y  la  cordura 
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i>  Vencedora  serà  de  la  belleza. 
»  Podràs  sin  riesgo ,  amaria  con  Icrnura, 
i>Y  tarabien  complacerla  sin  flaqiieza. 

'»S\  al  coulrariojd  tal  punto  te  desliimbras 
2>Dexàndülc  arrastrar  de  su  atractlvo, 
>  Que  à  un  veri2;onzoso  mando  la  acostuinbras , 
»  Seràs  antes  de  mucho,  exemplo  vivo 
y>  De  la  vileza ,  à  que  el  error  conduce , 
j>  Y  de  los  grandes  males  que  produce. 
5>Ella,  de  governarte  se  harà  un  jucgo, 
2>  Y  tu ,  embriagado  y  clcgo  , 
5>  Por  sus  ojos  veràs  únicamente. 
y>  lY  se  atreve  à  insinuar  el  aliciente 
»De  unos  viloe  placeres  sensuales, 
"»  £1  Rey  del  mundo ,  de  razon  dotado  ? 
» i  Acaso  à  los  mas  torpes  animales 
5>  No  se  asemeja  en  ellos  ?  i  Degradado 
i)  Estaria ,  de  modo  que  pusiera 
»  Su  dicha  en  tal  baxeza,  y  prefiriera 
»Esta,  à  aquellos  deleites  inmortales^ 
»  A  que  està  por  su  cuna  destinado? 
»  i  No  lo  pcrmita  cl  Cicló  ! 
»  Que  ella  lialle  en  ti ,  su  guia  y  su  consuelo. 
»  Tu  corazon  domina ,  y  totalmcnte 
»  Dominaràs  cl  suyo.  Un  inocente 
:tí  y  legíliïnu  amor ;  al  btümbro  clcva , 
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»  Y  en  lligar  de  abatlrle,  alto  Ic  lleva 
»  En  sus  alas  clc  liiego  desde  cl  suelo 
5>  De  cste  globo  hasta  el  Glelo, 
»  Y  de  las  criaturas  materiales  ^ 
»  De  Dios  a  los  fulgores  eternales.  > 

A  esto  Adan  Ic  conlexta  sourojado: 
«(?  Crees,  que  de  Eva  estoy  cnaraorado, 
»  Solo  pur  cl  placer  que  su  belleza 
i> Material  me  ocasiona?  Tal  baxeza 
»  Al  nivel  de  los  brutos  me  pondria. 
5>  Sé  que  es  entre  los  liombres,  mas  augusto 
»  Mas  noble  ,  el  casto  lazo  de  himeneo: 
»Mas  sagrados  sus  fines:  sus  deberes 
»  Mas  seriós  y  mas  santos  :  que  seria 
>  Olvidarlo  ,  el  desorden  mas  injusto. 
»  Mas  ,  lo  que  en  Eva  veo  , 
>>  Que  mas  me  bechiza ,  si  sincero  quíeres 
»Que  te  bable ,  son  los  dones  admirables^ 
>De  que  Dios  la  ha  colmado:  sus  amables- 
i)  Gracias :  de  su  candor  la  negligència : 
»De  su  voz  el  acento  raelodioso^^ 
»  Y  su  mismo  silencia  carinoso  : 
>Su  noble  orgullo,  y  los  inapreciables 
y>  Encantus  de  su  tierna  complacencia : 
a»  Nueslra  dicha  es  coraun :  en  todo  acordes 
^Nuestros  deseos  3  y  en  nuestras  concordes 
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3)  Ocupacioncs  reina  la  harmonia  , 
j>  La  deliciosa  paz,  y  la  alegria. 
> ;  Diilce  acuerdol  ;  La  raúsira  hechizera> 
y>  Del  senífiro  canto  à  los  oidos 
^  Es  menos  lisongera, 
V  Que  lo  es  tu  suavidad  a  mis  sentides  ! 
3f  Ya  ves ,  ;  ó  Eafaèl !  que  la  nobleza 
>  Sé  unir  con  el  amor.  Eva  me  agrada, 
5>  Es  cicrto  y  mas  ,  desderío  la  baxcza 
»  De  una  alma ,  en  servil  lazo  esclavizada : 
^  Sé  conocer  el  bien  y  prnritirarlo  : 
2>Lo  es  el  amor,  tu  raismo  de  aprobarlo 
2>Te  dignaste:  tu  propio ,  este  sistema 
>>  Dixiste  que  guiaba  à  la  suprema 
3)  Felicidad  ,  y  me  anadiste  luego  , 
»  Que  en  las  alas  de  fuego 
2>  Del  amor  ensalzada  , 
»  Penetra  el  alma  la  inmortal  morada; 
»  Però  rendido  tu  amislad  imploro, 
»  Para  que  un  breve  rato  aun  sacrifiques, 
i>  Y  un  secreto  me  expliques  , 
»  Que  mè  importa  saber,  y  que  ann  ignoro. 
1»  ^  Se  ama  en  el  Gielo?  <»  Quales  los  araores 
i>S;)n,  en  tal  caso,  de  sus  moradores? 
3>  i  Consisten  en  miradas  carinosas , 
>Ea  tiernas  e.xprcaioncs?  i  Mutuamente 
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a>  Os  arrojais  de  lexos ,  araorosas 
2>Llc'ima<ï,  6  bion  un  conzon  nnlienfc, 
3>C()n  otro  imc  sns  rayos  luminosos  , 
y  Y  ambosunoa  otro  se  liacen  vont•iru.sos?^ 

Con  aqiTel  encarnació ,  que  colora 
La  rosa  ,  y  que  à.  los  Cielos  perlenece , 
Rafael  dice :  <t  tu  humildad  merece  , 
y>  Que  yo  te  expliqiie  lo  qiic  tu  alma  ignora 
5>En  este  pnnfo.  F,n  ^I  iclcsie  aísiento 
»Todos  somos  felices,  i  Y  podria 
»  Tlaber  felicidad ,  si  amor  no  habia? 

>  De  nuestra  dicha  pues ,  el  fundaraento 
2>  Es  el  amor.  Aun  tus  incllnaciones 

>  En  la  union  pura  de  los  corazones 

»  Estrlban  3  mas  ,  los  lazos  corporales, 
5>Que  qual  pesados  bierros  entorpecen 
y>  Vuestras  almas  ,  nosotros-no  teneraos. 
3>Libres,  y  totalmente  espirituales, 
y>  Estorbos  tales  no  se  nos  ofrecen : 
»En  las  llamas  de  un  puro  amor  ardemos. 
y>  Como  un  ravo  de  luz  à  otro  se  une , 
»  Con  otro  ser  cl  nuestro  se  reune  , 

>  Y  en  él  con  Dlos  ,  a  cuya  union  divina 
»  Toda  otra  pura  union  nos  encamina, 
5>  En  él  unidos  todos ,  embriagados 
>De  amor,  vivimos  bieuaventurados. 
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»Vosoíros,  por  el  ciicrpo  comprimidos; 
3>  Jamas  podeis  pasar  de  los  senlidos^ 

» Però  adiosj  pues  que yala noche  obscura 
»  A  extender  sus  capuces  se  apresura. 
5>  Ama  d  Dios :  su  lev  guarda :  se  juicioso , 
:»  Y  scras  cada  dia  mas  dichoso. 
»  Todos  los  ciudadanos  inmortales 
>Sus  ojos  sobre  ti  tieneii  abiertos. 
5>  Tus  virlndes,  tus  viciós,  tus  acierlos, 
7/  0  lus  errores ,  cubrirdn  el  Cielo 
»  De  nuevos  brillos  ,  6  de  los  fatales 
>Lutos  del  mas  amargo  desconsuelo. 
^Libre  nacistcs,  y  tus  dcsceudientos 
i>Te  deberan  la  dicha,  ó  desventura. 
»  Guàrdate  de  seguir  los  perniciosos 
:»  Consejos  de  algun  pérfido  enomlgo, 
i>  De  la  razon  escucha  los  prudentes 
5>  Dictamenes ,  y  asi  tu  alma,  segura 
y>  Y  libre  de  los  lazos  pcligrosos  , 
»  Tendra  a  Dius  pur  su  padre,  ypor  su  amigo. "» 

Asi  acaba,  y  al  verle  levantado , 
«  ;  Adios !  amigo  celestial  y  amado ,  » 
Le  dice  Adau  :  «  tu,  à  quien  el  Soberano 
>  Ha  cnviado  acia  sus  súbditos  rendidos, 
2)  Dilc  que  le  amaré  siemprc  coustante : 
i)  Eva  me  imitard. ,  y  en  íidelaute , 
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>Tarnpoco  olvidaré  tu  tratohumano, 
»Tii  amable  gràcia  ,  en  estos  divertidos 
»  Discursos  ,  y  el  insigne  beneficio 
y>  Que  nos  has  hecho,  en  admitir  benigne, 
3>  Hospedage  de  ti  tan  poco  digno, 
y  Puesto  que  vuelves  à  la  eterna  glòria, 

V  Senos  sierapre  propicio  , 

»  Y  nueslros  votos  ten  en  la  memòria.  » 
De  hablar,  en  este  punto  remataran, 

Y  uno  y  otro  marcharon , 
Adàn  acia  su  verde  alojamiento, 
Rafael  mas  alia  del  firmaraento. 


N  ()  T  A  S 

DEL    TRADUCTOR 

AL   LIBRO   OGTAVO. 


(i)  -L  ag.  297,  V.  To.  La  descriprlon  tle  los  sislemas 
celestes,  que  pone  aquí  Millon  en  boca  del  Arr.ingel , 
al  mismo  tlempo  quo  previene  ú  Ad;íii  de  lo  poco  quo 
importa  al  homhre  investigar  los  movimientos  de  lo9 
astros  y  planeLas ,  ha  sido  censurada ,  como  un  pru— 
rito  del  Autor,  de  manifestar  su  erudicion ;  desdicc 
con  cfct  to  ,  de  la  grandcza  de  aqucl  comislaaado  del 
Senor ,  el  entrar  en  scme;antc  discusion ,  debióiidoso 
liaber  cenldo  a  lo  que  d'ce  de  verdaderamcntc  útil  , 
acerca  del  destino  de  aquellos  cucrpos  celestes  ,  con 
Tespeto  a  las  necesidadcs  del  hombrc  ;  esto  es ,  de  sus 
bencficos  iniluxos  sobre  la  llerra ,  de  la  oportunidad  de 
las  estaciones  que  la  proporcionan  ,  y  de  las  rcglas  que 
la  prescntan  ,  para  medir  con  scguridad  los  liempos. 

(2)  Pag'  3i2 ,  V.  T.  La  descripcion  de  los  primeres 
momcntos  de  la  vida  de  Adiín  es  magnífica,  y  miiy 
poètica  la  investigacion  que  haco,  consultando  ó.  las 
criaturas ,  acerca  de  sn  autor  ,  aunquc  no  conforme  a 
la  vcf  dad ;  pues  nuciendo  Adúu  Cou  los  doucs  todos  do 
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la  gràcia,  no  pudo  dmlar  un  momento  de  la  cxlstcncia, 
nuturulr-zu  ,  y  gratideza  de  su  Criador  ;  ni  ú  la  vcrosi— 
militud  ,  pues  habidndole  Dics  infundido  en  el  mismo 
momento  (jue  abrió  los  ojos  à  la  luz  ,  el  conocimiento 
total  de  la  lengua  primitiva  ,  no  es  creible  que  dexase 
tle  infundirle  un  conocimiento  tan  urgentc,  tan  indis- 
pensable ,  como  el  que  noccsitaba  para  ofrecer  à  su 
Dios  el  primer  acto  de  su  vida ,  las  primicias  de  su 
existència  ;  no  siendo  compatible  con  la  períeccion  coa 
que  su  Dios  le  habia  criado  ,  la  ignorància  de  un  punto 
tan  capital  ;  dicietido  ademas  la  Escritura,  que  al  ir  a 
criarlo ,  dixo  Dios  :  hagamus  el  hombre  d  nuestra 
imagen  y  semejanza ;  en  el  sistema  de  Mílton  no  se 
hubiera  verificado  esta  expresion ,  pues  mal  podia  sec 
la  imagen  y  semejanza  de  Dios  ,  en  los  primeros  ins- 
tuiítes  de  su  vida  ,  una  criatura,  que  en  elios  ni  le  co— 
nociese ,  ni  le  amase. 
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Fe  de  erratas  del  secundo  tomo. 

Pag.  45 ,  linea  24 ,  dice  sii ,  léasc  ta. 

—  58  ,  linea  22,  dice  a  los  valies,  léase  y  los  valies. 

—  69,  linea  i5  ,  dice  diriamento,  làase  diariumente. 

—  134,  linea  i3,  dice  nuestro ,  léase  vuestro. 

—  227  j  linea  7 ,  dice  Ya  dclante ,  léase  Ya  adelante. 

—  253 ,  linea  23}  dice  sobre  alas,  léase  sobre  las  ala5« 


Milton,  John 

Paraíso  Derdido 
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